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Prólogo

Marina Camejo y Eugenia Villarmarzo, 
Unidad de Extensión, fhce, Universidad de la República

La Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación (fhce) presenta el 

cuarto número de la revista Integralidad 
sobre ruedas, producto del trabajo de la 
Unidad de Extensión (ue), de docentes y 
de estudiantes de nuestra facultad. En 
sus páginas recorreremos junto al lector 
lo realizado, fundamentalmente en el 
año 2016, en materia de «curriculariza-
ción de la Extensión» y, principalmente, 
en relación con la constitución de los 
Espacios de Formación Integral (efi).

En el año 2009 el Consejo Directivo 
Central (cdc) de la Universidad de la 
República (Udelar) refiere a la Extensión 
como el conjunto de las actividades de 
colaboración entre la Udelar y otros 
actores no universitarios en las que to-
dos ellos aportan sus conocimientos a 
la vez que aprenden; se determina así 
un proceso participativo y democrático 
en la búsqueda de soluciones a proble-
mas concretos, demandas y necesidades 
de la comunidad. Bajo el nombre de 
Extensión se promueven todas aquellas 
actividades que busquen generar «diálo-
go de saberes» entre los diversos actores 
(universitarios y no universitarios) cuyo 
resultado es conocimiento nuevo que 
pretende impactar de alguna manera en 
nuestras prácticas, nuestras experien-
cias, nuestras investigaciones, así como 
también en las prácticas, percepciones y 
experiencias de aquellos que denomina-
mos actores no universitarios.

Asimismo, la Extensión es una fun-
ción universitaria y, como tal, constituye 

uno de los pilares —junto con la ense-
ñanza y la investigación— en los que se 
estructuran y evalúan todas las activida-
des de la Udelar en sus distintos ámbitos 
institucionales y en la que se promueve 
la participación activa de sus docentes, 
estudiantes y egresados. En la fhce se 
viene realizando un esfuerzo sostenido 
para que el desarrollo de las activida-
des de Extensión puedan acompañar los 
lineamientos de la Comisión Sectorial 
de Extensión y Actividades en el Medio 
(cseam) y superar el desarrollo desigual 
que esta ha tenido con relación a las 
otras funciones universitarias.

En este contexto, la ue desarrolla 
diversas actividades que buscan poten-
ciar la curricularización de la Extensión; 
en otras palabras, se busca promover la 
incorporación de estas actividades en 
sus diversas formas en los nuevos planes 
de estudio tal como han sido aprobados 
por la Facultad y el cdc para nuestras 
carreras. Aunado a esto, acompañamos 
el proceso de creditización bajo el en-
tendido de que los estudiantes han de 
ser asesorados en las diversas posibilida-
des que la Extensión le ofrece pero tam-
bién los docentes deben ser asesorados, 
pues estas actividades son, en muchos 
casos, espacios fermentales para desa-
rrollar formas novedosas de enseñanza 
y espacios novedosos de investigación. 
Entendemos que sea desde un efi, un 
curso de extensión, un proyecto de ac-
tividades en el medio o desde cualquier 
otro formato que busque la integralidad 
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de las funciones, la ue debe acompañar 
y fomentar la apropiación de estos es-
pacios por parte de los docentes, de los 
estudiantes y de los actores sociales. El 
desafío desde la ue continúa siendo que 
la Extensión esté presente en todas las 
carreras ofrecidas desde la fhce.

En las siguientes páginas el lector se 
encontrará con textos que nos ofrecen 
diferentes miradas respecto al quehacer 
en Extensión. El texto que abre este vo-
lumen es una relatoría realizada desde 
la ue a razón de un conversatorio lleva-
do a cabo en los primeros días del mes 
de marzo de 2017. Ese encuentro estuvo 
motivado por la necesidad de poner en 
común inquietudes, sugerencias y ex-
pectativas en torno a las prácticas de 
Extensión que son llevadas a cabo por 
diferentes cuerpos docentes en nuestra 
casa de estudios. Se pusieron en órbita 
diferentes miradas respecto al papel de 
los estudiantes en las actividades de 
Extensión, la participación de los estu-
diantes en la planificación o no de las 
actividades, el impacto de estos espa-
cios en la formación de los estudiantes 
y de los mismos docentes, entre otros 
aspectos. Se ofrece entonces en este 
formato para abrir el debate a otros do-
centes sean o no sean aún parte de estos 
espacios. 

A continuación, el artículo, de-
nominado «Tutorías entre Pares en la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación», expone en primer lugar 
los orígenes de las Tutorías entre Pares 
(tep) en la Universidad de la República 
como una forma de responder al fenó-
meno de la masificación de la matrícula 
a la vez que desde hace un tiempo se re-
afirma su valor como estrategia de apoyo 
al ingreso y se promueve la creditización 
de las actividades de tutoría como forma 
de reconocimiento de su valor formativo 
para los estudiantes tutores. El artícu-
lo reflexiona particularmente sobre dos 

cuestiones: 1) el camino que ha recorri-
do hasta el momento el proyecto de tep 
y 2) las perspectivas de desarrollo que 
dicha propuesta implica en la institu-
ción. Es preciso resaltar que la reflexión 
es realizada en una primera instancia por 
el cuerpo docente responsable de la pro-
puesta, en una segunda instancia por los 
estudiantes que asumen el rol de tutores 
dando cuenta de la experiencia desarro-
llada en el segundo semestre de 2016, y 
por último por el colectivo constituido 
por docentes y estudiantes-tutores.

El segundo artículo es «Un avance 
hacia las alternativas pedagógicas a la 
educación primaria tradicional. La ex-
periencia en Escuelas del Sur (El Pinar, 
Canelones)». Lo primero que debe des-
tacarse es que se trata de un artículo 
escrito a partir de un proyecto interdis-
ciplinario llevado a cabo por estudiantes 
de Educación, Antropología y Filosofía. 
El objetivo principal que dio vida al pro-
yecto de los estudiantes y que es pre-
sentado en este artículo consistió en 
conocer para comprender una propuesta 
educativa que se presenta a sí misma 
como alternativa al modelo escolar im-
perante. De allí que el artículo muestra 
que Escuelas de Sur se presenta como 
una propuesta pedagógica alternativa 
desde su estructura organizativa hasta 
su estructura pedagógica, que impacta e 
implica un nuevo abordaje metodológi-
co en relación con el proceso educativo. 
En este contexto, los autores pretenden 
indagar en la práctica educativa en pos 
de descubrir o develar la concepción 
de sujeto pedagógico que subyace, la 
metodología en la que se sustentan las 
prácticas educativas y cómo lo anterior 
entra en relación con determinados con-
tenidos pedagógicos.

En «Del recorte analítico a la arti-
culación política. Una experiencia de 
trabajo integral en torno al racismo y 
la xenofobia» nos encontramos con un 
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abordaje antropológico del racismo y 
la xenofobia a raíz de una experiencia 
de trabajo integral realizada durante 
cuatro años con población afrocaribeña 
y africana en Montevideo. Los autores 
alertan sobre las dificultades que debe 
enfrentar la antropología como disci-
plina para integrar el análisis de des-
igualdades históricamente construidas y 
reproducidas hasta el presente. Incluso 
alertan sobre la reticencia a incorporar 
el lugar que ocupan formaciones ideoló-
gicas hegemónicas como el racismo a la 
reflexión en torno a sus propias condi-
ciones de producción de conocimiento. 
No obstante, esto no significa que el ra-
cismo como objeto analítico haya estado 
ausente de la reflexión antropológica, lo 
que los autores pretenden es echar luz 
sobre el racismo y por ende sobre la xe-
nofobia como una construcción ideológi-
ca, pero sin caer en lo anecdótico o en 
lo personal. La experiencia que se narra 
en el artículo tiene su origen en 2012, en 
el proceso de consolidación del Núcleo 
de Estudios Migratorios y Movimientos de 
población dentro del departamento de 
Antropología Social de la fhce, en vin-
culación con un efi que permitiera ser el 
marco donde llevar a cabo las prácticas 
realizadas desde el curso de Técnicas 
de Investigación en Antropología Social. 
Desde el espacio recién consignado se 
pretendía abordar las problemáticas de 
racismo y discriminación en la socie-
dad uruguaya, en el entendido de que 
muchas de las situaciones por las que 
atravesaba la población migrante afro-
caribeña y africana podrían ser com-
prendidas en relación con las situaciones 
de racismo institucional y estructural 
que afectan a la población afrourugua-
ya, ambas reflejo de un contexto invi-
sibilizante y negador de las diferencias. 
La experiencia supuso el contacto y el 
diálogo con diferentes actores sociales, 
para ser comprendidos como sujetos 

políticos y no como sujetos cosificados o 
victimizados. Dadas estas ideas previas 
invitamos al lector a sumergirse en la 
lectura del artículo.

El cuarto artículo constituye una 
«Reseña del efi “Prácticas populares de 
atención a la salud. Tradiciones y actua-
lidad”». Allí, los autores dan cuenta de 
un abordaje desde la etnomedicina en el 
que los estudiantes relevaron prácticas 
de tipo médico en relación con la forma-
ción recibida en el curso de Antropología 
Social I/Etnología, y realizaron una 
presentación pública. El resultado son 
documentos para una futura publica-
ción en preparación. El efi permite dar 
cuenta de procesos medicinales y cura-
tivos presentes en el mundo actual, así 
como poner en diálogo la academia con 
la ciencia médica tradicional. Su rele-
vancia radica, entre otras cosas, en que 
permite comenzar a visualizar estrate-
gias de diálogo entre estos dos conoci-
mientos y suma su aporte al Programa 
de Antropología y Salud del Instituto de 
Ciencias Antropológicas, que produce 
conocimientos actualizados y avances 
sobre temas afines al propuesto en el 
efi. Los y las estudiantes participaron de 
la Mesa Redonda en el Museo Histórico 
Nacional, donde pudieron exponer ante 
público interesado en el tema los re-
sultados de sus investigaciones. En la 
reseña se da cuenta también de los re-
súmenes de estas exposiciones. 

En el artículo «En las fronteras de los 
saberes: las búsquedas de un Espacio de 
Formación Integral sobre sociedad-natu-
raleza» se pretende ofrecer una mirada 
crítica sobre la trayectoria del efi deno-
minado «Relaciones sociedad-naturaleza 
en la frontera» haciendo hincapié en 
determinados aspectos: interdiscipli-
nariedad, propuesta pedagógica y diá-
logo de saberes. El efi al que se alude 
tiene su origen en 2013 bajo el nombre 
«Monitoreo participativo de fauna en 
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Paso Centurión, Cerro Largo»; en ese 
momento un grupo de docentes y de es-
tudiantes universitarios vinculados a la 
organización civil Julana consideraron 
de suma importancia comenzar a reali-
zar un monitoreo participativo de fauna. 
Desde esta motivación se conforma un 
grupo de carácter interdisciplinario que 
desde formaciones diferentes —genéti-
ca de la conservación, bioestadística, 
ecología y antropología social— pla-
nificaron el efi con instancias de aula 
en Montevideo y actividades prácticas 
desarrolladas en la localidad de Paso 
Centurión.

En el artículo se revisa la trayecto-
ria que el efi ha cursado en estos cuatro 
años. En relación con la producción de 
conocimiento se constata la preocupa-
ción por encontrar vías que consoliden 
la transmisión de la información de una 
edición a la siguiente promoviendo la 
acumulación de conocimiento, la profun-
dización en las investigaciones así como 
de los vínculos con las personas con las 
que se trabaja. Asimismo, se da cuenta 
de la experiencia desde las dificultades, 
los retos y los avances metodológicos in-
volucrados en el proceso de integrar y 
coproducir conocimiento junto a actores 
no universitarios. Por último, se indaga 
y reflexiona sobre las posibilidades mis-
mas del trabajo interdisciplinario. 

El siguiente artículo, «Cartografiando 
miradas. Historias y saberes en torno al 
patrimonio», narra la experiencia de ex-
tensión universitaria llevada a cabo por 
estudiantes en el marco del proyecto 
«Caminando con las manos. Mapeo par-
ticipativo en torno al patrimonio cultu-
ral en la cuenca del arroyo Chafalote 
(Rocha)». Este proyecto se desarrolló 
entre abril y diciembre de 2016 y fue 
llevado adelante por estudiantes de 
Antropología, Arqueología y Geografía. 
El objetivo principal del proyecto con-
sistió en contribuir con la construcción 

participativa del conocimiento en torno 
al patrimonio cultural material e inma-
terial de la zona Sierra de Aguirre, va-
lle del arroyo Chafalote y pueblo 19 de 
Abril. Para ello se buscó desarrollar es-
trategias para incentivar la participación 
activa de los pobladores en el proceso 
de construcción de saberes. El artículo 
nos va mostrando cómo se llevó a cabo 
la experiencia asentada en dos estrate-
gias de intervención que se desarrolla-
ron de forma simultánea y paralela. La 
primera tuvo como objeto de trabajo los 
pobladores locales, productores rurales, 
trabajadores rurales y técnicos del área 
donde se ejecutó el proyecto. La segun-
da consistió en trabajar de forma con-
junta con las maestras y los niños de la 
Escuela n.º 18 de 19 de Abril. Con ambos 
grupos se trabajó con la metodología de 
cartografía social a través de la cual se 
busca elaborar cartografía con base en 
la investigación-acción participativa. En 
un segundo momento, el artículo nos na-
rra cómo se organizaron para lograr al-
canzar los objetivos propuestos. A través 
de la lectura nos vamos interiorizando 
acerca de cómo estaban organizadas las 
actividades grupales y las tareas pauta-
das que cada uno tenía a cargo. En un 
tercer momento, el artículo refleja la 
formación y orientación que recibieron 
durante la ejecución del proyecto. En 
este sentido resaltan el enriquecimiento 
que supuso el haber participado de di-
ferentes instancias de formación desde 
cseam y el diálogo que se instauró desde 
las diversas disciplinas que constituyen 
el proyecto. En un cuarto momento ofre-
cen algunas apreciaciones sobre los re-
sultados cartográficos obtenidos. Como 
corolario de este artículo, los autores 
dan cuenta de las reflexiones que dejó 
la experiencia en sí misma, el vínculo 
con las personas, la preocupación por 
la contaminación de los recursos y las 
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limitaciones que presenta el acceso al 
patrimonio. 

En el artículo «Una apuesta a inte-
grar realidades y literatura: efi “Taller 
abierto de lectura, interpretación y 
creación en torno a las literaturas no 
realistas, insólitas y fantásticas” en el 
Hospital Vilardebó» se da cuenta de las 
actividades desarrolladas en otro efi 
de la Facultad, esta vez de la carrera 
en Letras pero que ha contado tam-
bién con la participación de estudian-
tes de Antropología, Filosofía y de la 
Tecnicatura en Corrección de Estilo. En 
el artículo se explicitan los objetivos y 
temáticas del efi en el que se desarrolla-
ron actividades teóricas en aula así como 
talleres de lectura de literatura urugua-
ya no realista, insólita y fantástica, con 
su posterior interpretación, análisis y 
debate junto a pacientes denominados 
psiquiátricos de los sectores masculino 
y femenino del hospital. Durante los 
encuentros teóricos no solo se proble-
matiza y reflexiona acerca de los talle-
res, también se discuten diversos textos 
teóricos que apuntan a las tres grandes 
temáticas del taller: psicología, literatu-
ras no realistas y derechos humanos. La 
intervención particular de este efi, que 
la autora expone a través del relato de 
«un día cualquiera del efi», radica en la 
interesante interacción que se da entre 
estudiantes y docentes con los y las pa-
cientes, y donde la literatura no realista 
o fantástica se convierte en el vehículo 
para la verbalización y reflexión acerca 
de temas como psicosis, locura o ficción. 
Desde el punto de vista formativo, la 
participación activa de los estudiantes y 
la experiencia vivida, en conjunto con la 
disposición y apertura a los aportes por 
parte de los docentes, hace de este un 
espacio sumamente interesante y a valo-
rar, no exento de desafíos.

1 Rico, A. (2015), «Prólogo», en Integralidad sobre Ruedas, año iii, n.º 3, Montevideo: Unidad de 
Extensión, fhce, Universidad de la República.

La revista se cierra con la entrevis-
ta realizada por Alejandro Gortázar a 
Luis Parodi y Mariela Meneses, director 
y directora técnica de la cárcel Punta 
de Rieles. En la entrevista titulada «La 
Extensión Universitaria en la unidad n.º 
6 del Instituto Nacional de Rehabilitación 
(Punta de Rieles)» se busca explorar 
cuáles son los proyectos que tienen lugar 
en la cárcel. En un primer momento los 
entrevistados refieren a los proyectos 
que ellos, como directores del estable-
cimiento, llevan adelante. En un segun-
do momento de la entrevista comienza 
a hacerse referencia a los diferentes 
proyectos de Extensión que se articulan 
en la unidad mencionada. En este punto 
el diálogo comienza poco a poco a de-
positarse en lo relativo a los proyectos 
de Extensión que desde la fhce se han 
propuesto. El lector entrará en contac-
to con diferentes mojones: la relación 
entre cárcel y Universidad, sobre cómo 
las personas privadas de libertad (ppl) 
son convocadas a los proyectos, sobre la 
evaluación que se puede hacer de estos 
proyectos, sobre la educación como mo-
tor del cambio. La entrevista se cierra 
con la defensa de Parodi sobre la impor-
tancia de poner en movimiento a la ppl 
en el marco de algún proyecto educativo 
o cultural.

Esperamos que las líneas que pre-
ceden motiven a la lectura de los ar-
tículos que constituyen este volumen, 
y que al mismo tiempo sirvan de base 
para nuevas reflexiones, así como para 
la integración de nuevas perspectivas y 
acciones en extensión e integralidad en 
nuestra casa de estudios.1 
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Con fecha 10 de marzo de 2017 se 
llevó a cabo en la Facultad de 

Humanidades y Ciencias (fhce) de la 
Educación un Conversatorio con la parti-
cipación de las integrantes de la Unidad 
de Extensión, así como de docentes 
que conforman Espacios de Formación 
Integral (efi).

Introducción

Lo que motivó el encuentro desde la 
Unidad de Extensión fue dar cuenta 

de la evolución de los efi dentro de la 
Facultad en el entendido de que se ha-
bía llegado a un punto de inflexión en 
su desarrollo: algunos de estos espacios 
se han consolidado ya que se cuenta con 
más de una reedición mientras que, por 
otro lado, se observa que desde algu-
nas carreras se animan a participar, casi 
con una mirada exploratoria. Aunado 
a lo anterior, se constata la ausencia 
de propuestas desde ciertas carreras 

1 Desde la Licenciatura en Ciencias Antropológicas o la Licenciatura en Educación se viene man-
teniendo un número constante de efi a los que se suman nuevos proyectos, pero no hay parti-
cipación o es mínima desde otras licenciaturas como en Filosofía, por ejemplo. Esto conduce a 
preguntarnos cuáles son las dificultades específicas en las licenciaturas para proponer experien-
cias de este tipo. Cómo son concebidas las prácticas de Extensión o de integralidad. Qué puede 
planificarse desde la Unidad de Extensión para la presentación de propuestas afines a los objeti-
vos de la Universidad en este aspecto.

lo que conduce al planteo de diversas 
interrogantes.1

En particular, este encuentro inten-
tó que la discusión y el intercambio de 
ideas giraran en torno a dos ejes sobre 
los que se considera que es necesario in-
sistir en aras de promover el trabajo en 
Extensión e Integralidad en Facultad de 
Humanidades.

La agenda del encuentro incluyó tres 
momentos de acuerdo a los propósitos 
iniciales:

1. Presentación. 
2. Intercambio sobre las modalida-

des de participación e integra-
ción estudiantil en los efi.

3. Desafíos presentes en la enseñan-
za de las prácticas integrales.

Este documento resume los aspec-
tos discutidos y las propuestas de los 
participantes. 

Síntesis del primer 
momento

Construyendo Integralidad  
en Humanidades

Lorena García, Dulcinea Cardozo, Marina Camejo  
y Eugenia Villarmarzo, Unidad de Extensión, fhce, 

Universidad de la República
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Participantes
Nombre Cargo
Eugenia Villarmarzo
Dulcinea Cardozo
Lorena García

Directora de Unidad de Extensión
Asistente de Unidad de Extensión
Ayudante de Unidad de Extensión

Mónica Sans Titular de Antropología Biológica. Responsable del efi 
Indios y mestizos en el Uruguay actual

Helena Modzelewski
Asistente de Historia y Filosofía de la Educación. 
Responsable del efi Aportes interdisciplinarios a la forma-
ción penitenciaria II

Sabrina Álvarez
Ayudante de Técnicas de Investigación Histórica. Docente 
del efi Fuentes y archivos para la Historia del movimiento 
sindical uruguayo

Jimena Blasco Ayudante de Arqueología. Docente del efi Pueblos origina-
rios, su conocimiento e imaginario en la comunidad

Gonzalo Figueiro Adjunto de Antropología Biológica. Docente del efi Indios y 
mestizos en el Uruguay actual

En una primera instancia los partici-
pantes se presentaron y expusieron 

las expectativas que poseían respecto 
al encuentro. La exposición llevada a 
cabo por los docentes permitió entrever 
las diferentes necesidades o inquietudes 
que se presentan en sus prácticas. Los 
docentes plantearon en términos gene-
rales lo que les significa llevar adelante 
experiencias de Extensión. Expusieron 
que resulta pertinente intercambiar res-
pecto a cómo lograr integrar enseñanza 
con investigación y Extensión y, en re-
lación con esto último, que es impor-
tante definir cómo llevar adelante efi o 
un proyecto de Trayectorias Integrales. 
Aunada a lo anterior aparece la preo-
cupación por lograr interdisciplinarie-
dad en los efi, es decir, entienden que 
sería más interesante para los propios 
estudiantes que los efi fueran cursados 
por estudiantes de otras carreras más 
allá de la que lo ofrece, y postulan que 
dicha interdisciplinariedad podría ser 
alcanzada si lograra descentralizarse 
(a nivel de Facultad) la convocatoria a 
inscripciones.

Síntesis del segundo 
momento: los estudiantes 
en la toma de decisiones

Respecto a la participación de los 
estudiantes en los efi se perciben 

diferentes niveles de involucramiento. 
En primer lugar, desde uno de los efi de 
Antropología se señaló que la actividad y 
compromiso de los estudiantes se modi-
ficó una vez se definieron los contenidos 
a trabajar en la institución (escuela) en 
la que se iba a desarrollar el proyecto. 
La definición de los contenidos fue cru-
cial para que los estudiantes fueran más 
activos en su participación. Los docentes 
consideraron que puede atribuirse a la 
escasa o pobre experiencia en Extensión 
la dificultad para que participaran más 
activamente.

Otro equipo docente señaló que el 
trabajo con los estudiantes se fue rea-
lizando «sobre la marcha», es decir, a 
medida que se fueron planificando las 
actividades se fueron distribuyendo ro-
les o tareas. Los estudiantes estuvieron 
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encargados de seleccionar la institución 
educativa en la que querían trabajar, 
la localidad, las estrategias, etc. Los 
docentes reconocen que en esa oportu-
nidad el trabajo se vio favorecido por 
el hecho de que los estudiantes tenían 
identificada la escuela en la que que-
rían trabajar así como tenían el con-
tacto con su directora, por lo que no se 
vieron obstaculizados por los tiempos 
burocráticos.

No obstante, en relación con este efi 
en particular, observaron dificultades 
para cumplir con la totalidad de los ob-
jetivos propuestos en el proyecto, pues-
to que se realizó en forma paralela con 
el curso. Esto implicaba la necesidad de 
trabajar a la par ciertos contenidos que 
debían ser problematizados o puestos en 
práctica en el efi.

Una docente planteó que le parece 
novedoso el papel de los estudiantes que 
intervienen en la toma de decisiones en 
los diferentes procesos de trabajo con 
los actores sociales no universitarios, ya 
que en su experiencia el estudiante par-
ticipaba de una propuesta ya elaborada, 
planificada y organizada por el equipo 
docente. Lo distinto en su propuesta 
versa en que estudiantes universitarios 
y actores sociales aprenden juntos so-
bre el tema, comparten espacios de 
aula e intercambian perspectivas y ex-
periencias que permiten un proceso de 
aprendizaje distinto en el transcurso del 
proceso.

Aunado a lo anterior se identificó 
como dificultad las diferencias formati-
vas de los estudiantes: se constató que 
algunos recién comenzaban su carrera 
universitaria mientras que otros eran es-
tudiantes avanzados. Si bien pueden re-
sultar enriquecedoras, estas diferencias 
provocan en los docentes la necesidad 
de preguntarse cómo conciliar el traba-
jo en el efi cuando hay estudiantes que 

no manejan ciertos contenidos, o cómo 
nivelar, o incluso plantear a la hora de la 
inscripción que para cursar el espacio es 
necesario haber aprobado tales o cuales 
cursos.

Estas desavenencias mostradas entre 
los docentes responden a las posibilida-
des que entraña realizar efi semestrales 
o anuales, en este último caso el proce-
so a realizar por parte de los estudiantes 
es distinto y no solo por cuestiones tem-
porales, sino que incluso por maduración 
de las estrategias, propuestas, cumpli-
miento de objetivos, etcétera.

Frente a las dificultades planteadas 
anteriormente, algunos docentes pro-
ponen: a) que el efi se desarrolle pos-
teriormente al curso como medida para 
potenciar que los contenidos necesarios 
ya sean manejados por los estudiantes, 
b) condicionar la inscripción a la apro-
bación previo de otros cursos determi-
nados. Sin embargo, se recuerda que 
el nuevo plan de carrera habilita a que 
cualquier estudiante en cualquier mo-
mento de su carrera pueda inscribirse, 
por lo que habría medidas que irían en 
contra del espíritu del plan, c) la crea-
ción de otras propuestas a partir de la 
experiencia de los efi que permitan la 
continuidad o profundización de algunos 
aspectos, pero asumiendo como insumo 
y punto de partida el trabajo desarrolla-
do en los efi. 

Compromisos, desafíos, 
proyecciones 

Se subraya lo valioso que resulta que 
los estudiantes pasen por experien-

cias de extensión o de Integralidad pues 
en trabajos finales logran conciliar e in-
tegrar lo teórico con lo práctico.

Se recuerda que en la fhce hay expe-
riencias de estudiantes que se incorporan 
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como colaboradores honorarios o como 
tutores pares en los efi, además de que 
también hay proyectos de investigación 
que incorporan la Extensión. Asimismo, 
desde estos espacios se ha motivado a los 
estudiantes para que presenten proyec-
tos concursables a la Comisión Sectorial 
de Extensión y Actividades en el Medio. 

Se destaca la diferencia entre un efi 
de sensibilización y un efi de profundiza-
ción, aspectos que deberían tenerse en 
cuenta a la hora de planificar las pro-
puestas. Esta distinción se sustenta en 
el momento de la licenciatura en el que 
se inserta y en la trayectoria estudian-
til. La sensibilización se encuentra vin-
culada con los ciclos introductorios a la 
Universidad y el Programa de Respaldo 
al Aprendizaje (Progresa) desde donde 
el estudiante realiza un acercamiento a 
la Extensión. La profundización supone 
que el estudiante se inserte y desarrolle 
prácticas en terreno desde su disciplina, 
lo que permite integrar tareas de inves-
tigación y generar vínculos con otras 
disciplinas. 

Se afirma que la relación entre es-
tudiante y docente mediada por efi se 
modifica si el efi se encuentra asociado 
a un curso o no. Para el docente resul-
tan positivas estas experiencias ya que 
permiten tomar conciencia del progreso 
o de la evolución del estudiante, dife-
rente a cuando simplemente se entre-
ga un parcial o un trabajo final donde 
el docente ve el producto pero no tiene 
(necesariamente) conciencia de las di-
ferentes etapas por las que atravesó el 
estudiante.

Se propone, además, la posibilidad 
de generar un repositorio o dossier para 
que no se pierdan en el camino las di-
versas experiencias desarrolladas por 
los equipos docentes, para que pueda 
apelarse a ellas en el momento en que 
se necesiten, y para que los propios efi 
pudieran construirse y proyectarse a 

partir de efi pasados. Desde la Unidad 
de Extensión se recuerda que algunos efi 
han elaborado materiales, fichas, artícu-
los, que buscan generar un acervo para 
las nuevas propuestas.

En función de ello, desde la Unidad 
de Extensión se señala como desafío 
generar el documento «Memoria a diez 
años de los efi», no solo con el fin de re-
cuperar aquello que se ha realizado sino 
como una puesta a punto que permita 
proyectarnos y evaluar debilidades, po-
tencialidades, desafíos, etcétera.

Se señala la importancia de realizar 
una relatoría sobre esta experiencia que 
potencie repensar la proyección y cómo 
se insertan los estudiantes dentro de la 
planificación de las tareas del efi, qué 
decisiones pueden tomar, y que ello está 
vinculado a los espacios de sensibiliza-
ción de los primeros años y a otros de 
profundización. Se insiste en la relevan-
cia de crear memoria, de incentivar la 
publicación en la revista Integralidad so-
bre ruedas y de habilitar en las Jornadas 
Académicas de fhce espacios para con-
tinuar pensándonos con relación a estos 
temas.

Reflexiones y desafíos  
al respecto de este primer 
Conversatorio

Desde la Unidad de Extensión nos 
interesa detenernos en algunos 

momentos o viñetas del Conversatorio 
realizado en marzo de 2017. Estos mo-
mentos de los primeros años de puesta en 
práctica de los nuevos planes de estudio 
nos convocan a la reflexión así como nos 
significan desafíos que debemos afrontar 
en pos de que logremos propiciar, articu-
lar y desarrollar prácticas de Extensión 
así como prácticas de Integralidad en la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación. 
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El primer momento del Conversatorio 
deja planteado dos grandes desafíos vin-
culados a la perspectiva del desarrollo 
de la Integralidad en la universidad. 
Por un lado, lo vinculado a la dimen-
sión de la integración de funciones en 
el marco de los dispositivos de Espacios 
de Formación Integral (efi), en donde si 
bien en este proceso el estudiante y la 
enseñanza son el centro de la experien-
cia, muchas veces estas experiencias son 
prácticas nuevas para los equipos docen-
tes. Esto implica repensar la propia ta-
rea docente en la reconfiguración de las 
prácticas de investigación y enseñanza 
en las que ya venía trabajando el equi-
po. Esta reconfiguración apunta a inte-
grar la Extensión y a lograr amalgamarla 
con las funciones que el docente ya ve-
nía realizando anteriormente. En otros 
casos, estas experiencias inauguran nue-
vos vínculos con actores no universita-
rios y el propio equipo docente resulta 
interpelado. Esto genera un nuevo desa-
fío en los equipos: cómo estos procesos 
pueden retroalimentar la práctica do-
cente, en sus tres funciones, y de esta 
forma transformar tanto al estudiante 
como al docente. 

Por otro lado, lo relacionado con la 
dimensión de la integración de discipli-
nas. La primera dificultad visualizada se 
encuentra vinculada a lo institucional, 
que implica la creación de nuevas for-
mas de inscripción, de difusión de las 
propuestas, de articulación con otros 
servicios universitarios y entre carreras. 
El desafío no solo compete al docente, 
supone la capacidad para articular y 
trabajar de forma conjunta con los fun-
cionarios no docentes, que permitan la 
creación de otras formas administrativas 
que habiliten estas propuestas distintas 
a lo habitual.

En esta instancia observamos que la 
dimensión de la articulación de sabe-
res y otros actores no aparece entre las 

preocupaciones centrales en los equipos 
docentes. Si bien no era uno de los ejes 
que se priorizó trabajar en esta oportu-
nidad, igualmente entendemos impor-
tante mencionar su ausencia, ya que de 
alguna forma posteriormente aparece 
como un nudo a ser pensado y trabajado.

El segundo momento nos deja di-
ferentes impresiones sobre el víncu-
lo Universidad-sociedad y en relación 
con sus aspectos pedagógicos. Nos 
parece significativo resaltar que el 
Conversatorio permitió identificar e 
intercambiar sobre distintas formas de 
trabajo y vinculación entre docentes, 
estudiantes y actores no universitarios 
y cómo la estructura del efi y su rela-
ción con otros cursos puede ser orienta-
dor para algunos de estos procesos. Se 
identifica que la forma de participación 
estudiantil en el efi depende de diversos 
factores: el tipo de organización, insti-
tución o sujeto colectivo con el que se 
va a trabajar, el abordaje pedagógico 
del efi, la inserción del efi en la trayec-
toria de los estudiantes, su relación con 
cursos teóricos. También nos deja algu-
nas interrogantes: qué necesita saber el 
estudiante para desarrollar las propues-
tas efi, qué es lo que tiene que estar 
definido a priori y qué construyen los es-
tudiantes, cuánto se acompaña, cuánto 
se hace juntos. Podemos considerar que 
el efi es un pretexto a partir del cual se 
va generando, detallando, conformando 
el vínculo docente-estudiante, y donde 
los roles en algunas instancias son rígi-
dos pero en otras se flexibilizan. De esta 
forma el docente puede aprender y el 
estudiante puede aportar. 

La experiencia de los efi interroga 
sobre la construcción de procesos de 
autonomía en el marco de procesos de 
formación universitaria y nuestro lugar 
como docentes en estos procesos, donde 
los actores universitarios se yuxtaponen 
y cada uno de ellos asumir diversos roles.
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En virtud de lo anterior, nos parece 
importante relacionar este aspecto con 
un desafío significativo para las prácti-
cas de Extensión que se desarrollan en 
instituciones educativas. Este tipo de 
experiencias hace necesario trabajar 
pedagógicamente con los estudiantes 
universitarios sobre la relación de trans-
ferencia de conocimiento e intercam-
bio de saberes. Se generan entonces 
momentos sustantivos en los procesos 
de aprendizaje que implican —necesa-
riamente— una perspectiva crítica del 
posicionamiento del actor universitario.

Volviendo al ejemplo mencionado 
en el Conversatorio por los docentes, 
entendemos que la definición de conte-
nidos fue necesaria para que los estu-
diantes estuvieran seguros de qué era lo 
que se iba a trabajar en la escuela, a 
partir de la estructura de la propuesta 
del efi y no siendo menor en este caso 
cuál era la institución con la que se iba 
a trabajar: una escuela. En esta expe-
riencia, el contenido fue orientador 
para que los estudiantes se posicionaran 
desde un lugar más activo, habilitando 
así que pudieran generar propuestas de 
cómo trabajar con los niños y niñas de 
la escuela.

Entendemos que la definición de 
contenidos resulta crucial independien-
temente de la institución con la que se 
trabaje, escuela, unidad penitenciaria, 
museo, organización civil, etc., pues 
la naturaleza de la institución influye 
en los contenidos y en las prácticas así 
como en los posibles roles que puedan 
asumir docentes y estudiantes en la 
configuración de sus tareas. Asimismo, 
la institución y su relación con el me-
dio nos dice mucho sobre la demanda 
generada y sobre las posibles respues-
tas que puedan darse a esta. Es motivo 
de reflexión determinar si la demanda 
es producida desde la institución (sin-
dicato, escuela, mueso, etc.) o es un 

grupo universitario el que identifica el 
o los problemas a trabajar que terminan 
constituyéndose en demanda.

Por último, entendemos que a casi 
diez años de la conformación de la 
Unidad de Extensión de esta casa de 
estudios se ha recorrido un buen trecho 
pero que aún queda mucho camino por 
recorrer.

Entre nuestros propósitos se encuen-
tra el de proveer herramientas, asesoría 
y apoyo a todos los grupos docentes que 
pretendan incursionar en prácticas de 
Extensión o Integralidad. En esta línea, 
entendemos que uno de los desafíos más 
fuertes consiste en propiciar y generar 
propuestas de Extensión (cursos, semi-
narios, talleres, efi) y de Integralidad 
(proyectos) en aquellas licenciaturas 
donde no hay este tipo de propuestas o 
estas son pocas.

Al mismo tiempo, parece necesa-
rio generar espacios donde docentes 
y estudiantes (junto a los actores no 
universitarios) puedan intercambiar y 
discutir sobre propuestas, formatos, ex-
periencias, prácticas, relaciones, etc. 
de forma tal que pueda crearse un re-
positorio que redunde en beneficio de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación, de la Universidad de la 
República y de las distintas organizacio-
nes sociales e instituciones con las que 
se viene trabajando.

Consideramos pertinente propiciar 
la reflexión respecto a los compromisos 
pedagógicos y éticos que supone llevar 
adelante experiencias de Extensión e 
Integralidad. Por ello nos hacemos eco 
de las palabras de Rebellato al decir que 
«La “intervención profesional” es tam-
bién una intervención eticoprofesional» 
(2015: 76). En este sentido, como do-
centes y gestores de proyectos estamos 
obligados a pensar nuestras propuestas 
pedagógicas, pues estas sostienen com-
promisos metodológicos y políticos así 
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como posicionamientos éticos. En la 
medida en que podamos contribuir a la 
reflexión sobre estos aspectos y otros, 
se estará contribuyendo a la formación 
tanto del estudiante como del docente 
y por ende a su compromiso con la ta-
rea de Extensión, de investigación y de 
enseñanza.

Repensar la práctica docente en fun-
ción de estas nuevas modalidades de en-
señanza integral para nuestra Facultad 
en el marco de los nuevos planes de 
estudio es un desafío. La Unidad de 

Extensión pretende, como lo ha hecho 
en estos nueve años de trabajo, acom-
pañar a quienes quieran seguir aportan-
do en esta dirección y apoyar a aquellos 
que quieran sumarse a esta tarea. 

Referencias bibliográficas
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de Extensión, n.º 4: Formulación de 
Proyectos de Extensión Universitaria, 
Montevideo: cseam, Universidad de la 
República.
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Tutorías entre Pares  
en la Facultad de Humanidades 

y Ciencias de la Educación

Patricia Domínguez, tuce, fhce, Universidad de la República1 
Juliana Acerenza, Mattias Lorigados,  

Licenciatura en Filosofía, fhce, Universidad de la República2  
María Mercedes Couchet, Progresa, cse,  

Universidad de la República3  
Gabriela Esteva, uae, fhce, Universidad de la República

1 Estudiante de la Tecnicatura Universitaria en Corrección de Estilo (tuce), Facultad de Humandiades 
y Ciencias de la Educación (fhce), Universidad de la República.

2 Estudiante de la Licenciatura en Filosofía, fhce, Universidad de la República.
3 Docente asistente del Programa de Respaldo al Aprendizaje (Progresa),  

cse, Universidad de la República.

Las tutorías entre pares 
en la Universidad de la 
República y en la Facultad 
de Humanidades y 
Ciencias de la Educación: 
algo de historia

Las Tutorías entre Pares (tep) tienen 
una larga historia. Podemos rastrear 

sus orígenes a fines del siglo xvii con 
el origen de los sistemas nacionales de 
educación, como una estrategia de en-
señanza que permitiera enfrentar las 
dificultades que planteaba la enseñanza 
de masas.4 

4 Uno de los más conocidos es el sistema lancasteriano, en el cual estudiantes avanzados tenían a 
su cargo la enseñanza básica de grupos de cien estudiantes, bajo la supervisión de un maestro. 
Cada maestro trabajaba con unos diez monitores y de esa manera podía supervisar clases de hasta 
mil estudiantes.

En la Universidad de la República 
(Udelar) nacen recientemente, también 
ante la masificación de la matrícula, 
como una estrategia de orientación y 
acompañamiento al ingreso, momen-
to identificado como crítico en el pro-
ceso de afiliación institucional. Dentro 
de las primeras experiencias se pueden 
mencionar las Tutorías de Inicio de la 
Facultad de Química, desde el año 1983. 
A partir de 2008, en el marco del movi-
miento de renovación de la enseñanza 
iniciado por la Udelar, conocido como 
Segunda Reforma, se crea el Plan de 
Acogida y Seguimiento a la Generación 
de Ingreso, y se promueven las tep como 
una estrategia para el apoyo a la gene-
ración de 
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ingreso, definida como una de las líneas 
prioritarias de dicho movimiento. Las 
tep se expanden a otros servicios, en-
tre ellos Facultad de Ciencias (Programa 
Monitores), Licenciatura en Ciencias de 
la Comunicación, Facultad de Ingeniería 
y Facultad de Medicina (Progresa, 2011; 
Contera, Pereira y Sánchez, 2008).

Las tep reciben un nuevo impulso con 
el actual Prorrectorado de Enseñanza, 
que reafirma su valor como estrategia 
de apoyo al ingreso, y promueve la cre-
ditización de las actividades de tutoría 
como forma de reconocimiento de su 
valor formativo para los estudiantes tu-
tores. Actualmente existe un programa 
de tep a nivel central, coordinado por 
el Programa de Respaldo al Aprendizaje 
(Progresa)5 de la Comisión Sectorial de 
Enseñanza (cse) que incluye dos cursos 
semestrales: el primero (tep 1) de for-
mación teórica y el segundo (tep 2), 
práctico, con actividades de tutorías en 
la etapa de preingreso, coordinadas a ni-
vel central, y de apoyo al ingreso, coor-
dinadas con los servicios. Cada uno de 
los cursos genera cuatro créditos que ac-
tualmente son reconocidos en las facul-
tades de Información y Comunicación, 
Psicología, Química, Ingeniería (algu-
nas carreras), Odontología, Música, 
Medicina, Ciencias Sociales, Ciencias 
Económicas, Veterinaria (en trámi-
te), Humanidades e Instituto Superior 
de Educación Física. A su vez, varios 
Servicios —entre ellos la fhce— tienen 
su propio programa de tep, que in-
cluye la formación de los tutores y la 

5 Progresa es un programa central de la Udelar radicado en la cse que busca contribuir a la gene-
ralización de la enseñanza superior a través del fortalecimiento de las trayectorias educativas de 
los estudiantes en su proceso de ingreso a la universidad y en su tránsito por ella. En este marco, 
las tep se constituyen en una línea central del programa desde sus inicios como Plan de Acogida 
y Seguimiento a la Generación de Ingreso, en 2007, y como Programa de Respaldo al Aprendizaje 
(Progresa) desde diciembre de 2009.

6 Otros servicios con programas propios de tep son Facultad de Medicina, Facultad de Ciencias, 
Facultad de Odontología, Facultad de Química, Facultad de Ingeniería, Facultad de Veterinaria, 
Facultad de Ciencias Económicas y de Administración.

coordinación de las actividades de tuto-
ría, a cargo de las uae o equivalentes.6

Las tep a nivel universitario no son 
una modalidad exclusiva de la Udelar. 
Existen programas similares en univer-
sidades de diversas partes del mundo, 
entre las cuales se encuentran España, 
Finlandia, Reino Unido, Australia. A ni-
vel regional podemos identificar expe-
riencias en México, Chile, Argentina, 
Colombia.

El proyecto de tutores «Humanitics» 
en la fhce comenzó en el año 2011 como 
apoyo a la implementación del Entorno 
Virtual de Aprendizaje (eva) y a car-
go de la uae. A partir del año 2014 se 
inició una nueva etapa en el desarrollo 
de las tutorías de la facultad que se ha 
caracterizado por la coordinación con 
el programa tep de la cse a través de 
Progresa. A partir de la coordinación con 
Progresa, las tep en fhce amplían su ob-
jetivo al apoyo a la integración de las 
nuevas generaciones a la vida universi-
taria. Paralelamente, la fhce se incorpo-
ra al Espacio de Formación Integral de 
Compromiso Educativo llevado adelante 
por Progresa con el objetivo de facilitar 
el tránsito de los bachilleres que deci-
dan ingresar a la universidad, crediti-
zando las actividades de los estudiantes 
de la Facultad participantes.

En el año 2015, en el marco del cam-
bio de planes, las Tutorías entre Pares se 
presentan como unidad curricular credi-
tizable ya sea como electiva o práctica 
integral u optativa, según lo haya defini-
do cada carrera. La unidad se desarro-
lla en un semestre y está a cargo de la 
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uae y el docente referente del Progresa 
para la Facultad. Se abre a inscripciones 
semestralmente para trabajar con los 
ingresantes a la Facultad en febrero y 
en julio de cada año; hasta el momento 
se han conformado cuatro grupos de tu-
tores: el primero trabajó en el segundo 
semestre de 2015, el segundo en el se-
gundo semestre de 2016, el tercero en el 
primer semestre de 2017 y el cuarto en 
el segundo semestre de 2017.

Este artículo pretende reflexionar 
sobre el camino recorrido y las pers-
pectivas de desarrollo de la propuesta, 
fundamentalmente a partir de los apor-
tes del último tercer grupo de tutores 
en conjunto con el equipo docente res-
ponsable. Las reflexiones se presentan 
desde la perspectiva de los docentes res-
ponsables y la de los tutores participan-
tes en la última convocatoria. En primer 
lugar se presentan los fundamentos de 
la propuesta a nivel institucional. Luego 
se presenta, por parte de los tutores, la 
experiencia llevada adelante en el se-
gundo semestre de 2016. Finalmente, y 
desde ambas perspectivas —los tutores 
y el equipo docente responsable— se re-
flexiona sobre el aporte de las tep y su 
proyección en la fhce.

¿Por qué las Tutorías entre 
Pares en la Udelar?

Las Tutorías entre Pares en la Udelar 
han cobrado impulso a partir del 

proceso de renovación de la enseñanza 
conocido como Segunda Reforma, que 
comenzó en el año 2006. En las reso-
luciones del Consejo Directivo Central 
(cdc) de 2007 se planteó la preocupación 
por iniciar acciones que contribuyan a 
mejorar el sistema educativo en gene-
ral, y particularmente los altos niveles 
de desvinculación en la Universidad.

En 2011, el cdc asumió la generali-
zación de la enseñanza superior como 
meta fundamental y comenzó un proce-
so profundo de transformación institu-
cional. Con este propósito se definieron 
nueve líneas de trabajo, de las cuales 
la primera plantea la «Enseñanza activa 
que multiplique el acceso efectivo a la 
formación terciaria» (Universidad de la 
República, 2011a: 36). A su vez, se apro-
bó la primera Ordenanza de Estudios de 
Grado y Formaciones Terciarias, la cual 
establece orientaciones que reafirman 
la importancia de la enseñanza activa 
así como de la integralidad de la forma-
ción, la diversificación de modalidades 
de enseñanza, la articulación de la for-
mación teórica y práctica (Universidad 
de la República, 2011: 3-5).

Se pueden señalar tres aspectos en 
los cuales las tep aportan en este camino 
de renovación de la enseñanza. En pri-
mer lugar, como una de las acciones que 
contribuyen a dar respuesta al problema 
de la masificación y la desvinculación 
en el primer año: los tutores aparecen 
como una figura de referencia para los 
estudiantes ingresantes, en un vínculo 
cercano y personal, que contribuye en 
el proceso de afiliación tanto institucio-
nal como intelectual (Casco, 2007). En 
segundo lugar, aportan a la diversifica-
ción de la enseñanza, ofreciendo otros 
espacios y modalidades de aprendizaje, 
donde cambia el encuadre, los roles, y 
donde el estudiante asume un rol pro-
tagónico. En tercer lugar, se convierten 
en espacios de aprendizaje integrales 
para los tutores, que permiten integrar 
teoría y práctica, aprender enseñando, 
y también contribuyen al fortalecimien-
to de sus trayectorias educativas. Como 
señala uno de los tres postulados de la 
enseñanza activa, «nadie ha aprendido 
realmente algo hasta que ha tratado de 
enseñarlo a otro, vale decir, de ayudarlo 
a que lo aprenda» (Progresa, 2012: 6).
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En la fhce, en esta última etapa de 
la experiencia de Tutores desde el equipo 
docente se plantean como objetivos de 
formación crear un equipo de estudian-
tes solidario, abocado a trabajar en pos 
de la integración social y académica de 
los estudiantes ingresantes; promover el 
trabajo interdisciplinario e intergenera-
cional; respaldar la trayectoria educati-
va, tanto de los estudiantes tutores como 
de los tutorados, y fortalecer la identidad 
como estudiantes de la fhce. Se espera 
entonces que los tutores contribuyan al 
fortalecimiento de la integración acadé-
mica y social de los estudiantes ingresan-
tes, a través del acompañamiento de la 
generación de ingreso desde el momento 
de la inscripción y a lo largo del curso 
Integración a la Vida Académica, dándo-
les la bienvenida a los nuevos estudiantes 
y apoyándolos en la elaboración del tra-
bajo de evaluación del curso. Se espera 
asimismo que los tutores se conviertan en 
un espacio de referencia en la Facultad, 
tanto para tutorados como para tutores, 
contribuyendo a fortalecer el sentido de 
pertenencia a la institución.

Por otro lado, como objetivos de 
extensión y actividades en el medio, se 
busca contribuir a la divulgación del pa-
pel de las Humanidades en la sociedad 
actual. Dentro de las tareas en las que 
se espera que los tutores tengan un rol 
central se destaca la participación en 
dos eventos que buscan acercar informa-
ción sobre la Udelar al público en gene-
ral: Expo Educa y Tocó Venir. Expo Educa 
es una feria educativa que se desarrolla 
durante el segundo semestre en distin-
tos puntos del país y que tiene como 
objetivo difundir la oferta educativa del 
país, tanto pública como privada. Los 

7 Se desarrolla en la calle, frente a la sede central de Udelar, en dos momentos: primero una 
exposición de estands de los servicios y luego una actividad central que incluye una oratoria de 
autoridades y gremios y un espectáculo musical.

8 Para simplificar la redacción y hacer más cómoda la lectura se ha optado por usar los términos 
generales, por ejemplo tutores, sin que esto implique discriminación de género.

tutores participan con una propuesta de 
trabajo con la información sobre la ofer-
ta de la Facultad que trascienda el mero 
acto de informar, para compartir la ex-
periencia propia, trasmitir el gusto por 
las Humanidades y derribar mitos sobre 
ellas. Tocó Venir, por otro lado, si bien 
es una actividad dirigida a los estudian-
tes de la generación de ingreso, por la 
forma en que se organiza7 termina con-
virtiéndose en una actividad que convo-
ca al público en general, lo que brinda 
la oportunidad de difundir la oferta y el 
trabajo de la Facultad.

Las tutorías vistas  
desde los tutores8

El grupo de tutores pares que comen-
zó en el segundo semestre de 2016 

conformó un grupo heterogéneo, en as-
pectos tales como: la edad, la carrera 
cursada en la Facultad y, fundamental-
mente, la experiencia en los Espacios de 
Formación Integral (efi). En este último 
aspecto, dentro del grupo había tutores 
que ya tenían amplia trayectoria en efi 
y otros para los que fue la primera ex-
periencia en un tipo de praxis que busca 
integrar la institución a la sociedad.

¿Por qué ser estudiante tutor?

Las Tutorías entre Pares son un traba-
jo de participación y ayuda, además 

de constituir un aporte de créditos en 
el área de Extensión o como optativa, 
según la carrera. Desde esta base, par-
timos de la convicción de que el deseo 
de facilitar a otros el ser estudiante 
universitario debería sostenerse en una 
certeza de la importancia que tienen la 
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buena comunicación y las estrategias 
de personalización para el no abandono 
académico, y no en la obtención de cré-
ditos, porque, si bien esto último es una 
necesidad genuina de todos los planes 
de estudio, no podría ser el único fin de 
una práctica que requiere tiempo, pa-
ciencia, capacidad de trabajo en equipo 
y actitud colaborativa. Asimismo, las tep 
son un componente que también favo-
recería los procesos de aprendizaje ya 
que, como dice Carretero,

… en las últimas décadas se han 
desarrollado numerosas investiga-
ciones que muestran la importan-
cia de la interacción social para el 
aprendizaje. Es decir, se ha com-
probado cómo el alumno aprende 
de forma más eficaz cuando lo hace 
en un contexto de colaboración e 
intercambio con sus compañeros 
(2009: 30).
La actividad central del grupo de 

tutores 2016 se basó en tareas de apo-
yo a la generación de ingreso y buscó 
la integración y la permanencia de los 
estudiantes «nuevos» en el contexto uni-
versitario. El énfasis que se hace en los 
«nuevos» estudiantes se debe a que para 
ellos, en especial los que vienen direc-
tamente del bachillerato, la Universidad 
es un territorio desconocido, que deben 
construir como espacio social: la co-
municación y la confianza favorecen la 
apropiación del hábitat universitario y 
orientan sobre la mejor forma de leer 
los discursos administrativos o estructu-
rales de la casa de estudios.

¿Qué hicieron los tutores?

El campo de acción de las tep 2016 in-
cluyó muchas áreas de actividad que 

pueden dividirse en: organización e im-
plementación de actuaciones fuera del 
espacio de la institución, orientación, 
gestión y asesoramiento administrati-
vo, y un apoyo para la elaboración del 

cuestionario final del curso de 
Integración a la Vida Académica.

En octubre de 2016, se participó en 
la Expo Educa en Montevideo. Esta acti-
vidad consistió en difundir e invitar a los 
estudiantes que se acercaron a integrar-
se en las carreras de la Facultad, y en 
promover a las Humanidades como rama 
válida e interesante del conocimiento 
universitario. Para ello, se instaló un 
stand de la fhce en este evento donde se 
les informó acerca de las tecnicaturas y 
licenciaturas que brinda la casa de estu-
dios, tanto en Montevideo como en otros 
departamentos.. Cuando se planificó la 
actividad, se decidió sobre tres aspectos 
centrales: qué se iba a decir, de qué ma-
nera y cómo decorar el stand. En cuanto 
a qué decir, se partió de la propuesta de 
la folletería de divulgación que emitió 
Facultad: un folleto para cada carrera 
con una breve descripción del perfil de 
egresado. Asimismo, se difundieron, con 
otra folletería, las diversas actividades 
que lleva a cabo Progresa.

En la planificación, el grupo de tu-
tores consideró clave cómo decirlo, de 
qué manera transmitirlo. Esto incluye 
también desde qué lugar se dice lo que 
se dice: se creyó primordial que la comu-
nicación tutor-estudiante fuera asertiva, 
respetuosa, clara y precisa. La actitud 
que consideraron esencial fue la de es-
cucha. Esto implicó que al brindar infor-
mación sobre la fhce o sobre cuestiones 
puntuales de cada carrera, tendieron al 
diálogo inclusivo del otro, presentan-
do visiones personales que se pudieran 
construir intersubjetivamente entre los 
hablantes. Por ejemplo: dar algún con-
sejo, pero no desde una perspectiva per-
sonalista ni generalizadora, sino abierta, 
sincera, subjetiva y personalizada. Esto 
estuvo ligado a la preocupación por no 
generalizar las trayectorias académicas 
de cada uno de los tutores, sino escuchar 
al estudiante interesado y singularizar su 
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situación, apuntando a la construcción 
de una trayectoria académica propia.

Por último, se hizo una decoración 
del stand ridiculizando con humor, me-
diante memes, algunos de los prejuicios 
en torno a las carreras de Facultad. Los 
memes, como manera decorativa y lla-
mativa de presentar el stand, fueron 
un éxito: gente de distintas edades que 
concurrió a la Expo Educa se acercaba a 
observarlos; hubo una buena recepción 
en general.

En febrero de 2017, el grupo de tuto-
res participó de la mesa de inscripciones 
de la Facultad recibiendo a estudiantes 
que se acercaron con variadas consultas 
sobre qué asignaturas cursar o sobre las 
carreras en general, atendiendo a sus 
preocupaciones, comentarios y motiva-
ciones diversas. El trabajo de los tutores 
consistió en la aplicación de criterios de 
comunicación clara y asertiva para brin-
dar a los estudiantes interesados aseso-
ramiento académico y administrativo de 
buena calidad. Algunas de las acciones 
tutoriales que se llevaron a cabo en las 
mesas fueron:
•	 Informar sobre la dinámica educati-

va, las exigencias de las materias que 
se cursan y la necesidad de impulsar 
la experimentación en investigación 
y en Extensión desde el comienzo de 
la carrera.

•	 Comunicar la idea de que la carrera 
oficia como herramienta introduc-
toria y explicativa de la disciplina y 
que el conocimiento de esta depen-
de del compromiso del estudiante 
para lograr una mayor comprensión.

•	 Recomendar, por ejemplo, depen-
diendo del tiempo destinado al cur-
sado, cuántas materias es posible 
cursar en relación con el tiempo ex-
tracurricular que se destina para su 
desarrollo.

•	 Aconsejar desde un principio el 
relacionamiento entre pares, 

impulsando así el estudio y el trabajo 
en conjunto.
La Bienvenida Institucional fue un 

evento en el marco del curso Integración 
a la Vida Académica. Allí, el grupo de tu-
tores se presentó frente a más de qui-
nientos estudiantes repartidos en dos 
grupos, la mayoría de los cuales eran 
recién ingresados en la fhce. Se explicó 
qué es el espacio de Tutorías, qué ha-
cen los tutores y por qué creen nece-
saria la colaboración entre estudiantes 
para transitar por la casa de estudios: 
se puso hincapié en la importancia de la 
ayuda mutua entre estudiantes, tanto 
en cuestiones académicas como no aca-
démicas. Partiendo de esta motivación 
colaboracionista, se crearon grupos en 
Facebook, especialmente para la gene-
ración 2017, los cuales se difundieron 
en la Bienvenida; un grupo para cada 
carrera y un grupo de estudiantes de 
Humanidades en general. Estas herra-
mientas, junto con el correo electrónico 
de Tutores 2016 y el eva, pretenden su-
mar posibilidades de diálogo entre estu-
diantes. Según lo que hasta el momento 
se ha notado, los grupos creados han re-
sultado ser de gran ayuda: los estudian-
tes hacen consultas por ese medio, y a 
su vez se consultan y responden entre 
ellos. La apertura de grupos en la red 
social Facebook para cada carrera, con 
el objetivo de lograr un rápido y fácil 
relacionamiento entre los involucrados, 
permitió crear eventos, agendas y com-
partir documentos e información rele-
vante para la disciplina cursada.

Por otro lado, los tutores dieron su 
propia bienvenida, invitando a toda la 
nueva generación 2017 a participar de 
un encuentro en la Plaza Seregni, con el 
objetivo de impulsar el relacionamiento 
y conocimiento entre estudiantes en un 
ambiente desestructurado.

Para finalizar, la experiencia de aten-
ción en el espacio de tutores de la fhce, 
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realizada durante el mes de marzo, con-
sistió en brindar apoyo académico a los 
estudiantes, centrándose en lo relativo 
a la entrega del trabajo final del curso 
Introducción a la Vida Académica. Para 
ello, se explicó a estudiantes de una 
franja etaria comprendida entre los 18 y 
70 años cómo utilizar la plataforma eva, 
cómo acceder al foro de la plataforma, 
cómo buscar grupos de estudiantes con 
los que realizar el trabajo, cómo hacer 
el trabajo, etcétera.

Balance y perspectivas

Desde los tutores

En cuanto al impacto, hubo algunas 
actividades en particular que, ade-

más de haber sido una innovación del 
grupo, tuvieron una muy buena recep-
ción. En primer lugar, la apertura de 
grupos en Facebook para cada carrera, 
con el objetivo de lograr un rápido y fá-
cil relacionamiento entre los involucra-
dos. Dicha red permite crear eventos, 
agendas y compartir documentos e in-
formación relevantes para la disciplina 
cursada. En segundo lugar, la invitación 
a toda la nueva generación para parti-
cipar de un encuentro, al comienzo del 
semestre, en la Plaza Seregni, con el 
objetivo de impulsar el relacionamiento 
y conocimiento entre estudiantes en un 
ambiente desestructurado.

Hubo diferentes interpretaciones 
de lo que se supone que es el rol de las 
Tutorías entre Pares, en esto deben des-
tacarse los nuevos argumentos y nece-
sidades que pueden ser incorporados a 
futuros cursos para así lograr un desarro-
llo entre los interesados. Al lograr esto, 
lo conocido en las funciones de tutores 
pares es transformado constantemente 
por las nuevas exigencias que el ámbito 
académico solicite, dejando claro que la 

función de los tutores pares se apoya en 
la intermediación entre el estudiantado 
y la institución.

Cabe destacar que esta experiencia 
es una primera aproximación al espacio 
de tutorías y que las conclusiones y ne-
cesidades nuevas a desarrollar forman 
parte del proceso de crecimiento de las 
tep en la fhce y sientan las bases para el 
próximo grupo.

Por último, desde el crite-
rio de sostenibilidad, creemos 
que los objetivos, las experien-
cias, las actividades y las in-
quietudes servirán para lograr 
un óptimo vínculo y un mejor 
relacionamiento no solo para 
las nuevas generaciones, sino 
para todos los 
e s tud ian te s 
que forman 
la Facultad. 
E s p e r a m o s 
que el trabajo 
realizado este 
año ayude a la 
complementa-
ción y desarro-
llo del espacio 
tep, apostando a su 
continua transforma-
ción y optimización.

Esta experiencia, 
como estudiantes 
tutores en fhce, 
fue, en su inicio, 
una idea muy aco-
tada, que se refería 
al acompañamiento 
entre estudiantes en su 
comienzo universitario. 
Esta idea inicial fue deba-
tida entre los compañeros 
del grupo y de esa forma 
logramos nuestra prime-
ra aproximación al tema. 
Concluimos ideas que ya 
se están implementando 
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e ideas que aún no. Estas últimas 
surgen de la experiencia como es-
tudiante y establecen las nuevas 
perspectivas y cambios que cree-
mos necesarios para un continuo 
desarrollo generacional, abocado a 
enriquecer el vínculo universitario. 
La experiencia en Tutorías nos ha 
posicionado en un lugar participa-
tivo directamente sobre nuestros 
pares, los estudiantes. El saber 
aprovechar la experiencia adquiri-
da a lo largo de los años cursados 
para acompañar a los nuevos inte-
grantes de la Facultad y también, 
por qué no, como agradecimiento 
a la Universidad, que nos brinda la 
satisfacción de realizar y estudiar 
de lo que nos gusta. La Udelar, 
como toda institución y, en nuestro 
caso, la fhce, como parte de esta, 
se comprende bajo normas y reglas 
implícitas y explícitas, en las cua-
les el estudiante que ingresa debe 
ser asesorado para que su integra-
ción sea exitosa. Este rol de orien-
tación pertenece a este espacio. 
Esperamos que este espacio siga su 
curso, cambiando, transformando y 
atendiendo las inquietudes, dudas 
y necesidades que el estudiantado 
tenga para su tránsito dentro de la 
Facultad (Mattias, estudiante de 
Filosofía).
Durante el desarrollo de las tep 
aprendemos en el afán de ayudar a 
otros, a la vez que nos enfrentamos 
a la paradoja de tener que saber un 
poco más que los tutorados, para 
poder, de esa manera, ofrecer una 
asistencia positiva. Es una práctica 
muy desafiante, porque implica ser 
capaz de discernir cuándo es nece-
sario ofrecer apoyo, en qué situa-
ción no somos capaces de brindar 
ayuda y cuándo o cómo debemos 
construir la demanda de un auxi-
lio pertinente. No es tan fácil ayu-
dar: requiere de responsabilidad, 
de humildad —para tener claro lo 

que no sabemos o para aceptar 
que podemos tener errores en el 
esfuerzo por apoyar al otro— y, so-
bre todo, requiere de herramientas 
conceptuales sólidas, para saber 
cómo corregimos en caso de duda 
o de error. En algunas etapas de la 
actividad, llegué a cuestionar mi 
habilidad para el trabajo en equi-
po, que es arduo por la gran exi-
gencia de planificación y empatía, 
y porque depende de la capacidad 
de cada tutor el logro de formar 
un grupo de trabajo efectivo, que 
concrete cada una de las activida-
des propuestas. Sin embargo, fue 
una experiencia muy enriquecedo-
ra la de continuar a pesar de las 
dificultades, los desencuentros y 
las dudas iniciales y ver que, real-
mente, los proyectos planteados se 
desarrollaban en forma exitosa. En 
cuanto a las expectativas desde mi 
función de estudiante tutora: es-
toy convencida de que es deseable 
e ineludible que todos los actores 
de la institución educativa se in-
volucren, dentro del marco de lo 
que sus distintas funciones se lo 
permitan, en favorecer un entorno 
basado en vínculos horizontales y 
personalizados. Fomentar una acti-
tud colaborativa es muy valioso, no 
solo para los estudiantes, sino para 
todos los miembros del espacio uni-
versitario (Patricia Domínguez, es-
tudiante de tuce).

Desde el equipo docente

En primer lugar, se debe destacar 
como logro a lo largo de estos años 

haber podido consolidar un espacio que 
ha acompañado a cada nueva genera-
ción de ingreso, ya que cada semestre 
han pasado por el curso, de manera re-
gular, seis estudiantes.

Un aspecto clave en la consolidación 
de las tutorías fue el otorgamiento de 
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recursos a nivel institucional y el apoyo 
de la docente responsable por Progresa 
en la Facultad con quien la uae trabajó 
estrechamente. Esto permitió consolidar 
un equipo de trabajo que ha sostenido el 
desarrollo del proyecto.

En segundo lugar, como fortaleza de 
los tutores nos gustaría destacar el ha-
ber trabajado en forma combinada desde 
distintos dispositivos: el local, Facebook, 
eva y vía correo electrónico. Asimismo, se 
debe valorar la «marca» que cada grupo 
de tutores le imprimió a las actividades 
que desarrollaron, dejando a los grupos 
siguientes un legado que fue incorpora-
do. En este sentido, cada grupo ha inno-
vado de una u otra manera, ya sea en las 
actividades de presentación propuestas 
o en la forma de comunicarse y convo-
car. Esto ha permitido ir enriqueciendo 
la propuesta de tutoría, imprimiéndole 
dinamismo y originalidad.

Dentro de los desafíos que se plan-
tean, desde el equipo docente entende-
mos que lograr el cometido de favorecer 
la integración académica real no es posi-
ble solo desde el dispositivo Tutores en-
tre Pares. Entendemos que es necesario 
articular con otros espacios y organiza-
ciones estudiantiles y con las comisiones 
de carrera. Esto permitiría un trabajo en 
red que ampliaría la llegada a los estu-
diantes, tanto por parte de los tutores 
como por estos otros espacios de apoyo, 
y permitiría potenciar cada uno de estos 
espacios desde su complementariedad. 
Derivaciones, coordinación de acciones, 
intercambio de información, son algunas 
de las posibilidades que esta articula-
ción abre.

En segundo lugar, si para los estu-
diantes de las carreras de Corrección de 
Estilo, Filosofía y Lingüística las tutorías 
son convocantes, no parece serlo para el 
resto de los estudiantes de otras carreras. 
Al no contar con la cooperación de estos 
estudiantes, la capacidad de orientación 

del equipo de tutores se ve limitada, por 
lo que nos desafía a ampliar la cobertura 
a esas carreras. Nuevamente, la coordina-
ción con otros espacios como los mencio-
nados anteriormente podría contribuir a 
mejorar la convocatoria, en la medida en 
que las tutorías sean valoradas por todos 
los actores institucionales.

Por último, queda planteado el de-
safío de seguir avanzando en la mejora 
de la presencia e impacto del trabajo 
de los tutores en la integración de las 
generaciones venideras. Más allá de la 
valoración positiva que realizan los estu-
diantes participantes, es necesario que 
los tutores se constituyan en apoyos rea-
les y no solo potenciales.
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Introducción

El presente artículo es producto de un 
proyecto de investigación estudiantil 

que comienza con el vínculo entre com-
pañeros en el primer semestre, al inicio 

de nuestras carreras. Se propuso llevar a 
cabo este emprendimiento, con la inten-
ción de realizar nuestra primera expe-
riencia en Extensión universitaria de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación (fhce) y de la Universidad 
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de la República (Udelar). Compartimos 
desde un principio los objetivos y come-
tidos del rol de la Extensión en la univer-
sidad: «… difundir la cultura, contribuir 
al estudio de los problemas de interés 
general y propender a su comprensión 
pública…»4 e involucrar la participación 
de la universidad en proyectos de inte-
rés social y al mismo tiempo ser medio 
de enriquecimiento como experiencia 
académica bajo un formato interdiscipli-
nario: compartir las diferentes miradas 
desde nuestras respectivas licenciaturas.

A partir del concepto de alternativa 
pedagógica de Puiggrós, la investigación 
«Alternativas pedagógicas en Uruguay, 
la experiencia de Escuelas del Sur (El 
Pinar, Canelones)» busca conocer y com-
prender una propuesta educativa que se 
plantea a sí misma como una alternativa 
al modelo escolar imperante.

Las características del proyecto, de 
la Escuela y de los intereses que persigue 
el estudio llevaron a que fuese diseñada 
una metodología en revisión constante, 
utilizando diversas técnicas que se ajus-
taron a los distintos momentos y a los 
distintos sujetos con quienes se trabajó.

Las características de la experiencia 
de Escuelas del Sur fueron analizadas 
con base en los que Freire (2003: 31-48) 
considera los componentes fundamenta-
les de la práctica educativa, resumibles 
en: sujetos de la educación (educadores 
y educandos), contenidos (objetos de 
conocimiento), objetivos hacia los que 
se orienta la práctica, y la metodología 
que se lleva adelante en consonancia 
con los objetivos.

En los tres años que lleva la Escuela 
se han consolidado fundamentos políti-
cos y éticos que sustentan su práctica 
educativa, visibles desde su estructura 
organizativa cooperativa hasta su es-
tructura pedagógica que implica una ne-
cesaria participación de los sujetos de 

4 <http://www.extension.udelar.edu.uy/mision-y-vision/>

la educación. Estos fundamentos están 
en concordancia con la definición de los 
objetivos de la Escuela y con una clara 
conceptualización de los sujetos de la 
educación, así como con algunas cues-
tiones metodológicas; están en discusión 
aspectos referentes a los contenidos de 
la educación y acuerdos metodológicos 
generales en relación a cómo estos se 
enseñan y aprenden.

El dogma escolar  
y la necesidad de 
propuestas alternativas

La educación colabora en la socia-
lización mediante conocimientos, 

a través de un proceso de enseñanza 
y aprendizaje que se da en la relación 
entre sujetos de la educación. Es una 
función inherente a cualquier sociedad. 
Como función social, adquiere distintas 
características en diferentes momentos 
históricos y sociales intentando buscar, 
en definitiva, la transmisión de la cultu-
ra de una generación a otra.

Desde la modernidad, el Estado-
nación surge como metainstitución en-
cargada de dotar de existencia y sentido 
a las demás instituciones que tienen 
como cometido el sostén y la reproduc-
ción de esta organización política y so-
cial. Dentro de estas, surge la escuela 
aportando y complementando el trabajo 
de socialización de la familia. Leer, es-
cribir y contar son las manifestaciones 
principales de la vida escolar, además de 
la adquisición de una historia propia, la 
creación de una identidad nacional. La 
escuela como institución de la moderni-
dad pretende aportar a la construcción 
de los sujetos que esta época demanda, 
el ciudadano responsable, capacitado 
para la producción, disciplinado.
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Entendemos a la escuela como ins-
titución porque instituye a los sujetos, 
los incorpora y los amolda a cierto orden 
simbólico (Dubet, 2010: 2). En esencia, 
la escuela es donde se forma a las per-
sonas y se reproducen las estructuras 
sociales (Bourdieu, 2009). La escuela 
enseña mucho más que ciertos conoci-
mientos curriculares, reproduce un or-
denamiento del mundo; es por eso que 
no puede desprenderse de lo que la so-
ciedad es o se pretende que sea.

Hoy en día podemos pensar que la 
escuela se encuentra en crisis, los fines 
y la función para la que fue creada ya no 
son los mismos y, como señala Blejmar, 
«cuesta distinguir a la escuela en su clá-
sica función de distribuidora de saberes 
y conocimientos» (2001: 18). Podemos 
pensar la crisis de la institución de la es-
cuela moderna como destitución si pen-
samos que «Nunca, como hoy, la escuela 
ha tenido que ocupar tantos terrenos; 
nunca, como hoy, el espacio social, la sig-
nificación social de la escuela ha estado 
más reducido e, incluso, desvalorizado» 
(Cullen, 2000: 255). El viejo modelo de 
formación escolar ha sido ampliamente 
desestabilizado, la relación pedagógica 
se transforma en un problema porque los 
marcos ya no son tan estables. El sostén 
de la escuela, sobre valores que podrían 
considerarse sagrados (la figura del do-
cente, las normas de comportamiento, 
los conocimientos estables, la separa-
ción entre conocimientos necesarios y 
conocimientos secundarios), y su fun-
ción esencial en la formación de seres 
nacionales, de ciudadanos responsables 
(Dubet, 2004), pierden su razón de ser 
frente a una nueva época que construye 
distintas subjetividades.

Silvia Duschatzky presenta el con-
cepto de destitución simbólica de la es-
cuela que hace alusión a que:

… la «ficción» que está construyó 
mediante la cual eran interpelados 

los sujetos, dejó de tener poder 
performativo.
El discurso de la ciudadanía […] 
tenía poder performativo, no por-
que necesariamente en la prác-
tica se concretará el principio de 
igualdad entre los hombres, sino 
porque producía interpelación, de-
seo de formar parte de esa ficción 
(Duschatzky y Corea 2002: 81-82).
Este discurso pierde eficacia puesto 

que ya no logra la producción de subje-
tividad pretendida por la modernidad y 
de esta manera se pierde la correlación 
entre el discurso y lo que realmente se 
realiza.

De modo que cuando decimos que 
la escuela se encuentra destituida 
simbólicamente no decimos que 
enseña mal, que no está a la altu-
ra de las demandas competitivas o 
que, como suele escucharse, hace 
asistencialismo en vez de pedago-
gía. Lo que sugerimos con la hipó-
tesis de la destitución de la escuela 
es que se percibe una pérdida de 
credibilidad en sus posibilidades de 
fundar subjetividad (Duschatzky y 
Corea 2002: 82).
De todas formas, como señalamos 

anteriormente, la destitución no implica 
que la escuela deje de ocupar un lugar 
importante en la vida de la sociedad 
ni que ya no tenga razón de ser. Por el 
contrario, ha habido en nuestro país in-
tentos de transformación para adecuar 
la escuela a los tiempos que corren. Por 
un lado, en la década del noventa, estos 
intentos se fundaron en un pensamien-
to neoliberal que buscaba adaptar a los 
sujetos a los requisitos del mercado. 
Un ejemplo de esto fueron las refor-
mas educativas neoliberales, desde las 
que se intentó cambiar los programas 
curriculares, la estructura organizativa 
(incorporando elementos de gestión em-
presarial y libertades a los centros edu-
cativos) y se discutió la financiación de 
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los centros educativos. (Romano, 2010). 
Por otro lado, en el año 2005, asumió el 
gobierno el Frente Amplio. Sus revisio-
nes en el terreno educativo atendieron 
más cuestiones políticas sectoriales que 
técnicas; así fueron centro de aten-
ción aspectos como la forma de gober-
nanza y organización de la educación 
(Bogliaccini, 2007). Sin embargo, estos 
intentos de modificación no implicaron 
cambios en el programa institucional.5

Es necesario entonces pensar cuáles 
son las formas de habitar la destitución 
escolar, de qué manera es posible en-
contrar una nueva identidad para la 
escuela que se adapte a las nuevas sub-
jetividades, cuáles son las alternativas a 
la propuesta educativa actual y en fun-
ción de qué proyecto político y social se 
realiza.

La propuesta de Escuelas del Sur se 
presenta como una alternativa pedagó-
gica a la educación primaria tradicio-
nal, se plantea que desde su estructura 
organizativa (gestión, definición de je-
rarquías, organización administrativa 
de la escuela, etc.) hasta su estructura 
pedagógica (participación docente en la 
construcción de la propuesta, participa-
ción de las familias y los/as niños/as, en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje, 
organización de los cursos y las clases, 
metodología de trabajo, etc.) la pro-
puesta pedagógica de la escuela implica 
un cambio metodológico a la hora del 
proceso educativo.

Si entendemos el concepto de al-
ternativa pedagógica como «todas 
aquellas experiencias que en alguno de 
sus términos (educadores, educandos, 
ideología pedagógica, objetivos, me-
todologías, técnicas), mudaran o alter-
naran el modelo educativo dominante» 

5 Utilizamos el concepto de programa institucional de Dubet (2004), como una «composición sim-
bólica y práctica a la que se pliegan aquellos que están encargados de llevarla a cabo», una serie 
de dispositivos y principios «superiores» que rigen a una determinada institución.

(Puiggrós, 1990: 17), podemos sugerir 
como hipótesis que la propuesta de 
Escuelas del Sur constituye una alterna-
tiva pedagógica a la educación primaria 
tradicional.

El presente proyecto de investigación 
se enmarca entonces a partir de lo ante-
dicho, intentando acercarnos y conocer 
en mayor profundidad la propuesta de 
la escuela. Tomando en cuenta que «no 
hay soluciones únicas o perfectas», de-
jando un espacio abierto a la construc-
ción en el intercambio con otros desde 
el entendido de que «los problemas de 
educación y la cultura no tienen una so-
lución correcta, sino muchas soluciones 
simultáneas» (Díaz de Cossío, 1997: 5).

Tareas y desafíos  
de la investigación

El objetivo general de esta investiga-
ción consiste en conocer y compren-

der la propuesta educativa de Escuelas 
del Sur para, de esta manera, establecer 
en qué medida esta propuesta constitu-
ye una alternativa pedagógica.

Para esto, estableceremos objetivos 
específicos que se relacionan con los 
elementos de la práctica educativa y 
que consisten en:

1. Analizar la concepción de los su-
jetos pedagógicos que tiene la 
escuela.

2. Explicar la metodología de traba-
jo de la escuela.

3. Conocer los contenidos pedagógi-
cos puestos en juego en la rela-
ción educativa.

4. Acercarnos a los objetivos inme-
diatos y mediatos hacia los que se 
orienta la práctica educativa de 
la Escuela del Sur.
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Qué instrumentos 
metodológicos utilizamos  
en la experiencia en 
Escuelas del Sur

Luego de un trabajo exploratorio sobre 
las técnicas de investigación utiliza-

das en ciencias educativas y humanas en 
general, llegamos a proyectar la meto-
dología a seguir en nuestro trabajo.

A partir de la evaluación de los dis-
tintos métodos, decidimos que, dadas 
sus características, sería más adecuada 
la aplicación de las técnicas de entre-
vista en profundidad, observación par-
ticipante y observación documental con 
análisis de contenido.

La contrastación de los datos reco-
gidos mediante observación participante 
con los discursos obtenidos de la entre-
vista y el análisis documental son las 
principales fuentes para triangular da-
tos; siempre dentro de los resultados y 
evolución de la búsqueda bibliográfica y 
la elaboración del marco teórico.

En relación con las entrevistas en 
profundidad, consideramos pertinente 
utilizar las primeras aproximaciones al 
campo para identificar a los distintos 
informantes calificados. Entendemos 
como informantes calificados a algu-
nas de las personas que participan de 
la propuesta de la escuela que puedan 
brindarnos información sobre su funcio-
namiento y dinámica, de esta manera 
buscamos tener una perspectiva amplia 
de las percepciones de quienes partici-
pan en la escuela. El número de infor-
mantes calificados se definirá luego del 
primer acercamiento al campo y en fun-
ción de los requisitos de información que 
la investigación implique.

Las entrevistas no se realizarán en un 
solo momento, buscaremos contrastar 
también los discursos con las distintas 

etapas que transitamos al acercarnos al 
campo.

Existe otra gran fuente de datos para 
ver los discursos formales de Escuelas 
del Sur. Estos son los documentos (actas, 
programas, proyectos, etc.) a los que 
tenemos acceso, y con los cuales reali-
zaremos un análisis de los contenidos. 
Al igual que las entrevistas, este análisis 
nos servirá para contrastar lo que se pre-
dica con lo que, de hecho, se practica.

Por los distintos fundamentos epis-
temológicos que dan soporte a la téc-
nica de observación participante, y por 
la riqueza de la información que puede 
obtenerse a través de ella, dedicare-
mos un largo período de tiempo para 
desarrollarla.

La experiencia  
en Escuelas del Sur

La presencia de sujetos.  
El sujeto que enseñando 
aprende y el sujeto  
que aprendiendo enseña: 
educador y educando

La organización y el modo en que fun-
ciona la escuela hace que sea difícil 

delimitar a los sujetos, principalmente 
a quienes ocupan el rol de educador. Si 
bien, siguiendo a Freire, entendemos 
que estos roles no son estáticos pues 
en toda situación educativa los diferen-
tes sujetos enseñan y aprenden, y esto 
es una máxima para quienes integran 
Escuelas del Sur, el rol más claramente 
definido es el de los educandos, para el 
caso, niñas y niños que concurren a la 
escuela.

En cambio, en el rol de educador, 
ese sujeto que enseñando aprende, se 
observa en la dinámica de la escuela una 
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variedad de actores. Por un lado, existe 
un equipo docente conformado por aque-
llos educadores y educadoras que tienen 
una tarea educativa específica y defini-
da, un rol pedagógico y didáctico como 
referentes de un campo determinado de 
conocimiento (lengua, matemática, so-
ciales, naturales, diferentes talleres). 
Por otro lado, existe un grupo de edu-
cadores-coordinadores, que si bien tiene 
especificadas tareas más vinculadas a lo 
organizativo (administración, gestión, 
planificación, etc.) también cumplen un 
rol educativo de tarea directa con los 
educandos, principalmente en cuanto a 
la puesta de límites en la actividad co-
tidiana aunque más amplio en activida-
des puntuales. Un rol educativo menos 
específico pero también importante lo 
cumple la persona encargada de la coci-
na, quien, entre otros aspectos, aporta a 
la contención y puesta de límites duran-
te la jornada escolar. Existen, además, 
otros actores que circulan en el local a 
los que no identificamos con una tarea 
específica en la escuela pero que, pro-
bablemente, tengan un vínculo concreto 
con la cooperativa o con otros proyectos 
de esta.

También cabría referirnos a referen-
tes familiares en este grupo (al menos 
aquellos que no integran la cooperativa 
ni el grupo de talleristas de la escuela), 
quienes son incluidos y se incluyen en la 
tarea educativa en diferentes instancias, 
pero nuestra investigación no indagó so-
bre su rol por lo que no profundizaremos 
en este sentido.

A partir de la información recaba-
da, podemos decir que en Escuelas del 
Sur el rol de educador no se reduce a 
los docentes en concreto, y que su ta-
rea excede los límites del aula. Todos los 
adultos de la escuela se sienten con la 
potestad y la responsabilidad de interve-
nir cuando las situaciones lo requieren. 
Esto también es entendido y aceptado 

por los educandos quienes reconocen el 
rol así descrito.

Los educadores como 
partícipes del debate 
educativo alternativo

En relación con los educadores y edu-
cadoras, se los observa sumamente 

implicados con la tarea, así como en 
los vínculos con pares y con las niñas y 
los niños. En las reuniones de equipo se 
evidencia que integran sentires y sen-
saciones respecto a cada situación que 
trabajan, muchas veces explicitan estar 
atravesados por cuestiones personales. 
Buscan en forma permanente la empatía 
para intentar entender el punto de vista 
de los niños.

La autocrítica y la revisión perma-
nente de las prácticas es una dinámica 
ya establecida en el funcionamiento de 
la escuela. Las reuniones de equipo son 
espacios donde se explicitan y discuten 
todas las cuestiones que más atraviesan 
a los educadores. Muchas veces este es-
pacio es cooptado por sentires y urgen-
cias de la tarea y no se llegan a abordar 
a fondo problemáticas más estructurales 
en relación con el funcionamiento de 
la escuela: metodología, selección de 
contenidos, etc. A pesar del compromi-
so con la práctica, el espacio presenta 
dificultades con relación a la frecuen-
cia y constancia que se pretende de los 
educadores.

El conjunto de docentes más estable 
reconoce que las particularidades de la 
escuela sacuden emocionalmente, mu-
chas veces, a quienes se integran a él, lo 
que dificulta su tránsito por la escuela y 
repercute en reiteradas ocasiones en su 
abandono o retiro. Los educadores hacen 
referencia a que la estructura, muy dife-
rente a la de la educación formal y tra-
dicional, lleva a que estos docentes no 
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se hallen en el marco institucional y se 
les dificulte integrarse a sus dinámicas.

La tarea educativa en cada espacio, 
más concretamente lo curricular, los 
contenidos a trabajar y las estrategias 
didácticas a utilizar, quedan hasta el 
momento en manos del docente refe-
rente. La escuela tiene discutidas y ex-
plicitadas algunas líneas generales que 
influyen en el trabajo educativo, pero 
está indefinido el límite entre la liber-
tad del docente en clase, la autonomía 
y la confianza que se deposita en él o 
ella, y la prescripción de la escuela en 
cuanto a contenidos y metodología. En 
dicha autonomía también visualizan el 
riesgo de la soledad del docente frente a 
la tarea y la falta de orientación y sostén 
institucional.

Más allá de que existe una discusión 
abierta sobre la definición de contenidos 
y objetivos, el equipo docente manifies-
ta estar de acuerdo en que gran parte 
de la tarea educativa se orienta hacia 
la construcción de vínculos basados en 
el respeto y la solidaridad; apuntan ha-
cia la construcción de autonomía de los 
niños basada en la participación y la au-
togestión, poniendo en práctica los mis-
mos valores cooperativos con los que el 
mundo adulto se propone funcionar.

El grupo de educadores que lleva 
adelante la escuela emprende la tarea 
en primera instancia auto definiéndo-
se como trabajadores de la educación. 
Hay una idea del valor del trabajo ma-
nual y del ser parte del proyecto desde 
el hacer, desde el ser herrero, carpin-
tero, etc., antes de ser docente, como 
parte necesaria para el ser docente. 
Esto puede vincularse al tema de la coo-
perativización; parte del ser docente 
en Escuelas del Sur se vincula al com-
promiso con el proyecto y se pretende 
que en ese proceso de integración a la 
escuela vaya asumiendo la cooperati-
va como propia y parte del quehacer, 

integrándose también a ella. Es de or-
ganización pero también es un «reque-
rimiento» para quien se integra desde 
este plano.

También reconocen y destacan que 
el equipo no se conforma únicamente 
de personas formadas en educación, 
léase maestros, profesores, etc… Las 
personas que integran la escuela tienen 
diferentes formaciones y diferentes re-
corridos, lo que, a su juicio, enriquece 
la propuesta.

Características  
de los educandos

En relación con la concepción o ideal 
de niño que circula en la escuela, 

podemos decir que se centra en los as-
pectos emocionales. El amor y las de-
mostraciones de cariño son elementos 
recurrentes en las evaluaciones y las 
consideraciones respecto a los niños y 
las niñas en tanto educandos. Partiendo 
de la información recabada, podemos 
decir que se hace poco hincapié en los 
aspectos más vinculados a su desempeño 
académico, y se centra la atención en el 
aspecto vincular. Al menos en las situa-
ciones que se trabajan colectivamente y 
en el discurso de los educadores y edu-
cadoras, tiene una importancia prepon-
derante la situación general del niño, 
aspectos familiares, de salud, etc., que 
pueden estar influyendo en su modo de 
actuar en la escuela.

En las primeras observaciones en una 
salida didáctica, sorprendía la alegría, la 
energía y la buena predisposición de los 
niños respecto a nuestra presencia. Se 
mostraban muy cálidos en el trato y con 
gran soltura para establecer el diálogo.

Observamos también mucha interac-
ción entre ellos, que juegan y conver-
san en forma permanente, sin dividirse 
en subgrupos por criterios habituales 
de edad o género. En diferentes juegos 
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durante la jornada se visualiza el grado 
de autonomía que poseen los niños y la 
confianza que depositan en ellos los re-
ferentes adultos.

El mismo vínculo positivo se observa 
en relación con los adultos referentes. 
Las intervenciones de estos últimos para 
la puesta de límites siempre fue buscan-
do la comprensión de los y las implica-
das, poniendo el acuerdo y el diálogo 
como estrategia privilegiada.

Estos rasgos se pudieron observar re-
petidas veces y sirvieron para la carac-
terización general de los educandos.

Otra característica reiterada de los 
niños y niñas que concurren a Escuelas 
del Sur es la inquietud. Parecen ser ni-
ños con mucha energía y que necesitan 
estar en movimiento permanente. Los 
más grandes manejan mejor los diferen-
tes momentos de la jornada y se adaptan 
de manera más pertinente a las dinámi-
cas que se les plantean (asamblea, cla-
se, patio, etc.). El grupo que muestra 
mayores dificultades para el manejo de 
pautas de trabajo y respeto de los lími-
tes y reglas de funcionamiento de la es-
cuela parece ser el de los más pequeños. 
Esto puede deberse tanto a razones vin-
culadas propiamente con la edad pero 
también a la incorporación de dichas 
dinámicas, aprendizaje que requiere de 
un largo proceso de apropiación para 
comprenderse y aceptarse.

Nuestro aporte

Como resultado de nuestra participa-
ción, buscamos la generación de un 

documento que dé cuenta de la aproxi-
mación a la experiencia de la Escuela 
del Sur y de la comprensión de aque-
llos elementos de la práctica educativa 
que la sitúan dentro de lo que puede 
llamarse alternativas pedagógicas. De 

esta forma, buscamos aportar al de-
bate educativo desde la producción de 
conocimiento.
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Del recorte analítico  
a la articulación política.  

Una experiencia de trabajo 
integral en torno  

al racismo y la xenofobia

Pilar Uriarte y Rafael Ramil, Nemmpo, ceil, fhce; Departamento 
de Antropología Social, Instituto de Ciencias Antropológicas, 

fhce, Universidad de la República

Es mucho más probable que las ortodoxias escolásticas consideren 
que el racismo deba ser abordado como un fenómeno pre o pos 

político, prefiriendo dirigir su atención a las profundidades de la 
psicología individual en lugar de cualquier patrón social, cultural 
o histórico. Así, cualquier aspiración de comprensión más amplia 
de cómo funciona el racismo puede ser dirigida hacia preocupa-

ciones más estrechas representadas por la necesidad de regular el 
comportamiento racial. 

Entre Campos, Paul Gilroy (2004: 11)

Introducción

A lo largo de este artículo propone-
mos abordar algunos de los desafíos 

y dificultades específicas que presen-
ta la construcción de conocimiento en 
torno a temáticas como el racismo y la 
xenofobia, a partir del análisis de una 
experiencia de trabajo integral durante 
cuatro años con población afrocaribe-
ña y africana en Montevideo. En el ca-
mino que recorremos, dos dimensiones 
—el contexto de producción de cono-
cimiento y la temática abordada— son 
indisociables. 

La discriminación racial, en tan-
to fenómeno social, y el racismo como 
producción ideológica, parecerían fenó-
menos propios de las ciencias sociales y 
humanas. Sin embargo, son contenidos 
poco frecuentes dentro de las currículas 
de nuestra universidad, tanto para abor-
darlos como objetos analíticos como 
para comprender sus efectos en la po-
blación y sus correlatos en los ámbitos 
de la salud, la educación y otros tantos 
ámbitos sociales. La antropología no es 
una excepción. Una disciplina histórica-
mente volcada al estudio de la alteridad 
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—culturalmente definida y geográfica-
mente distante, y, por tanto, frecuen-
temente idealizada— encuentra en la 
actualidad muchas dificultades para 
incorporar el análisis de desigualdades 
históricamente construidas y reproduci-
das hasta el presente. Asimismo, parece 
reticente a incorporar el lugar que ocu-
pan formaciones ideológicas hegemó-
nicas, como el racismo, a la reflexión 
en torno a sus propias condiciones de 
producción de conocimiento. La produc-
ción de conocimiento se inscribe en un 
contexto al que los investigadores no 
pueden dejar de pertenecer y que pre-
supone formas de discriminación sutiles 
e invizibilizadas.

Lo anterior no significa que la pobla-
ción afrodescendiente haya estado au-
sente en tanto objeto de conocimiento 
para la antropología social, biológica, 
la arqueología, la etnohistoria y la et-
nomusicología. Al contrario, el cono-
cimiento producido en estas áreas ha 
contribuido a pensarnos en profundidad 
y a deconstruir la idea de la sociedad 
que pretendemos ser, un país de origen 
europeo, racial, cultural y socialmente 
homogéneo. Sin embargo, investigar en 
torno a la población afro, sus aportes 
culturales o genéticos, no significa ne-
cesariamente abordar la discriminación 
racial como un fenómeno estructural en 
nuestra sociedad ni pensar la ideología 
racista que permea las interacciones co-
tidianas, desde los ámbitos instituciona-
les a los más informales. 

Lo que buscamos señalar es la au-
sencia de una perspectiva específica que 
vincule la construcción de una ideología 
racializada que jerarquiza a los sujetos 
por sus supuestas características biológi-
cas con la desigualdad de clase presente 
en nuestra sociedad, que afecta de for-
ma específica a la población afrodescen-
diente y que se reproduce a través de 
la actualización de esta ideología en los 

discursos públicos. Esta articulación re-
quiere una búsqueda en diferentes fuen-
tes, escalas, temporalidades y campos, 
lo que representa afrontar un desafío 
interdisciplinario.

Proponer el racismo como objeto 
analítico en el marco de la investiga-
ción de los procesos sociales representa 
un desafío, dada la resistencia que en 
general tenemos a reconocer la base 
ideológica —y por lo tanto colectiva y 
social— del fenómeno que buscamos, 
si no analizar, al menos mostrar en sus 
efectos de realidad. La ideología, al 
naturalizar la forma como comprende-
mos el mundo, tiende a ser invisible a 
nuestros propios ojos; el racismo, que 
estructura la sociedad y naturaliza sus 
desigualdades, resulta extremadamente 
difícil de aprehender y explicitar en sus 
mecanismos, a menos que uno sea sis-
temáticamente sometido a sus efectos. 
Esto implica que no «vemos» el racismo 
en funcionamiento, a menos que sea-
mos parte de la población racializada / 
discriminada; o que mediante un ejer-
cicio reflexivo y una escucha atenta del 
otro, nos aproximemos a este fenóme-
no. Por tanto, es imposible estudiar el 
racismo si no es dentro de un proceso 
de diálogo e intercambio con los colec-
tivos afectados; y dado que el acceso a 
la universidad (así como a todo el siste-
ma educativo en sus diferentes niveles) 
continua atravesado por la segregación 
racial, y trabajando con una población 
estudiantil abrumadoramente blanca, 
abordar el racismo implicó repensar los 
dispositivos de enseñanza/investigación 
utilizados hasta el momento e incorporar 
la extensión como parte indisociable del 
proceso. Pero la experiencia de trabajo 
nos fue mostrando otro elemento vincu-
lado a la propuesta de abordaje integral 
que no esperábamos: cómo, a partir de 
nuestra intervención, se iba producien-
do la elaboración de la experiencia de 
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discriminación en términos sociales y 
políticos. Así, trabajar sobre racismo, 
no se trataba de escuchar la vivencia 
del otro para comprender la dinámica 
del fenómeno, sino de coproducir esa 
vivencia dentro de un marco interpre-
tativo que incorporara al racismo como 
un fenómeno social, extrayéndolo de lo 
anecdótico y lo personal. 

Trabajar sobre racismo implicó, en-
tonces, un viraje no únicamente meto-
dológico, sino también epistemológico, 
en que la producción de conocimiento 
no podía ser desligada del campo políti-
co. Significó abandonar la pretensión de 
un conocimiento exterior, ajeno a aque-
llos que estudia para comprender lo que 
los sujetos —siempre sujetos políticos— 
hacen para transformar sus contextos 
sociales, dejando de lado las pretensio-
nes de neutralidad. Buscamos una vía de 
entrada en la que los diferentes aborda-
jes sobre discriminación social estuvie-
ran atravesados por el análisis concreto 
de los contextos en que fuera accionada 
y las formas específicas que adquiere en 
cada espacio social, para las diversas 
nacionalidades y considerando la varia-
ble de género. Eso sólo fue posible en 
la medida en que nos encontramos invo-
lucrados en los procesos que queríamos 
investigar e, inevitablemente, transfor-
mar. Para poder llevar adelante sus ob-
jetivos de producción de conocimiento, 
la investigación se transformaba ineludi-
blemente en acción política.

Racismo nuestro de cada 
día

El racismo, como otras formas de des-
igualdad categorial, puede ser ex-

plicado en la forma en que los bienes y 
oportunidades de la sociedad se distri-
buyen entre los diferentes sectores de la 
población a partir de dos mecanismos: 

la explotación y el acaparamiento de 
oportunidades (Tilly, 2000). Los datos 
estadísticos proporcionan una foto bas-
tante clara de la forma que toma la 
desigualdad en nuestro país y de cómo 
esta afecta a la población afrouruguaya. 
Mientras que para el total de la pobla-
ción, el porcentaje de personas con al 
menos una necesidad básica insatisfecha 
es del 33,8 %; para la población afrodes-
cendiente ese porcentaje asciende al 
51,3 %, es decir, 19 puntos porcentuales 
por encima de la población no afrodes-
cendiente. La brecha entre población 
afro y no afro se mantiene en las dos 
operaciones representadas: el acapa-
ramiento de oportunidades, que puede 
reflejarse en la segregación urbana o en 
la brecha educativa, y la explotación, 
que puede observarse tanto en el tipo 
de tareas en las que se desempeña la po-
blación afro como en la brecha salarial 
existente para el desempeño de tareas 
similares (Cabella y otros, 2013).

Más allá de una desigualdad catego-
rial, historizar esta perspectiva nos per-
mite comprender el racismo como una 
desigualdad persistente. Poniendo foto 
sobre foto, a través de los datos esta-
dísticos, vemos que la desigualdad entre 
sectores de la población está presente 
desde el período esclavista hasta la ac-
tualidad; se reproduce y se actualiza, 
por tanto, si no buscamos mecanismos 
explícitos para revertirla, se perpetúa.

Indagar en las formas de producción 
y reproducción de esa desigualdad nos 
lleva a otra clave de análisis: el racis-
mo como una ideología permea nuestras 
percepciones en torno a lo diferente y 
jerarquiza las relaciones sociales na-
turalizando aquello que de otra forma 
saltaría ante nuestros ojos en todo su 
carácter de injusticia. Comprender el 
racismo como ideología significa pensar 
la jerarquización racial como una dimen-
sión que informa nuestra percepción del 
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otro más allá de nuestra voluntad (Hall, 
2010). Además de la filosofía, perspecti-
vas críticas de las ciencias políticas y el 
derecho, estudios culturales, nos ayudan 
a pensar el proceso histórico mediante 
el que el racismo, tal como lo conoce-
mos hoy en día, se instituye como una 
fuerte y, al mismo tiempo, flexible cons-
trucción ideológica que viabiliza siste-
mas económicos de explotación a nivel 
global (Quijano, 2000).

Por tanto, la lucha por la transfor-
mación social no se agota en la condena 
moral o en la criminalización de actitu-
des explícitamente racistas. Ambas ac-
ciones son absolutamente necesarias, 
pero centrar el análisis en los planos 
moral y jurídico lleva a reducir un fe-
nómeno netamente social, por tanto 
colectivo, a las actitudes individuales 
de unos y otros. Esto encierra el peligro 
de disociar el análisis de un fenómeno 
netamente político, como es el racismo, 

de otros procesos históricamente vincu-
lados a él, como fueron los procesos de 
constitución de estados nacionales a lo 
largo del planeta (Gilroy, 2004).

Sin embargo, desde ninguna de estas 
perspectivas, ni mediante la combina-
ción de ambas, accedemos a comprender 
la forma en que el racismo y la xenofobia 
afectan el cotidiano de aquellas perso-
nas sobre las que se proyectan los atri-
butos raciales negativamente valorados. 
Existe una dimensión de las prácticas 
discriminatorias que, ideológicamente 
informadas, toman cuerpo en la relación 
interpersonal y afectan de forma especí-
fica a hombres y mujeres afro, naciona-
les o en función de su región de origen. 
Esta dimensión es fundamental para la 
comprensión del racismo como un fenó-
meno social que actualiza la desigual-
dad y permite su reproducción a nivel 
estructural; escapa a la comprensión del 
investigador que no porta los atributos 
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racializados en los que se asientan los 
procesos de discriminación. 

En el contexto de una sociedad en 
que la desigualdad se encuentra racial-
mente caracterizada y en la que el racis-
mo se reproduce a través de complejos 
mecanismos de invisibilización, analizar 
los dispositivos discriminatorios que ope-
ran combinando raza con nacionalismos 
no resulta una tarea fácil. No contamos 
con datos cuantitativos que permitan 
construir imágenes claras cuando bus-
camos comprender la forma en que se 
configuran los fenómenos de racismo y 
xenofobia entre migrantes africanos y 
afrocaribeños en nuestra ciudad. La ta-
rea de mostrar los efectos que el racis-
mo tiene en los procesos de integración 
de estos inmigrantes, incluso de identifi-
car la existencia de un fenómeno social 
como tal, más allá de lo eventual y lo 
individual, se vuelve extremadamente 
sutil. Significa hablar sobre lo no dicho, 
transmitir una experiencia que es, en 
términos vivenciales, inaccesible para el 
investigador y su público. Aún más cuan-
do nos referimos, como en el caso de la 
antropología uruguaya, a una academia 
predominantemente blanca.

La experiencia que vamos a rela-
tar comienza en 2012. Se enmarca en 
el proceso de consolidación del Núcleo 
de Estudios Migratorios y Movimientos 
de Población (Nemmpo) dentro del de-
partamento de Antropología Social de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación, que buscaba comprender 
de forma más general las dinámicas de 
movilidad humana a nivel global en las 
que el Uruguay comenzaba a insertarse. 
Concretamente, se proponía la constitu-
ción de un Espacio de Formación Integral 

1 Los efi buscan ser lugares donde el estudiante desarrolle prácticas integrales desde su ingreso a la 
Universidad, favoreciendo la promoción del «pensamiento crítico e independiente […], impulsan-
do el desarrollo del conocimiento y la resolución de problemas de interés general», articulando 
las tres funciones universitarias: enseñanza, extensión e investigación. 

(efi)1 que diera un marco a las prácticas 
realizadas en el curso de Técnicas de 
Investigación en Antropología Social, al 
mismo tiempo que introdujera el tema 
discriminación racial entre los conte-
nidos del entonces curso de Sistemas 
Socioculturales de Uruguay y América 
(hoy Antropología Social III). Proponíamos 
abordar las problemáticas de racismo y 
discriminación en la sociedad uruguaya, 
en el entendido de que muchas de las 
situaciones por las que atravesaba la po-
blación migrante afrocaribeña y africa-
na podrían ser comprendidas en relación 
con las situaciones de racismo institucio-
nal y estructural que afectan a la pobla-
ción afrouruguaya, ambas reflejo de un 
contexto invisibilizante y negador de las 
diferencias (Guigou, 2010). 

Para esto, se buscó trabajar con di-
ferentes actores de la sociedad civil e 
intentar comprender los procesos de or-
ganización, inquietudes y preocupacio-
nes por los que atravesaban, así como 
acercar a un grupo de estudiantes a los 
principales obstáculos que atraviesan 
los colectivos afrodescendientes y mi-
grantes en nuestra sociedad. Se propuso 
un espacio de articulación donde las ta-
reas de enseñanza adquirieran un nue-
vo sentido, en un marco de trabajo más 
amplio que el de la formación individual 
incorporándose a líneas de investigación 
en funcionamiento; al tiempo en que se 
buscaba generar herramientas de traba-
jo para caracterizar una materia social 
escurridiza para el investigador y re-
fractaria para nuestra sociedad, como 
son las prácticas discriminatorias en el 
marco de las interacciones cotidianas. 
Simultáneamente, nos orientaba el ob-
jetivo de jerarquizar el estudio de los 
fenómenos de racismo y xenofobia que, 
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en tanto fenómenos sociales —además 
de históricos, políticos, culturales y 
económicos—, son un problema social y 
sociológico que involucra al conjunto de 
la sociedad y no únicamente a las pobla-
ciones afectadas. 

Este tipo de trabajo implica generar 
acuerdos con los actores sociales que 
responden a intereses, tiempos y di-
námicas de funcionamiento distintas a 
las rutinas del quehacer universitario y 
proponen, por tanto, un proceso de en-
cuentro y creación de lazos de confianza 
y códigos compartidos. Pero estos acuer-
dos implican estar atentos a las formas 
en que nuestros interlocutores evalúan 
nuestras estrategias y nuestros objetivos 
de trabajo.

La propuesta de trabajo y 
su reflejo: como «los otros» 
ven a la antropología

La antropología social ocupa un espacio 
muy característico de las ciencias so-

ciales en la medida en que su desarrollo 
histórico ha estado vinculado al estudio 
de sociedades lejanas tanto geográfica 
como culturalmente. Para acceder al en-
tendimiento de las formas de vida de ese 
otro distante y exótico, los antropólogos 
desarrollaron un conjunto de herramien-
tas específicas que permitieran acceder 
a este mundo de significados foráneos. 
A través de dispositivos teóricos y me-
todológicos que permitieran ese acerca-
miento, la disciplina se propuso analizar 
críticamente las bases en las que se 
asentaba la comprensión de su sociedad 
de origen mostrando la no esencialidad, 
naturalidad o causalidad lógica de for-
mas culturales presupuestas como uni-
versales (Evans-Pritchard, 1974).

A medida que los efectos de la globa-
lización económica y cultural se hacían 
cada vez más patentes, las distancias 

espaciales y simbólicas que separaban al 
antropólogo de su objeto de estudio se 
fueron recortando. La antropología atra-
vesó una transformación —tanto en sus 
concepciones elementales como en la 
delimitación de su objeto de estudio— al 
adaptarse a trabajar dentro de fragmen-
tos de su propia sociedad..

Esta transformación en los campos 
de estudio de la disciplina fue contem-
poránea a los debates en torno a la pro-
ducción de conocimiento en la medida 
en que, en diferentes embates, los an-
tropólogos (o algunos de ellos) tomaban 
conciencia de que en su propia pro-
ducción estaban las bases mismas del 
eurocentrismo y el racismo que tanto 
criticaban. Mientras la matriz evolucio-
nista —que informaba la investigación 
y producción de conocimiento acerca 
del otro— se proyectaba a la distancia 
sobre algo entendido como exótico, los 
efectos políticos de esa operación no 
parecían tener conexión directa con la 
desigualdad al interior de las sociedades 
de origen del investigador. Pero cuando 
la antropología se vuelca a estudiar a un 
otro construido en su interior —sea en 
los sectores populares, la ruralidad o los 
enclaves migratorios— aparece con más 
claridad la forma en que el evolucionis-
mo, el determinismo y el culturalismo 
informan y construyen la legitimidad de 
las formas de explotación que sustentan 
esa desigualdad. Las dificultades episte-
mológicas, teóricas, políticas e incluso 
metodológicas que generan la incorpora-
ción de la desigualdad socioeconómica y 
de las relaciones asimétricas de poder al 
trabajo antropológico son, en gran me-
dida, la causa de que la disciplina con-
tinúe cargando con la tendencia a ver 
comunidades discretas y delimitadas, 
tanto a nivel espacial como temporal, 
desconociendo el profundo entramado 
de conexiones que implica analizarlas 
desde una perspectiva histórica.
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Así, si bien la antropología se carac-
teriza por un tipo de aproximación me-
todológica en la cual el ponerse en los 
zapatos del otro es el eje por el que se 
organiza el trabajo, esa estrategia de 
proximidad con la vivencia del otro estu-
diado y sus marcos de interpretación, no 
necesariamente implican asumir al otro 
como un interlocutor válido, dotado de 
agencia y voluntad de acción y transfor-
mación en torno a esos marcos interpre-
tativos (Said, 1996). La posibilidad de ser 
comprendidos como sujetos políticos, 
y no cosificados o victimizados durante 
el proceso de investigación, fue una de 
las principales preocupaciones transmi-
tida por la mesa coordinadora de la ong 
Idas y Vueltas, una de las organizaciones 
con las que veníamos trabajando desde 
2012, de forma más o menos dialógica, y 
con la que buscamos construir una agen-
da de trabajo común. Durante las reu-
niones previas a dar comienzo al trabajo 
en julio de 2014, nos presentaron sus 
inquietudes en torno a los aspectos me-
todológicos y éticos de un trabajo que 
se llevaría adelante con personas que, 
en función de la situación migratoria o 
de otras características personales, se 
encontrarían con diferentes grados de 
vulnerabilidad. La mesa coordinadora de 
la organización nos planteó que, si bien 
entendían las ventajas de articular un 
trabajo de la sociedad civil con la aca-
demia, deberíamos tomar los recaudos 
necesarios para trabajar desde una pers-
pectiva que cosificara a los participantes 
del espacio, organizado mucho más allá 
de ámbito de la asistencia o la investiga-
ción. En estas primeras reuniones que-
dó establecido que el trabajo de campo 
necesariamente debería incorporar un 
tono reflexivo que cuestionara la forma 
tradicional con la que la antropología se 
posiciona frente aquello que llamamos 
objeto de estudio. 

En la medida en que nos acercamos al 
trabajo de campo, estas consideraciones 
previas se hicieron cada vez más eviden-
tes. Se volvió indispensable reflexionar 
sobre las razones que nos llevaban a tra-
bajar con esta población en un marco de 
continua interpelación mediática y de 
otros actores académicos que, al igual 
que nosotros, estaban interesados en la 
temática. Comenzamos la investigación 
en el ámbito de un encuentro entre mi-
grantes denominado espacio de bienve-
nida, buscando que desde el comienzo 
no fuera vivida como una irrupción for-
zada o una invasión. En cambio, se buscó 
participar activamente de las propues-
tas y necesidades que irían surgiendo 
desde la ong desdibujando los límites 
previos entre universitarios y actores de 
la sociedad civil.

Orígenes, situaciones 
y recortes analíticos: 
desbordando el efi

La primera fase de trabajo se extendió 
unos cuatro meses, enfocados funda-

mentalmente en las problemáticas es-
pecíficas de un grupo de ciudadanos de 
Sierra Leona y Ghana que llegaron como 
tripulantes de un barco chino a nuestro 
país, en condiciones de explotación im-
pensadas por nosotros hasta entonces, 
y en parte de la población de República 
Dominicana que desde 2011 estaba in-
gresando a nuestro país y que frecuen-
temente recurría a la asociación, que 
representaba una de las pocas venta-
nas abiertas para recibir información 
y algún tipo de ayuda en la resolución 
de las necesidades cotidianas. Estos dos 
colectivos implican abordajes diferentes 
debido a sus trayectorias, los espacios 
que ocupan en la sociedad uruguaya y 
las características determinadas por el 
lugar de origen. 
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Para el caso de los migrantes africa-
nos, los problemas en torno al manejo 
del español parecían ser determinantes 
en todos los ámbitos de integración: ac-
ceso al trabajo, establecimiento de re-
des, negociación con ámbitos estatales 
e, incluso, obtención de informaciones 
básicas para el uso cotidiano del espacio 
público. Propusimos la creación de un 
espacio abierto que se denominó clases 
de informática, en el cual pudieran te-
ner acceso a equipos y conectividad y, al 
tiempo en que recibían los conocimien-
tos de informática que los estudiantes 
intentaban transmitir (en modalidades 
que tuvieran sentido para los migran-
tes y refugiados que se incorporaban), 
pudieran también comunicarse con sus 
lugares de origen, navegar en diversas 
redes sociales y buscar oportunidades 
de trabajo. Se abordaron temas con-
cretos, como el idioma, el armado de 
currículum y apoyo en la realización 
de trámites. Esto significó una oportu-
nidad para que, como equipo, nos fué-
ramos familiarizando con los desafíos 
que afrontaban estas personas al llegar 
al Uruguay, los diferentes horizontes de 
sentido en los que operaban y las tra-
yectorias que habían transitado, en par-
te determinantes de su llegada.

Tras esta etapa inicial concluye el 
efi pero no así el vínculo que se venía 
estableciendo con Idas y Vueltas; a fi-
nales de ese año se crea el espacio de 
talleres de computación para migrantes 
en el que se integran nuevos estudian-
tes y que funciona hasta la actualidad 
en la sala de informática de Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación. 
Las clases de computación son de parti-
cular importancia ya que se vuelven un 

2 <http://fhuce.edu.uy/index.php/nucleo-de-estudios-migratorios>
3 El Servicio Central de Bienestar Universitario (scbu) constituye desde sus orígenes el centro de 

los servicios sociales de la Universidad de la República. Sus principales actividades se cumplen 
en las áreas de salud, becas, cultura, deporte, alimentación y recreación y su principal objetivo 
es mejorar la calidad de vida de trabajadores/as y estudiantes. <http://www.bienestar.edu.uy/
institucional>

espacio permanente de trabajo al que 
concurren, fundamentalmente, aque-
llos originarios de diferentes regiones 
de África. Es una propuesta construida a 
partir de las necesidades observadas en 
el trabajo de campo que habilita un es-
pacio para llevar adelante tareas que el 
tiempo de reunión y recursos humanos y 
materiales de la ong no permitían.

A partir del año 2015 se profundizan 
las líneas de trabajo que son llevadas a 
cabo junto a Idas y Vueltas y se forma-
liza el espacio del Núcleo de Estudios 
Migratorios y Movimientos de Población2 
que engloba a un número creciente de 
estudiantes interesados en la investiga-
ción e intervención de las problemáticas 
a las que se enfrentan los migrantes y 
refugiados en nuestro territorio y se de-
finen dos líneas de trabajo.

La primera se propone trabajar con 
los migrantes que no hablen español, 
fundamentalmente aquellos provenien-
tes de África subsahariana. Con este 
grupo se continúa el espacio de los ta-
lleres de computación y se crea un espa-
cio de apoyo de aprendizaje de español. 
Además, son llevadas a cabo diferen-
te actividades recreativas y se acordó 
con el Servicio Central de Bienestar 
Universitario3 para que accedan al servi-
cio de comedores, donde se proporciona 
almuerzo y cena a aquellos que estaban 
en situaciones más críticas en torno a la 
alimentación. 

El segundo eje de trabajo surge 
de una necesidad presentada por la 
Defensoría del Vecino de la Intendencia 
de Montevideo ante Idas y Vueltas en 
la que se plantearon los recientes pro-
blemas de convivencia entre vecinos 
del barrio de La Aguada y los migrantes 
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dominicanos que comenzaron a habitar 
esa zona más recientemente. A partir de 
esta solicitud, se diagramó un plan de 
trabajo que comenzó con el relevamien-
to de los diferentes actores barriales. 
Las actividades de campo buscaban un 
contacto directo con los protagonistas 
de estas fricciones: desde los vecinos 
denunciantes, pasando por aquellos que 
no están enterados de estas iniciativas 
pero que tienen perspectivas poco fa-
vorables al colectivo dominicano, hasta 
habitantes dominicanos que residían en 
la zona. Se realizaron salidas de campo 
a los lugares nocturnos de asistencia de 
migrantes dominicanos —que parecen 
ser los más conflictivos— y en los entor-
nos públicos en la noche. Se llegó a un 
diagnóstico de la situación y se empren-
dió una serie de actividades de integra-
ción en el barrio en forma de fiestas que 
celebren la diversidad y presenten la 
cara positiva de vivir con personas de di-
ferentes orígenes. Estas actividades nos 
han permitido una mayor cercanía con 
la población dominicana en Montevideo 
y han generado insumos para conocer en 
profundidad la situación de los migran-
tes de dicha comunidad.

En el año 2016 se continuaron las 
líneas de trabajo establecidas y se bus-
có la consolidación del trabajo que se 
viene realizando a través de diferentes 
proyectos de investigación donde se sis-
tematice la experiencia y se generen 
herramientas para difundir los proble-
mas que enfrentan los migrantes en el 
Uruguay, dando lugar a una línea de re-
flexión en torno a cómo se construyen 
las relaciones de nuestra sociedad con 
aquellos identificados como «otros» y 
sobre los que se proyectan los fenóme-
nos de racismo y discriminación. De la 
experiencia del año 2015 surge en 2016 
un Proyecto de Investigación Estudiantil 
financiado por la Comisión Sectorial de 
Investigación Científica y en 2017 se está 

ejecutando un proyecto de Extensión 
Estudiantil financiado por el Servicio 
Central de Extensión y Actividades en 
el Medio, ambos como derivaciones del 
trabajo realizado en el marco del efi, 
identificando nudos específicos de cono-
cimiento en los que debe profundizarse. 
Al momento, tres de los estudiantes con 
más antigüedad en el espacio están rea-
lizando sus investigaciones de grado en 
la temática.

Cómo hablar de 
discriminación, algunas 
opciones metodológicas

En la tradición antropológica se man-
tiene el énfasis dado a la diferencia 

que, rápidamente, puede desembocar 
en la construcción de identidades idea-
lizadas en torno a una serie de rasgos 
socioeconómicos, étnicos, lingüísticos o 
incluso fenotípicos. La disciplina tiene, 
en su matriz de trabajo, una tendencia 
a la tribalización del objeto de estudio 
que conlleva hasta hoy la predisposición 
a fetichizar lo exótico dándole énfasis a 
lo extraño o inusual y adquiriendo ma-
yor valor el estudio de aquello que esté 
lo más alejado posible del centro de 
producción académica, tanto simbólica 
como geográficamente. Esta prevalen-
cia de lo exótico marca las elecciones 
que toman los investigadores como ob-
jeto de estudio y el enfoque que utilizan 
para abordar tales temáticas. Sin embar-
go, como otras formas de pensamiento, 
la antropológica no implica un corpus 
monolítico y unificado de concepciones 
y percepciones. Actualmente se presen-
ta como un campo variado de corrientes 
de pensamiento que conviven a pesar 
de sus contradicciones. Ante la variabi-
lidad de enfoques y concepciones no es 
sorprendente que existan perspectivas 
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teóricas que parecieran discordantes con 
los objetivos que se proponen.

Así, las formas de trabajo que la dis-
ciplina va estableciendo para sí misma 
varían según la forma en que se definan 
sus objetivos y se evalúen sus proyectos 
politicoacadémicos. Este caso no fue la 
excepción. Si bien los objetivos de tra-
bajo del efi estuvieron desde un principio 
orientados a identificar, analizar y com-
prender la forma en que se manifiestan 
los fenómenos de discriminación en re-
lación con estas poblaciones migrantes, 
la metodología de trabajo utilizada no 
fue la de entrevistas en las que se abor-
dó directamente la problemática o una 
observación recortada sobre la com-
prensión de ese fenómeno. Al contra-
rio, se llevó adelante una aproximación 
integral al cotidiano de estas personas 
buscando ver en qué medida aparecían 
situaciones que pudieran ser identifica-
das como discriminación. Esta estrategia 
estuvo directamente vinculada al encua-
dre teórico por el cual comprendemos 
los fenómenos de discriminación racial 
o nacional; como una dimensión que 

estructura el posicionamiento de todos 
los sujetos en la sociedad, y no como 
resabios de pensamientos premodernos 
o paréntesis de violencia individual que 
están fuera del normal transcurrir de lo 
social. Buscábamos captar las sutilezas a 
través de las cuales la discriminación se 
reproduce y actualiza cotidianamente y 
trazar su línea de continuidad con otras 
situaciones explícitas de violencia racis-
ta o xenófoba. Pero en la búsqueda de 
esa sutileza, encontramos que muchas 
de las situaciones que para nosotros, los 
investigadores, referían a discriminación, 
no eran identificadas como tales por las 
personas con las que trabajábamos. Esos 
desfasajes se mostraron como un fe-
nómeno de una gran riqueza para com-
prender los procesos de integración de la 
población migrante a nuestra ciudad.

Esta opción metodológica se debió al 
reconocimiento de las dificultades que 
implica el abordaje de estas temáticas 
desde el cuestionamiento directo en 
un contexto en el que el reconocimien-
to de los fenómenos de discriminación 
presupone por parte del entrevistado 
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una acusación a la sociedad de perte-
nencia del entrevistador. Más allá de las 
limitaciones propias de la técnica de en-
trevistas, cuando se escinde del queha-
cer etnográfico cotidiano (Guber, 2014; 
Fonseca, 1999), para el abordaje de de-
terminadas temáticas es fundamental 
considerar los procesos de maduración 
personal y política que llevan al sujeto 
a identificar determinadas formas de 
violencia en fenómenos sociales, abs-
trayéndolas de la experiencia personal y 
eventual para categorizarlas. El proceso 
de apropiación de los códigos culturales, 
que permitan expresar esas situaciones 
de forma inteligible en una sociedad que 
no les es propia y el necesario refina-
miento de la mirada que permita la iden-
tificación de situaciones discriminatorias 
en las que el racismo y la xenofobia ope-
ran de forma tácita y contextualizada, 
puede no hacerse presente en una situa-
ción de entrevista, pero ser entrevisto 
por el investigador en contextos con-
cretos, generando, de cierta forma, las 
condiciones para que la discriminación 
pueda ser enunciada. Pero además de 
salirse de la situación clásica de entre-
vista, generar las condiciones para que 
sea posible hablar libremente de discri-
minación implica construir un campo de 
confianza personal o de alianza política 
en que la crítica al otro —que para el mi-
grante es el otro que lo acoge siempre 
provisoriamente— pueda ser criticado; 
poniendo en suspenso las jerarquías na-
turales expresadas de innúmeras formas 
en el contexto de investigación en espe-
cífico y en el social en general. 

Hacerse cargo de esas contradiccio-
nes y comprender en qué medida re-
sultan de relaciones de poder desigual 
entre espacios de producción de conoci-
miento y roles asignados al investigador 
y a los investigados implica apostar a la 
construcción de una perspectiva decolo-
nial en la que se procesa la articulación 

constante con esta forma variada de ma-
trices ideológicas y teóricas que, a la vez 
que se articulan con las trayectorias de 
los investigadores en tanto sujetos cog-
noscentes, son irreductibles a la herra-
mienta analítica que ponen en juego. 

De esta manera, cuando generamos 
un ámbito de taller destinado a migran-
tes de diferentes lugares de África, los 
estudiantes de antropología que ocupa-
mos este espacio dejamos —a los ojos del 
otro— de ser estudiantes y nos volvemos 
no solo profesores sino representantes 
de la sociedad de acogida que brindan 
algunas claves para comprender e ingre-
sar en su funcionamiento. El espacio, sin 
embargo, permite una apertura mucho 
mayor que otras técnicas que envuelven 
un grado de violencia simbólica mayor, 
una jerarquización de los roles y, funda-
mentalmente, empujan al entrevistado 
a optar por el código y el ordenamiento 
de valores del investigador (o por el que 
el entrevistado supone que es el del in-
vestigador). En el momento en que los 
migrantes africanos y los estudiantes 
de antropología se ponen en diálogo, la 
estructura jerárquica y la potencialidad 
discriminatoria no se suspende, pero se 
redimensiona. Las formas de interacción 
estarán siempre, de cierta forma, pre-
configuradas por la construcción y un re-
lacionamiento con el otro que trasciende 
la individualidad y que es producto de 
un contexto social y una larga tradición 
histórica. Sin embargo, en el marco de 
las actividades de extensión, se amplía 
el campo de negociación en el cual es 
posible ensayar una perspectiva crítica 
sobre ese contexto general en el que 
esa interacción concreta está situada: 
extranjeros y nacionales. Las individua-
lidades, las particularidades de cada uno 
de nosotros, más allá de los roles que nos 
son otorgados y marcados por las opcio-
nes que cada uno toma, comienzan a te-
ner relevancia.
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Es parte de nuestro trabajo como 
antropólogos reconocer que, a pesar de 
las mejores intenciones de ambas partes 
por reducir dicha brecha, esta seguirá 
estando en formas implícitas en el diálo-
go hasta que sean exteriorizadas a par-
tir de un análisis crítico e introspectivo. 
Implica, además, el reconocimiento de 
la compleja intersección que afecta las 
relaciones establecidas. Las variables 
—religión, género, etnia, edad, clase, 
trayectoria educativa— que atraviesan 
las relaciones interpersonales entre los 
interlocutores de estos grupos darán 
como resultados formas particulares de 
interacción que es necesario tener en 
consideración a la hora de desarrollar 
las tareas de investigación y extensión. 
A pesar de la imposibilidad que tenemos 
para ponernos realmente en los zapatos 
del otro, el arte del trabajo etnográfico 
es lograr, a través de la empatía y de 
una vinculación real con el devenir aje-
no, entender aquello que está más allá 
de las palabras.

A modo de cierre

El relativismo, propio de la disciplina 
en sus dimensiones metodológicas, 

éticas y epistemológicas, ha puesto a 
la antropología en el centro de la dis-
cusión de diversas luchas por la equidad 
y de la denuncia de condiciones de dis-
criminación y explotación en numerosas 
sociedades. Comprender la violencia 
simbólica, y en algunos casos verbal y 
física que apareja la discriminación en 
el cotidiano de aquellas personas que 
la sufren, no implica esencializar a un 
colectivo humano; aun si esta forma 
de esencialización se realiza a partir 
de imágenes positivas, intentando re-
vertir el signo de la etiqueta estigma-
tizadora por otra revalorizante. Detrás 
de la imagen positiva, muchas veces, 
podemos deconstruir un discurso que, 

justificando la pureza de lo premoder-
no y no occidental, proyecta a un ima-
ginario idealizado que no permite ver 
las contradicciones y vicisitudes de toda 
existencia en sociedad. Con esto no bus-
camos negar la necesidad de rescatar las 
particularidades que portan los colecti-
vos y comunidades que llegan a nuestro 
país. El objetivo es criticar las falsas dis-
tancias, artificialmente construidas para 
delinear y recortar a cada población y 
que continúan siendo formas de discri-
minación solapadas. Para no caer en una 
perspectiva exotizante de la otredad, 
debemos tener cuidado, para que nues-
tros abordajes metodológicos, a través 
de un uso exaltado de la diferencia, nos 
lleven a construir una moralidad a priori 
que acabe deshumanizando los mismos 
sujetos que pretende «defender».

El análisis de los fenómenos discrimi-
natorios pone en relieve cómo, a partir 
de discursos hegemónicos, se construyen 
visiones sustancialistas de aquellos que 
son vistos como exteriores a la comuni-
dad. Para el caso de los migrantes do-
minicanos, esta operación se llevaba a 
cabo a través de una constante alusión 
a la criminalidad —para los varones— y 
vinculación con la prostitución —para las 
mujeres—. En el caso de los migrantes 
de África, a pesar de su muy escaso nú-
mero, la operación se establece crean-
do puentes de sentido que los vinculan 
a la pobreza extrema, situaciones de 
violencia, catástrofes naturales, la falta 
de cultura y potencialidad de trabajo en 
nuestra sociedad. 

El diálogo con la sociedad civil nos 
puso frente a la potencialidad estigma-
tizante de trabajar con estas poblacio-
nes marginalizadas si ese trabajo no era 
llevado adelante desde una perspectiva 
de compromiso con sus realidades. Esa 
desconexión implicaba reproducir los dis-
positivos discursivos que intentábamos de-
nunciar. Pero, como iríamos descubriendo 
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a lo largo del recorrido en conjunto, no 
solo fue necesario un trabajo comprome-
tido con los sujetos que son víctimas de la 
discriminación desde la ética; esta opción 
representa una herramienta metodológi-
ca y epistémica para lograr avanzar en la 
dimensiones teóricas del fenómeno. 

La crítica que recibíamos por parte 
de la organización refería al espacio que 
construye la academia en el proceso de 
construcción de conocimiento, general-
mente distanciado de las preocupacio-
nes políticas que conforman el campo 
de acción que tiene como contracara 
el reconocimiento del entendimiento 
que los sujetos tienen de la profundidad 
estructural de sus problemáticas. Esto 
contrasta en muchos casos con algunos 
presupuestos que suelen tener los inves-
tigadores, que se ven a sí mismos como 
aquellos capaces de dilucidar lo comple-
jo de las interrelaciones sociales. No es 
sorprendente encontrarse con migrantes 
(de hecho sucede habitualmente) que, 
sin demasiadas dudas, hacen la vincu-
lación de las problemáticas que enfren-
tan en este país de recepción con su 
condición de afrodescendientes y como 
producto del largo proceso colonización 
política y económica europea.

Desde otra arista, la no esencializa-
ción de la población migrante permite 
entender la multiplicidad de factores y 
perspectivas que cada uno de estos su-
jetos puede tener frente al fenómeno 
migratorio y de qué manera las formas es-
pecíficas de interacción y adaptación de-
terminan las trayectorias individuales. No 
proponemos caer en una concepción de la 
migración y la discriminación como algo 
aleatorio y dependiente únicamente de 
opciones individuales; entendemos que 
son productos de las circunstancias histó-
ricas específicas del sistema mundo, pero 
estas trayectorias deben ser vistas desde 
perspectivas más complejas. Un abor-
daje que desesencialice tales colectivos 

permite devolver a estos sujetos a una 
dimensión humana que posibilite incor-
porar contextos familiares, orientaciones 
individuales, tanto como dimensiones de 
género, edad y trayectoria educativa. 

La antropología social se inscribe 
dentro de un campo académico que es 
producto de la sociedad que la crea y 
que, al mismo tiempo, influencia sus 
transformaciones. No podemos pre-
tender que se encuentre exenta de las 
matrices discursivas o de los fenómenos 
sociales que la rodean. Producir cono-
cimiento dentro de las instituciones 
académicas es, en cualquiera de sus 
formas, un accionar político y, como tal, 
no puede ser considerado algo aséptico 
o invisible. Muchas veces nos hemos en-
contrado con la falsa sensación de ex-
terioridad con respecto a los fenómenos 
que estudiamos, influenciados por la 
imagen de invisibilidad que tenemos en 
relación con el resto de la universidad 
y la sociedad. Volver la mirada sobre la 
forma como producimos conocimiento 
implica, además, el reconocimiento de 
las circunstancias propias de los investi-
gadores en su relación con el otro. 
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Reseña del efi «Prácticas 
populares de atención a la salud. 

Tradiciones y actualidad»
Virginia Rial, Departamento de Antropología Social y Programa 

Antropología y Salud, fhce, Universidad de la República.1

Gerardo Ribero, Departamento de Antropología Social y ceil, 
fhce, Universidad de la República2

1 Magíster en Antropología. Asistente del Departamento de Antropología Social e integrante del 
Programa Antropología y Salud, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación (fhce), 
Universidad de la República.

2 Licenciado en Ciencias Antropológicas. Colaborador honorario de Antropología Social I/Etnología 
e investigador de ceil, fhce, Universidad de la República.

En el marco del curso de Antropología 
Social I/Etnología, que se dicta en la 

Licenciatura en Ciencias Antropológicas, 
se propuso a los estudiantes de gra-
do investigar y reflexionar tomando la 
obra del médico uruguayo Roberto J. 
Bouton como inspiración para dar cuen-
ta de procesos medicinales y curativos 
presentes en el mundo actual. Con el 

objetivo de realizar prácticas investi-
gativas sobre temas de interés de la 
antropología, Bouton registró prácticas 
de curación-sanación y prevención en 
el ámbito rural del Uruguay. Su traba-
jo de recopilación y reunión de un gran 
número de costumbres y prácticas ru-
rales representa un caso destacado a 
nivel local y regional. Bouton plasmó 
una época en la que era común todavía 
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ver los intercambios de la cultura de la 
campaña uruguaya de principios de siglo 
XX. El saber de tipo «médico» que reco-
ge la obra de Roberto Bouton constituye 
un eje de interés para especializaciones 
en Antropología e integra ese saber po-
pular que nos propusimos conocer como 
forma de poner en diálogo la academia 
y ese conocimiento basado en prácticas 
cotidianas. La trayectoria profesional de 
Bouton le permitió atender medicamen-
te a pobladores dispersos en ranchos, 
estancias o establecimientos rurales, 
que lo pusieron en contacto con variados 
saberes empíricos, con gestos cargados 
de simbolismo e incluso con supersticio-
nes con las que tenía que dialogar des-
de su rol de médico. En ese trabajo y 
con la diversidad que iba reconociendo 
—y agregando a sus estudios formales de 
medicina— tomó nota y registró estas 
prácticas y tradiciones. Posteriormente, 
Lauro Ayestarán ordenó la documen-
tación y la publicación de la obra. Con 
base en esta sistematización podemos 
contar con el producto de un rescate 
cultural de mucha importancia para la 
antropología y la etnohistoria nacional 
como material de alto valor heurístico, 
no por lo folklórico o pintoresco que 
pueda parecer, sino porque se registran 
aún prácticas de medicina tradicional y 
saberes de curación, sanación y preven-
ción en nuestro país.

A partir de los trabajos que reali-
zaron los estudiantes se generó una in-
teresante y novedosa mirada sobre la 
obra de este importante profesional que 
abordó temas de la tradición popular 
y sobre todo rural de nuestro país —el 
campo de la etnomedicina como espacio 
de investigación antropológico en nues-
tro país es incipiente y se encuentran 
escasos ejemplos de estudios sociocul-
turales al respecto—. Si bien su mirada 
estuvo focalizada hacia las prácticas de 

3 Véase artículo de Vidal, Pi Hugarte y Häinintz (2009) y Romero Gorski (2017).

curación —es decir, a la serie de proce-
dimientos que tienen como finalidad la 
supresión de la enfermedad—, su aporte 
abarca diversos temas sobre costumbres 
y tradiciones del ámbito rural.3

El efi «Etnomedicinas. Prácticas y 
conocimientos tradicionales producidos 
por diferentes pueblos y culturas» tuvo 
como objetivo general la difusión de 
conocimiento popular sobre medicinas 
llamadas tradicionales, con base en la 
experiencia de Roberto J. Bouton, y en su 
registro detallado de estas, que habían 
sido observadas en los primeros trabajos 
etnológicos (Griaule, 1931) de principio 
del siglo xx. Nuestro interés radicaba en 
que el estudiante pudiese acercarse a 
tradiciones presentes en nuestra cultura 
como forma de estudiar manifestaciones 
actuales —o actualizaciones— de este 
tipo de prácticas medicinales y como es-
trategia de valoración de saberes y de 
prácticas populares. Pretendimos orien-
tar actividades de investigación como 
forma de promover la participación acti-
va y la reflexión disciplinar por parte de 
los estudiantes. Con la actividad se buscó 
promover el trabajo de extensión, com-
pletar un ejercicio de investigación y la 
posterior exposición de resultados ante 
el público interesado en el tema, tanto 
profesionales de la salud como público 
en general. Se promovió un encuentro 
de exposición y reflexión (mesa redon-
da) en torno a prácticas populares de 
atención en salud que pudiese dar cuen-
ta de hechos tanto actuales como refe-
rencias documentales que permitieran 
identificar elementos que permanecen 
de alguna forma en estas tradiciones. 
Finalmente, se completó la formación 
del curso con la producción de trabajos 
en formato publicable (los cuales están 
siendo preparados para su inminente 
publicación). En cuanto a los objeti-
vos de contribución a la comunidad, se 
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propuso que desde el ámbito académico 
específico de la materia se realizara una 
sistematización del conocimiento como 
resultado de las investigaciones realiza-
das por los estudiantes en las distintas 
unidades elegidas. La sistematización de 
diferentes prácticas de tipo médico que 
los estudiantes relevaron propone una 
mirada sobre la diversidad y la varia-
ción de elaboraciones culturales sobre 
temáticas como el complejo enferme-
dad-salud, u otros como la atención y 
la prevención en temas como el cuidado 
de la madre e hijo y curas psicológicas, 
entre otras. Esto permite comenzar a 
visualizar estrategias de diálogo con la 
ciencia médica tradicional, hecho que 
supone, además, continuar con las lí-
neas de especialización de una rama de 
la etnología, que es la etnomedicina. 

Entre los antecedentes del efi se en-
cuentra la amplia producción académica 
del Programa de Antropología y Salud,4 el 
cual produce, desde hace ya varios años, 
conocimientos actualizados y avances 
sobre temas afines al propuesto en este 
efi. Como parte del efi se propuso ge-
nerar una instancia de difusión y de in-
tercambio entre la academia y personas 
practicantes de alguno de estos saberes 
populares. Este espacio fue coordinado 
por la profesora Sonnia Romero Gorski5 
y Gerardo Ribero, colaborador honorario 
del curso, que contaron con la colabo-
ración de Leticia Canella,6 por el Museo 
Nacional de Antropología.

Como forma de componer prácticas 
integrales de saber se trabajó operativa-
mente junto al Museo Histórico Nacional 
(aprovechando la conexión establecida 

4 Véase: <http://fhuce.edu.uy/images/Antropologia/A_Social/programas/Programa_de_
Antropologa_y_Salud_2017_definitivo.pdf>.

5 Doctora en Etnología. Docente del curso Antropología Social I/Etnología. Departamento de 
Antropología Social, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad de la 
República.

6 Directora del Museo Nacional de Antropología.
7 Coordinado por Sonnia Romero Gorski. Ver información en: <http://fhuce.edu.uy/images/

Antropologia/A_Social/programas/Programa_de_Antropologa_y_Salud_2017_definitivo.pdf>

en ocasión de otro efi —«Objetos etno-
gráficos en museos de Montevideo»— 
2014-2015), quien cedió sus instalaciones 
como lugar de reunión de estudiantes, 
profesionales y público en general. Allí 
se llevó a cabo, el 24 de junio de 2016, 
la mesa redonda «Prácticas populares de 
atención a las salud. Tradiciones y ac-
tualidad», que fue declarada de interés 
por la Dirección Nacional de Cultura.

En la ocasión participaron activamen-
te estudiantes de Antropología Social I/
Etnología, de la Licenciatura de Ciencias 
Antropológicas, egresadas de la Escuela 
de Parteras de la Universidad de la 
República e integrantes de la Asociación 
de Doulas del Uruguay. Además de inves-
tigadores del Programa de Antropología 
y Salud del Instituto de Antropología de 
la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación.7 Se contó además con 
la presencia de vecinos y referentes ba-
rriales y de la Asociación de amigos del 
Museo Nacional de Antropología, que se 
encargó de cursar invitaciones a dife-
rentes espacios públicos interesados en 
conocer la temática.

En este evento se propuso generar 
una instancia de sensibilización que 
consistió en presentaciones en forma-
to de ponencia de los resultados de las 
investigaciones de los estudiantes del 
curso de Antropología Social I/Etnología 
sobre la obra de Roberto Bouton, así 
como sobre prácticas populares actuales 
de curación, sanación, prevención etc. 
Los resultados fueron tanto a nivel de 
la producción teórica como empírica y 
permitió cotejar con los datos que vie-
ne desarrollando desde hace casi dos 
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décadas el Programa de Antropología y 
Salud en torno a diferentes tradiciones 
culturales, prácticas populares de sana-
ción así como del abordaje de esta por 
lo que se denomina «medicina alterna-
tiva o de la nueva era». En coordina-
ción con el Programa de Antropología y 
Salud se completó el temario de la Mesa 
Redonda con exposiciones de algunos de 
sus integrantes:
• Comentarios sobre el curandero y su 

don: desde la lectura de Roberto J. 
Bouton. Cristian Dibot.

• Sanaciones y prácticas reproducti-
vas. Abordajes contemporáneos en 
«alter-medicinas». Virginia Rial.

• Prácticas de medicina popular en 
el departamento de Tacuarembó. 
Gregorio Tabakián.

• Embarazo adolescente. Tema sobre 
el que no se registran recursos de 
prevención. Eloísa Rodríguez.
En el diálogo entablado desde la 

Mesa Redonda fue importante la presen-
cia de las doulas y de la Asociación de 
Parteras del Uruguay, ya que compartie-
ron la mirada crítica desde su práctica 
asistencial en instituciones sanitarias 
formales (hospitales, sanatorios y poli-
clínicas del Sistema Nacional Integrado 
de Salud) así como desde su experiencia 
en contextos alternativos a estas , como 
es la elección del parto en el hogar. El 
diálogo posible que plantean estas prác-
ticas populares y la academia médica es 
importante en el sentido de que en el 
día a día de estos servicios, las relacio-
nes de tipo médico-paciente o equipo de 
salud-usuarios son transversalizadas por 
estos saberes significativos de los que los 
trabajos de estudiantes y profesionales 
dieron cuenta, y se suma a otros espa-
cios de diálogo y cooperación académica 
que se producen entre la antropología y 
la medicina.

Los estudiantes cuyos trabajos fueron 
presentados partieron de la «extracción» 

de material etnográfico de la obra de 
Bouton La vida rural en Uruguay (1961) 
y lo contrastaron con hechos y datos re-
cogidos hoy, tanto en zonas rurales como 
urbanas. Así, pusieron a la luz temas que 
siguen atravesando culturas y épocas 
como el manejo empírico de plantas, yu-
yos y otros elementos que se encuentran 
en el entorno natural. El análisis de cada 
una de estas experiencias investigativas 
cae fuera de los propósitos de esta rese-
ña. Pero será importante para ediciones 
futuras de este efi, la discusión de los 
resultados por parte de profesionales y 
del público en general, que esperamos 
que se dé gracias a la publicación en la 
que hemos estado trabajando en estos 
meses, ya que estas temáticas no pre-
tenden agotarse en este escrito.

A continuación se enlistan los traba-
jos de los estudiantes con sus correspon-
dientes resúmenes.

Curas espirituales y el uso 
de preparados enteogénicos

Valentín Moreira  
y Facundo Fontoura

Nos propusimos realizar una inves-
tigación etnográfica sobre terapias me-
dicinales alternativas, de naturaleza 
tradicional en la región sudamericana. 
Para ello estudiamos, desde un enfoque 
etnomedicinal, las tradiciones creencias 
nativas estrechamente relacionadas con 
las prácticas de sanación. Nos acotamos 
a los pueblos pertenecientes a la etnia 
quechua, más particularmente a las so-
ciedades aborígenes que habitan en la 
región sudamericana de la Amazonia no-
roccidental colombiana y ecuatoriana. 
Como referencia principal elegimos la in-
formación relevada en el libro El bejuco 
del alma, de Schultes y Raffauf (2004).
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Cura espiritual, a través del 
Temascal

Perla Zunino

El siguiente trabajo corresponde a 
una primera aproximación investigativa 
sobre la cura espiritual a través del te-
mazcal, como práctica actual realizada 
en Uruguay. Este se inspiró en apuntes 
del Dr. Roberto J. Bouton, presentes en 
su obra La vida rural en el Uruguay, la 
cual se toma como punto de partida de-
bido a la figura, presentada por Bouton, 
del curandero (en este caso el chamán) 
y de las oraciones, vinculándolas con las 
canciones y rezos presentes en dicha ce-
remonia. Este trabajo se focaliza en el 
papel ritual y la riqueza simbólica que 
contiene esta práctica. Además de ser 
una actividad con fuertes elementos de 
carácter místico.

Medicina Popular en 
Uruguay. Accidentes y 
curaciones

Ana María Da Silva  
y Mónica Pianavilla

Durante el siglo XX se ha trabajado 
sobre la noción de medicina popular, 
tradicional o folk, concepto que pre-
tende abarcar los recursos de que el 
habitante rural dispone y utiliza para 
resolver sus problemas de salud, y que 
la mayor parte del tiempo se realiza al 
margen de los profesionales de la salud 
(Solla, 1996). También abarca las prác-
ticas de salud de los pueblos aborígenes 
en distintas partes del mundo, así como 
las prácticas rituales terapéuticas y po-
pulares y la relación que estos tienen 
con la religión, la magia, las creencias, 
el saber médico, el reconocimiento de 

la enfermedad y su relación con la sa-
lud. Estos estudios permiten al antropó-
logo explorar y comprender el papel y 
el significado que tiene en una cultura, 
la acción de los curanderos populares y 
las prácticas que realizan, así como la 
medicación que recomiendan.

Sobre el mal de ojo
Camila Barragán  

y Antonella Nogueira

En Uruguay, como en diversas partes 
del mundo, existen distintas creencias 
de origen sociocultural que estimulan 
comportamientos con relación a las 
enfermedades y a la salud en general. 
Habitualmente existe un creencia con 
respecto a hierbas y yuyos para la cura 
de algunas enfermedades. En este caso, 
nos centraremos en la dolencia conocida 
como el «mal de ojo».

Sobre el empacho
Luis Adolfo Bertolino

El presente trabajo es un informe 
sobre la investigación realizada sobre el 
empacho, en el marco del efi sobre et-
nomedicina. Este trabajo se volcó hacia 
los saberes populares y la construcción 
de prácticas y costumbres de lo que po-
dría ser llamado medicina popular. Un 
documento de referencia para nosotros 
es el del doctor Roberto Bouton, médico 
de campaña que se encargó de registrar 
costumbres del Uruguay rural en las dé-
cadas del veinte y del treinta. Me valí 
del texto de Bouton y de un excelente 
estudio que realizó el doctor Roberto 
Campos-Navarro sobre el tema en 
Latinoamérica. También de testimonios 
que pude recabar preguntando y entre-
vistando a diferentes personas.
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Curas espirituales de la 
Ayahuasca en Uruguay

Diego García

En todo el proceso de las diferentes 
curas chamánicas espirituales, si segui-
mos el planteo de Levi-Strauss, llega-
mos a la conclusión de que la persona 
en la que debemos hacer énfasis es el 
sanador, ya que es la parte más impor-
tante de todo el sistema, es el sanador 
quien recita las palabras, ya sea pala-
bras consideradas como mágicas o pala-
bras destinadas a convencer a la persona 
de la eficacia del método del chamán, 
también es el sanador quien realiza la 
acción de curar el espíritu a través de 
los rituales o las medicinas tradicionales 
establecidas y, por último, el sanador le 
relata al paciente toda una serie de mi-
tos o una cosmología que explica por qué 
el espíritu del paciente debe ser curado 
y cuál es la causa de su problema espi-
ritual. De acuerdo a la hipótesis que yo 
quiero corroborar, la ayahuasca también 
es capaz de operar por medio de esta 
eficacia simbólica, ya que el chamán 
encargado de suministrar la ayahuasca, 
la persona que la consume, y el grupo 
en torno a ambos deben estar convenci-
dos de su eficacia para tratar problemas 
mentales y espirituales.

Curas psicológicas y 
espirituales. Mal de ojo y 
vencedura

Jorge Aramburu, Laura da Silva 
y Karina Giménez

El trabajo que nos proponemos rea-
lizar comprende una aproximación a la 
práctica de la benzedura o vencedura 

(encontramos etimológicamente dos 
posibilidades, la primera proviene del 
portugués y se vincula al acto de «ben-
decir o santiguar» (Rodríguez, 2004: 
149) y la otra se relaciona con triunfar). 
Podríamos entrecruzar estas dos ideas y 
encontrarlas en la de un posible triun-
fo al bendecir frente a la dolencia. De 
esta manera encontramos las siguientes 
definiciones, según Bouton (1961: 499 
en Rodríguez, s.f.: 149): «Vencedura 
es vencer un mal, curándolo con pala-
bras por virtud de un poder que tiene 
la persona vencedora y para hacer estas 
curaciones con palabras, tienen que ser 
hechas por un mellizo, según dicen algu-
nos. El paisano que cura con palabras, 
puede enseñárselas a otra persona, a 
tres, pues ya la cuarta no tendrá poder. 
En estas curaciones con palabras, el 
vencedor o la vencedora reza uno, dos o 
más credos o trazan el signo de la Cruz, 
para hacer más eficaz el tratamiento».

Prevención en niños-
maternidad-embarazo
Elvira Olazábal y Beatriz Vicente

Especialmente quién o quiénes 
acompañan a la madre en el parto, 
cómo se preparan y cómo se prepara la 
madre es el objetivo de este estudio. 
Para ello partimos de la base del parto 
de Guyunusa. En el libro de Bouton en-
contramos información sobre prácticas 
y creencias referidas al alumbramiento 
en el Uruguay rural. Buscamos relacio-
narlo con las doulas en la actualidad. 
Encontramos importante la comparación 
entre el parto técnicamente «correc-
to» o muy medicalizado y aquellos que 
apuntan a experiencias que sigan ritmos 
naturales desarrollados en ambientes de 
tipo favorable.
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Introducción

El propósito de este artículo consiste en 
presentar y compartir la experiencia 

de extensión universitaria, realizada en 
el marco del proyecto estudiantil titu-
lado «Caminando con las manos. Mapeo 
participativo en torno al patrimonio cul-
tural en la cuenca del arroyo Chafalote 
(Rocha)».5 Financiado por la Comisión 
Sectorial de Extensión y Actividades en el 
Medio (cseam), este proyecto fue desarro-
llado entre los meses de abril y diciembre 
del año 2016 e integrado por estudiantes 
de Antropología, Arqueología y Geografía, 
con el fin de proponer un abordaje inter-
disciplinario de la temática planteada.

El objetivo principal de la propuesta 
consistió en contribuir a la construcción 
participativa del conocimiento en torno 
al patrimonio cultural (pc) material e 
inmaterial de la zona Sierra de Aguirre, 
valle del arroyo Chafalote y pueblo 19 
de Abril,6 departamento de Rocha. Se 

5 Gentile, B., Falchi, I., Márquez M., Salvagno, Z., Bazzino, A., Sotelo, M.
6 El pueblo 19 de Abril se ubica en el kilómetro 235.500 de la Ruta 9. Anteriormente, su nombre era 

«Pueblo Chafalote», nomenclátor que cambia a partir de 1913, cuando el presidente José Batlle 
y Ordóñez promulgó la Ley 4321.

buscó incentivar la participación activa 
de los pobladores en el proceso de cons-
trucción de saberes, ya que son consi-
derados protagonistas en la producción 
de conocimiento del patrimonio cultural 
y en la formulación de estrategias para 
la preservación del pc, se estimuló su 
apropiación y se indagó en la percep-
ción de dichos actores sobre los elemen-
tos patrimoniales presentes en el área 
abordada.

Este proyecto se enmarca dentro 
de las líneas de trabajo que se vienen 
desarrollando en el área por parte del 
Laboratorio de Arqueología del Paisaje 
y Patrimonio (lappu), perteneciente a 
la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación (fhce), y asociado al 
Centro Universitario Regional Este de 
la Universidad de la República. Articula 
algunas de sus líneas de investiga-
ción, como el Programa de Educación 
Patrimonial y Ciencia Pública (pepcp) 
y se vinculó con el trayecto de forma-
ción académico de los estudiantes del 
equipo. El pepcp promueve una forma 
de entender, conocer y trabajar con el 
patrimonio en la que confluyen las mi-
radas de diferentes actores sociales, 
tales como técnicos y actores locales, 
entre otros. En tal sentido, apela a la 
apropiación social y coconstrucción del 
conocimiento arqueológico (Gianotti y 
otros, 2013).

Por otro lado, en la cuenca del arro-
yo Chafalote el lappu desarrolla desde 
el año 2013 investigaciones arqueológi-
cas, históricas y antropológicas que se 
focalizan en el pasado indígena y en el 
poblamiento colonial de la zona, espe-
cialmente a partir del estudio de dos ma-
nifestaciones arqueológicas concretas: 
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los cerritos de indios y las cairnes.7 Los 
resultados vienen aportando conoci-
mientos de diferente índole (patrimo-
nial, histórico, arqueológico, geológico, 
productivo, entre otros) al tiempo que 
promueven el vínculo de la comunidad 
con su territorio e identidad, y el vínculo 
de la sociedad con la Universidad de la 
República. Desde el comienzo estas in-
vestigaciones tuvieron una concepción 
multivocal y participativa del patrimonio 
(Sotelo, 2014), lo que se traduce en la 
participación efectiva de los miembros 
de la población. Esto supone que sean 
parte activa en las tareas de búsqueda, 
en las excavaciones, en la logística re-
querida para el alojamiento del equi-
po entre varias otras actividades, pero 
también se producen espacios de inter-
cambio importantes en la construcción 
participativa de las narraciones sobre el 
patrimonio. En este sentido, lo novedo-
so del presente proyecto de extensión, 
«Caminando con las manos», es que se 
propuso ampliar la mirada, incluir otros 
aspectos del patrimonio y de la biodiver-
sidad de la zona que todavía no habían 
sido explorados en intervenciones pre-
vias. Esto permite avanzar en cuanto a 
la generación de discursos multivocales 
acerca del patrimonio, donde la partici-
pación de la población local es, no solo 
clave, sino también imprescindible.

Algunos integrantes del grupo de tra-
bajo de este proyecto ya venían traba-
jando en las instancias de investigación 
referidas, por lo que tenían contacto 
con vecinos y vecinas de la localidad. 
Gracias a este trabajo previo en territo-
rio, se pudo identificar con facilidad el 
interés de la población local respecto a 
generar alguna propuesta vinculada a la 

7 Los cerritos son montículos de tierra construidos en tierras bajas, fueron utilizados por los indí-
genas en el pasado como lugares para vivir, cementerios, sitios de reunión y celebración, puntos 
para marcar en el territorio donde se camina mejor y como áreas de cultivo. Las cairnes son 
montículos y anillos de piedra construidos por los indígenas en las serranías, vinculados a lugares 
ceremoniales, al control del territorio desde la altura, a los lugares donde transitar mejor.

visibilización y conocimiento del pc. Por 
esta misma razón, el desembarco en la 
escuela y en las casas particulares a las 
que se concurrió se vio facilitado y fue 
bien recibido por parte de la comunidad.

Se apuntó a identificar en conjun-
to con la comunidad distintos aspectos 
vinculados al patrimonio, buscando re-
flexionar sobre la valoración, protec-
ción, disfrute y aprovechamiento del pc 
a partir de los modos de apropiación del 
territorio pasados y presentes. Esto su-
puso trabajar sobre: 1) las actividades 
económicas desarrolladas en la zona (ac-
tividades agropecuarias e industriales, 
economías comunitarias, etc.), los usos 
del suelo, el uso de los recursos acuá-
ticos; 2) las formas de ocupación del 
territorio (caseríos, pueblos, taperas, 
etc.); 3) ambientes y percepción sonora 
(sierras, valles, arroyos, caminos, cante-
ras, fuentes de agua y lugares de caza); 
4) oficios y tradiciones como montea-
dor, agricultor, artesano, tropero, etc.; 
5) conflictos (entre actores sociales, 
instituciones, patrimonio, actividades 
económicas, sitios arqueológicos prehis-
tóricos e históricos, etcétera).

¿Cómo lo abordamos?

El proyecto presentó dos estrategias 
de intervención que se desarrolla-

ron en forma simultánea y paralela. 
Una dirigida al trabajo con pobladores 
locales, productores rurales, trabaja-
dores rurales y técnicos del área del 
valle del arroyo Chafalote y pueblo 19 
de Abril, donde la población objetivo se 
encuentra dispersa. Otra estaba dirigida 
al trabajo en conjunto con las maestras 
y niños de la Escuela n.° 18, de 19 de 
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Abril. La escuela funciona como un cen-
tro nuclear, lo que nos permitió recabar 
percepciones y testimonios de forma 
más eficiente. A su vez, en torno a ella 
se pudo alcanzar a los demás actores de 
interés tales como las familias del alum-
nado, vecinos, personal docente y no 
docente, local y no local. La elección de 
trabajar con público infantil estuvo defi-
nida por la concepción de los niños como 
un agente multiplicador de saberes y ex-
periencias que después transmiten en el 
núcleo familiar, pudiendo llegar así a un 
universo más amplio de involucrados con 
la temática patrimonial.

En cuanto a la metodología emplea-
da, se utilizó la cartografía social, la cual 
consiste en la elaboración de cartografía 
con base en la investigación-acción par-
ticipativa, «… una forma de acercarse 
a la problemática social, diagnosticán-
dola y buscando la manera de formular 
una propuesta de cambio de la realidad 
social, teniendo en cuenta en todo mo-
mento la participación de las partes» 
(Herrera, 2008: 7). Este tipo de mapas 
(en oposición a los mapas tradicionales 
que son elaborados únicamente por los 
técnicos) son elaborados por la comuni-
dad en un proceso de planificación par-
ticipativa poniendo en común el saber 
colectivo (horizontal) y legitimándolo de 
esta manera (Habegger y Mancila, 2006).

Como se plantea, 
Com o uso dos mapas mentais, para 
a representação da realidade am-
biental, cada signo (as «palavras» 
do mapa) poderá servir de referên-
cia para um elemento que conduz 
ao entendimento da percepção 

8 Con el uso de mapas mentales, para la representación de la realidad ambiental, cada signo (las 
«palabras» del mapa) podrá servir de referencia para un elemento que conduzca al entendimien-
to de la percepción de los estudiantes. Los mapas mentales posibilitan la inclusión de elementos 
subjetivos que, generalmente, no están presentes en los mapas tradicionales y remiten a los sen-
timientos topofílicos y topofóbicos, haciendo que el mapeador exprese su afectividad y, muchas 
veces, su inconsciente.

9 Esa característica torna más rica a esa representación a mano, por incluir contextos que pueden 
ampliar la comprensión del espacio.

ambiental dos estudantes. Os ma-
pas mentais possibilitam a inclusão 
de elementos subjetivos que, ge-
ralmente, não estão presentes nos 
mapas tradicionais e remetem aos 
sentimentos topofílicos e topofóbi-
cos, fazendo com que o mapeador 
expresse sua afetividade e, muitas 
vezes, seu inconsciente8 (Lampert y 
otros, 2015: 3407). 
«Essa característica torna mais rica 

essa representação de próprio punho, 
por incluir contextos que podem ampliar 
a compreensão do espaço»9 (Richter, 
2011: 125).

Estos conceptos de topofilia y topo-
fobia, refieren a aquellos lugares o ele-
mentos del paisaje que a uno le generan 
sensaciones de apego, afinidad, familia-
ridad, placer, o sensaciones de rechazo y 
disgusto, respectivamente.

Se entiende que 
A través de una construcción simbó-
lica del territorio (entendido este 
tanto por el espacio como por las 
relaciones que interactúan en y so-
bre él) se abren perspectivas para 
una mejor comprensión de la reali-
dad territorial, de cómo vivimos el 
territorio que habitamos, y cómo 
construimos el futuro territorio 
que deseamos (Habegger y Mancila, 
2006: 6). 
En este sentido, es importante des-

tacar que la apropiación de los discur-
sos sobre el ambiente puede generar 
cambios en las relaciones de la pobla-
ción local con su entorno (Santos, 2009) 
afectando directamente las valoraciones 
que esta tiene sobre los elementos cultu-
rales y naturales del área. Por lo tanto, 
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visualizar todo esto de forma colectiva 
junto con los actores locales puede pro-
mover la discusión y la búsqueda de solu-
ciones por parte de la comunidad frente 
a situaciones o relaciones conflictivas 
dentro del área.

A partir de estas conceptualizacio-
nes, se planificaron y desarrollaron una 
serie de actividades, que tenían como 
eje central el trabajo en el territorio 
para la elaboración de mapas por parte 
de la población (en la escuela y en casas 
rurales). Las tareas previas consistieron 
en el armado de los talleres grupales e 
individuales para niños y población adul-
ta, la planificación de las entrevistas, el 
armado de pautas, la selección de ma-
teriales, el registro y la logística, entre 
otras. Con posterioridad a las salidas de 
campo, fueron necesarias actividades de 
sistematización, digitalización y análisis 
de la información obtenida.

En el armado de los talleres un as-
pecto fundamental fue la definición de 
las consignas para realizar la cartografía 
social. Se propuso a las personas llevar 
a cabo la elaboración de mapas, con la 
consigna de plasmar en una hoja su per-
cepción sobre cuatro ejes relacionados 
entre sí: ambiente, actividades econó-
micas, lugares de valor cultural y posi-
bles conflictos existentes en el área.10 
En el caso de la escuela los mapas fue-
ron trazados por estudiantes de primero 
a sexto año. En una primera instancia, 
la elaboración fue individual sobre ho-
jas A4, se pasó luego a una elaboración 
colectiva (figuras 1 y 2) en un lienzo de 
mayor tamaño llevada a cabo por cinco 
grupos; cada uno de ellos acompañado 
por un miembro del proyecto estudian-
til. Para la elaboración de los mapas 
colectivos se les entregó papelógrafos 

10 Para esta definición, se utilizó la experiencia del proyecto estudiantil «Cartografiando patrimo-
nios. Cartografía social en laguna de Rocha», que se realizó durante los años 2012 y 2013 en una 
zona próxima, el Paisaje Protegido Laguna de Rocha (pplR). Esta experiencia aportó elementos a 
nuestro marco metodológico y a pensar el desarrollo de las actividades (Blasco y otros, 2014).

y marcadores de colores. Luego de un 
tiempo de trabajo se dio por finalizada 
la etapa de elaboración de los mapas 
y se pasó a la siguiente, donde estos 
se expusieron poniendo en común los 
elementos que plasmó cada grupo, ge-
nerando así una instancia de intercam-
bio. Durante esta etapa de la jornada, 
se buscó la identificación de aquellos 
elementos preponderantes y se discu-
tió su importancia en el contexto de la 
localidad.

En el caso de la realización de mapas 
con los pobladores adultos, la dinámica 
se llevó a cabo de forma individual, dado 
que por las distancias entre los hogares 
propias de una zona rural, así como por 
tareas que realizan, es difícil poder nu-
clearlos. Una vez en el sitio acordado 
previamente, por lo general la casa o el 
lugar de trabajo, se los invitaba a elabo-
rar un mapa que contuviera la consigna 
de los cuatro ejes temáticos —ambiente, 
actividades económicas, lugares de va-
lor cultural y conflictos—, a la vez que se 
efectuaba la cartografía se realizaba una 
grabación de audio, bajo consentimien-
to, del intercambio con los integrantes 
del equipo. Cada elemento dibujado era 
disparador de anécdotas, recuerdos, 
suposiciones, sentires. Una experiencia 
particular que se dio fue la elaboración 
de una cartografía social junto a un 
productor rural y su familia (su esposa 
y la hija de ambos). En esta instancia 
la experiencia fue muy fructífera dado 
que se pusieron en juego conocimientos 
e historias del grupo familiar y el lugar 
que ocupan (esta familia es un referente 
para la zona por los años de permanen-
cia en el área).

Los mapas se elaboraron a través de 
un proceso colectivo en que pobladores 
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y universitarios hicieron confluir sus per-
cepciones, vivencias y conocimientos 
sobre patrimonio y territorio. La diná-
mica de trabajo utilizada, en conjunción 
con las salidas al campo, nos permitió 
acercarnos y establecer puentes que hi-
cieron de la propuesta un lugar para el 
encuentro. Compartir espacios de su co-
tidianidad con niños y niñas, vecinos, pro-
fesionales, etc., donde impulsados por 
dinámicas lúdicas se comenzaba a tra-
bajar conociéndonos y estableciendo un 
clima propicio para el intercambio, nos 
permitió establecer vínculos de cerca-
nía y lazos de confianza. A partir de esto 
pudimos empezar a penetrar la realidad 
territorial, acercándonos al conocimiento 
de las formas de vida, percepciones y ac-
tividades presentes en la localidad.

Por último, el equipo decidió dar un 
cierre al proceso de trabajo con la rea-
lización de una jornada para compartir 
parte de los resultados alcanzados. Esta 
se llevó a cabo en la escuela y buscó 
estimular el ejercicio de interpretación 
cartográfica por parte de los niños y el 
equipo docente. Durante este ejercicio, 
se los instó a señalar lugares comunes, 
reiterados en los mapas realizados, así 
como los elementos más significativos o 
bien la ausencia de estos. Al final de la 
actividad práctica, se generó un espacio 
de diálogo y reflexión sobre la utilidad de 
esta herramienta, aprovechando la oca-
sión para presentar la aplicación «Bien 
de acá»,11 una plataforma virtual multi-
vocal y colaborativa sobre patrimonio.

¿Cómo nos organizamos?

En lo relativo a la organización del 
trabajo en equipo, se establecieron 

diferentes tipos de actividades grupales, 
donde cada participante se hizo res-
ponsable de determinadas tareas pau-
tadas previamente en las reuniones de 

11 http://biendeaca.com.uy/home

coordinación, llevadas a cabo en forma 
semanal.

Para cubrir otras necesidades como 
la circulación de información y la coor-
dinación de reuniones presenciales, se 
ha apelado a mecanismos tales como las 
herramientas virtuales de comunicación 
(Google Drive, Whatsapp, etc.) y formas 
de registro convencionales (diarios de 
campo, fotografías aéreas y satelitales, 
etcétera).

La relación entre los integrantes del 
equipo ha sido buena. El ambiente gene-
rado fue de confianza, compañerismo y 
participación equitativa en las tareas que 
el desarrollo del proyecto exigió, lo cual 
permitió que cada uno pudiera expresar 
y presentar su propia mirada sobre la 
problemática abordada. Sin embargo, la 
integración del grupo se vio modificada, 
tanto en nuevas incorporaciones como 
en el alejamiento de algunos compañe-
ros. Esto se debió a factores tales como 
la disponibilidad de tiempo y motivos 
personales.

Las escasas dificultades a las cuales 
nos hemos enfrentado fueron de diver-
sa índole, principalmente motivadas por 
problemas de coordinación con algunos 
de los actores locales, que luego de ha-
ber pautado la entrevista no pudieron 
presentarse, lo que obligó a cambiar lo 
planificado. Asimismo, amalgamar los 
tiempos disponibles por parte del equipo 
y de los vecinos de la localidad sumado 
a la distancia geográfica que nos separa, 
produjo dificultades en la concreción de 
los encuentros.

Otra dificultad que se presentó rei-
teradamente fue la traducción de termi-
nología técnica a conceptos de manejo 
cotidiano durante las actividades en la 
escuela, dado el público con el que tra-
bajamos (niños en edad escolar) y la es-
casez de herramientas pedagógicas para 
el trabajo con dicha población.
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En cuanto a las fortalezas, rescata-
mos el vínculo generado con egresados 
y estudiantes que no pertenecen al gru-
po de trabajo, pero quienes han estado 
siempre a disposición aportando infor-
mación sobre experiencias previas, con-
sejos, ideas, etcétera.

La utilización de la cartografía so-
cial como técnica principal nos permitió 
reflexionar en conjunto con los actores 
antes mencionados sobre los saberes, 
actividades y conflictos existentes en la 
zona.

Formación y orientación 
durante el proyecto

Durante el devenir del proyecto, los 
integrantes del equipo recibimos 

diferentes cursos por parte de la cseam 
que fueron de gran utilidad para su 
formulación y posterior desarrollo, al 
aportar elementos formales de trabajo y 
propiciar instancias de intercambio con 
los diferentes equipos participantes y 
el equipo docente. Estas instancias nos 
nutrieron de herramientas que, poste-
riormente, fueron empleadas en las in-
tervenciones efectuadas.

El intercambio con otros grupos nos 
permitió reflexionar sobre nuestras pro-
pias debilidades y fortalezas, además de 
reconocer las dificultades prominentes 
a las que nos podíamos enfrentar. Esto 
resultó por demás enriquecedor, ya que 
nos aportó importantes conocimientos 
en lo relativo a la formulación, elabo-
ración y ejecución de proyectos, factor 
no menor teniendo en cuenta que somos 
estudiantes de grado que se dedicarán a 
la investigación.

Estas instancias de encuentro nos 
resultaron de gran importancia ya que 
permiten hacer un alto en el camino 
transitado, mirar lo caminado en pers-
pectiva e identificar a la distancia los 

errores y aciertos cometidos, lo que su-
pone, en síntesis, un verdadero proceso 
de aprendizaje.

Por otra parte, se pusieron en jue-
go los conocimientos disciplinares de los 
integrantes del equipo, a saber: antro-
pología, arqueología, geografía y car-
tografía, principalmente. A su vez, el 
curso de formación en extensión dictado 
por la Unidad de Extensión de la fhce, 
al que asistieron varios integrantes del 
equipo, supuso un aliciente, contribuyó 
a la hora de formular el proyecto y apor-
tó las nociones básicas sobre la labor de 
extensión universitaria. Por su parte, las 
diferentes experiencias formativas en 
otros proyectos de algunos integrantes 
llevadas a cabo de forma personal, tan-
to en extensión como en investigación y 
divulgación del conocimiento resultan-
te, también enriqueció al equipo en su 
totalidad.

El contacto con el campo interpe-
ló dicha formación y puso en juego un 
amplio espectro de saberes adquiridos 
(tales como conocimientos disciplinares, 
técnicas de observación y registro, de-
sarrollo metodológico de los abordajes y 
el trabajo en equipo) así como las estra-
tegias de vinculación con los diferentes 
actores.

Pensando en la trama y desenlace del 
proyecto, nuestra evaluación retrospec-
tiva es altamente positiva. El espacio de 
trabajo generado nos aportó herramien-
tas útiles para pensar varias dimensiones 
del quehacer académico, el alcance de 
nuestro rol en tanto actores sociales y 
las implicancias de la dinámica grupal.

Resultados de la 
Cartografía Social

En cuanto a la elaboración de los ma-
pas entre adultos (figura 1) y niños 

(figura 2), se encontraron similitudes y 
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Figura 2

Figura 1

diferencias. Los mapas elaborados por lo 
niños, por ejemplo, hicieron mayor én-
fasis en lugares de índole más recreativa 
(plaza, patio de escuela, casas de ami-
gos, playa del arroyo), así como en luga-
res con gran valor y sentido de arraigo, 
eminentemente públicos. En cambio, en 
los mapas elaborados por los adultos el 
énfasis estuvo en las actividades econó-
micas, productivas y espacios de índole 
privada, por ejemplo, extensiones ocu-
padas por ganadería, plantaciones fores-
tales o padrones particulares.

Como resultado del intercambio y la 
elaboración de los mapas se desprenden 
diferentes resultados dependiendo de 
los ejes planteados (actividades econó-
micas, usos del suelo y usos de los re-
cursos acuáticos; formas de ocupación 

del territorio; ambientes y percepción 
sonora; lugares de valor cultural, oficios 
y tradiciones; conflictos). 

Entre las principales actividades pro-
ductivas y económicas llevadas a cabo 
en la zona, destaca la actividad gana-
dera, tanto de tipo lechero (Holando) 
como cárnico (Hereford) desarrolladas a 
pequeña y mediana escala y focalizadas 
sobre la cuenca del arroyo Chafalote, 
representando una fuente económica 
para los residentes tanto del valle mis-
mo como de la zona urbana (pueblo 19 
de Abril). Otra actividad reiteradamente 
presente en los mapas es la vinculada 
a la producción de energía eólica, con-
sistente en el agrupamiento espacial de 
varios aerogeneradores que paisajística-
mente destacan por su colosal tamaño. 
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Estos últimos se encuentran emplazados 
sobre la sierra de Aguirre, pero su alcan-
ce visual comprende un área geográfica 
de importante magnitud. El grupo em-
presarial que gestiona este parque tiene 
a su vez múltiples emprendimientos eco-
nómicos en la misma zona, donde se dis-
tinguen la plantación de granos y olivos, 
la explotación ganadera y la forestación. 
Esta es otra de las actividades emergen-
tes con importante presencia e impacto 
en la zona reseñada por los vecinos en 
varios mapas, principalmente el cultivo 
de pino y de eucaliptus para extracción 
maderera. Esta actividad es percibida 
por algunos pobladores como negativa 
ya que le atribuyen la contaminación de 
los cursos de agua, la sequedad y acidifi-
cación del sustrato, la deforestación de 
flora autóctona y la polución visual, en-
tre otros argumentos vertidos. Esta acti-
vidad, entre otras, como el monocultivo 
de ciertas especies vegetales utilizadas 
como forraje ganadero en sectores de la 
cuenca alta, es señalada como respon-
sable de la contaminación incipiente de 
los cursos de agua que irrigan la locali-
dad, debido a la utilización de agrotóxi-
cos y de productos químicos de diversa 
índole comúnmente empleados en di-
chas industrias.

El arroyo Chafalote, principal curso 
de agua de la zona, representa un im-
portante recurso para los habitantes 
y un espacio público de libre acceso. 
Forma parte del disfrute y aprovecha-
miento del tiempo libre de las familias 
de la zona, principalmente la «playita» 
ubicada al margen del pueblo y rodea-
da por parches de un monte nativo que 
acompaña al arroyo en gran parte de su 
extensión, que es un excelente espacio 
recreativo con parrilleros e infraestruc-
tura prevista para tal fin. A partir de 
esta concepción de dicho entorno como 
lugar común de recreación es que sur-
ge este conflicto antagónico entre las 

actividades productivas presentes en 
la zona y el disfrute del lugar. Esto se 
refleja en la percepción por parte de la 
comunidad respecto a la «playita» como 
un lugar contaminado y deteriorado, 
producto de la intensificación de las ac-
tividades antes mencionadas.

También se observan otras activida-
des económicas de menor escala, con-
sistentes en la producción de bienes 
manufacturados a nivel doméstico de 
forma artesanal. Entre estas, desta-
ca la elaboración de productos a partir 
del fruto de la palmera de butiá (Butia 
capitata) tales como conservas, dulces, 
licores y aceites. Esta tiene una parti-
cular relevancia simbólico-patrimonial, 
ya que fue la primera variedad de flora 
autóctona recurrentemente mencionada 
en varios discursos e incluso nos fue re-
galado por parte de la escuela un dulce 
de este fruto —elaborado por ellos en la 
cocina de la escuela— como elemento 
propiamente identitario de lo local. A 
su vez, cabe resaltar que la explotación 
de esta variedad vegetal se remonta a 
varios miles de años atrás, habiéndose 
encontrado evidencias de esto en re-
iteradas excavaciones arqueológicas 
y en asociación con los grupos origina-
rios constructores de cerritos que ocu-
paron estas mismas tierras en tiempos 
pretéritos.

Respecto al patrimonio arqueológi-
co, los comúnmente denominados ce-
rritos de indios representan un aspecto 
relevante del paisaje para la comunidad 
local y fueron visualizados en algunos de 
los mapas realizados. Si bien en la ac-
tualidad estos se encuentran en campos 
privados, están ampliamente identifica-
dos en la zona. El pasado indígena del 
área está presente en el discurso de los 
pobladores, que no solo conocen y re-
conocen este tipo de construcciones, 
sino que existen también en algunos 
hogares «colecciones» de artefactos 



59

—herramientas, utensilios— de orígen in-
dígena, como lo son puntas de flechas, 
boleadoras, rompecocos, morteros, etc. 
La temática indígena es incluso aborda-
da con especial énfasis en la escuela de 
un modo que denota una suerte de apro-
piación de ese pasado local; de hecho, la 
escuela cuenta con una pequeña mues-
tra —herramientas, imágenes, fotogra-
fías, réplicas de adornos corporales— en 
uno de los salones de clase.

La cartografía social constituyó una 
herramienta metodológica muy útil para 
generar instancias participativas donde 
se pudieron visualizar aspectos relativos 
al pc de la zona que no eran conocidos 
de antemano por el equipo. A partir de 
allí, surgen elementos para aportar a los 
procesos de patrimonialización y la pro-
posición de herramientas para la gestión 
del patrimonio cultural.

A modo de síntesis, el proyecto nos 
permitió reflexionar en conjunto con 
los diferentes actores del área sobre la 
identidad local y entender cómo estos 
la perciben desde una perspectiva te-
rritorial. La metodología empleada fue 
propicia para la incorporación de nuevos 
conocimientos y posibilitó a su vez pen-
sarnos en el rol que tenemos como es-
tudiantes universitarios, comprometidos 
con una sociedad que nos permite tal 
condición, pero que nos exige a su vez, 
nobleza obliga, devolver algo de aquello 
que nos es dado.

Reflexiones finales

El proyecto nos dejó diferentes re-
flexiones sobre la experiencia en sí 

misma, el vínculo con las personas, la 
preocupación por la contaminación de 
los recursos y las limitaciones que pre-
senta el acceso al patrimonio.

Creemos que el proyecto fue más 
fructífero de lo esperado, superó las 

expectativas iniciales y nos vimos sor-
prendidos incluso por el vínculo generado 
con los actores no universitarios —niños 
y niñas, equipo docente y no docente en 
el caso de la escuela, y los pobladores 
locales—, el cual resultó ser de mutuo y 
activo intercambio, caracterizado por el 
respeto en todos los casos. Percibimos 
un notorio interés hacia nuestro traba-
jo, e igualmente nos ha resultado muy 
interesante adentrarnos en las experien-
cias que fuimos recabando. La vincula-
ción trascendió los espacios formales del 
proyecto; llegamos incluso a compartir 
actividades de la cotidianidad escolar, 
como el almuerzo y los espacios recrea-
tivos. Los únicos inconvenientes identi-
ficados estuvieron relacionados con la 
coordinación de horarios con actores no 
nucleados, ya que amalgamar los tiem-
pos disponibles por parte del equipo y 
los vecinos de la localidad, sumado a la 
distancia geográfica que nos separa, di-
ficultó la concreción de los encuentros.

Dentro de las expectativas que nos 
surgen se presentan nuevas interrogan-
tes que abren la posibilidad de desarro-
llar futuras intervenciones, tanto sobre 
el mismo eje temático como en otros de 
diversa índole (ambientales, arqueoló-
gicos, antropológicos, geográficos, eco-
nómicos, culturales, políticos, etc.), e 
incluso ir generando y pensando líneas 
de interés para futuros trabajos de gra-
do. Nos parece sumamente interesante 
el trabajo colectivo con la comunidad 
en la sierra de Aguirre, valle del arro-
yo Chafalote y pueblo 19 de Abril para 
conocer y entender cómo ellos aprecian 
y reconocen el lugar que habitan día a 
día, y poder auxiliar e impulsar una es-
trategia de conservación de los sitios, 
con la visión y aceptación de sus resi-
dentes. Esto nos parece un elemento de 
vital importancia, ya que no siempre las 
poblaciones locales son contempladas 
en los planes de gestión.
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A su vez, el ejercicio de aplicar una 
metodología participativa aporta ele-
mentos en lo que refiere al manejo de 
los vínculos comunitarios y la penetra-
ción en los espacios sociales cotidia-
nos, pudiendo aplicarse en un futuro 
sobre problemáticas presentes en otros 
territorios.

Consideramos que durante todo 
el desarrollo del trabajo pudimos re-
flexionar sobre la marcha acerca de la 
temática abordada y las problemáticas 
que se fueron presentando. Se trató de 
un proceso democrático y horizontal 
de construcción de conocimientos, de 
interpretación e interpelación de los 
lugares vivenciados cotidianamente, 
de referentes espaciales y temporales. 
Entendemos que 

En períodos de globalización capita-
lista, según Paulo Freire (1973), el mo-
nopolio de la palabra lo siguen teniendo 
los grandes dominadores, que junto a la 
apropiación de la ciencia como instru-
mento para sus finalidades, acentúan y 
mantienen aún más el orden y la opresión 
(Habegger y Mancila, 2006: 9).

En oposición a esta tendencia del 
monopolio discursivo hegemónico, se 
buscó dar la palabra a quienes son mu-
chas veces relegados de los espacios 
territoriales y de las decisiones que se 
toman sobre estos, cuando tienen mu-
cho para aportar en este sentido.

Este proyecto nos permitió conocer 
cuál es la realidad del escenario aborda-
do, las múltiples miradas existentes, los 
saberes locales sobre él, así como poder 
pensar y reflexionar sobre el futuro del 
lugar junto a sus pobladores. A su vez, 
nos permitió trabajar en el fortaleci-
miento conjunto con la comunidad de la 
identidad local y de los vínculos inter-
personales, así como visualizar las trans-
formaciones que ha sufrido el paisaje de 
la localidad a lo largo de la historia. 

Las actividades llevadas a cabo con 
alumnos y docentes de la escuela fue-
ron excelentemente recibidas y muy en-
riquecedoras, tanto para la institución 
referida como para el equipo de trabajo 
en su conjunto. Entendemos que estos 
vínculos interinstitucionales vivos son al-
tamente necesarios, ya que permiten a 
niños en formación primaria visualizar la 
trayectoria por el sistema educativo de 
estudiantes universitarios y colaboran, 
quizás, a incentivar en alguna medida 
su continuidad e incluso despiertan in-
tereses y vocaciones que, de otra forma, 
posiblemente no saldrían a la luz.

La forma en que los niños y docentes 
de la escuela referida recibieron las ac-
tividades realizadas nos induce a pensar 
que este tipo de instancias son necesarias 
para dinamizar el proceso pedagógico, 
utilizando diversas estrategias y compro-
metiendo a un mayor número de actores. 
Algo que fue visualizado por el equipo en 
ciertas ocasiones fue la carencia general 
de herramientas pedagógicas que pade-
cemos los estudiantes universitarios, a 
quienes se nos forma más para investigar 
y producir que para enseñar y transmitir 
eficientemente los conocimientos disci-
plinarios adquiridos a la sociedad.

También obliga a pensar que, quizá, 
estas actividades son menos frecuentes 
de lo que la sociedad demanda y requie-
re, puesto que en muchos relatos pudi-
mos visualizar la exigencia por un mayor 
número de actividades similares y su 
replicación. La directora de la escuela, 
por ejemplo, nos invitó a realizar acti-
vidades similares en otras instituciones 
circundantes, expresando el interés por 
la dinámica propuesta.

A modo de cierre, creemos que se 
trató de una experiencia altamente en-
riquecedora que valoramos muy posi-
tivamente y por la que recomendamos 
transitar a otros estudiantes.
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Introducción

Este artículo realiza una revisión crí-
tica de la trayectoria del Espacio de 

Formación Integral (efi)9 «Relaciones so-
ciedad-naturaleza en la frontera» con

9 Los Espacios de Formación Integral (efi) se enmarcan en un proceso de renovación de la enseñanza 
que en los últimos años está desarrollando la Universidad de la República. Además de la integra-
ción de las funciones universitarias (enseñanza, investigación y extensión) y la integralidad de los 
órdenes en el proceso educativo, estos espacios promueven la curricularización de la extensión, la 
iniciación a la investigación y la innovación educativa (Universidad de la República, 2010).

foco en los siguientes aspectos: interdis-
ciplinariedad, propuesta pedagógica y 
diálogo de saberes. 

Las sucesivas ediciones del curso, 
que en 2017 atraviesa su cuarto año de 
ejecución, han permitido acumular ex-
periencias y procesar las lecciones
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aprendidas, que se tradujeron en mo-
dificaciones implementadas. Se entien-
de que este proceso adaptativo de la 
propuesta educativa es una cualidad 
deseable para cualquier tipo de curso 
pero que se vuelve indispensable cuando 
este implica el involucramiento de una 
comunidad extrauniversitaria. En parti-
cular, en lo referido a la generación de 
conocimiento —cuyo valor en el marco 
de un espacio formativo es indiscuti-
ble—, se hace necesario encontrar vías 
que consoliden la transmisión de la in-
formación de una edición del curso a la 
siguiente promoviendo la acumulación 
de conocimiento, la profundización en 
las investigaciones y de los vínculos con 
las personas con las que se trabaja. En 
ese sentido se presentan aquí las prin-
cipales herramientas pedagógicas que 
fueron incorporándose a fin de cumplir 
con el objetivo de mejora de la ense-
ñanza desde una perspectiva integral, es 
decir, en articulación con las funciones 
de investigación y extensión.

En estrecha relación con lo anterior, 
se presenta también la experiencia en 
clave de las dificultades, retos y avan-
ces metodológicos en el trayecto hacia 
el objetivo de integrar y coproducir co-
nocimientos junto a actores no académi-
cos. Distintas modalidades pedagógicas 
y metodologías de trabajo en el terre-
no han ido colocando diversos límites, 
avances y desafíos al diálogo de saberes 
entre universitarios y población local. 
Proceso que, además de metodologías 
novedosas acordes al campo, requiere 
de tiempo y reflexión junto a los otros.

Se comparte asimismo la reflexión 
sobre el proceso de trabajo interdisci-
plinario, su trayecto desde un cúmulo 
de disciplinas con sus respectivos e in-
conmensurables objetivos hacia el de-
safío de la construcción de problemas 
en común entre áreas de conocimiento 

y perspectivas disciplinares distintas. La 
cualidad y grado de interdisciplinarie-
dad que alcanza la propuesta en cada 
etapa se ven reflejados en todos los 
ámbitos, desde el dictado del curso, el 
abordaje de los contenidos, las pregun-
tas de investigación e intervención, las 
pautas de trabajo y la evaluación de los 
estudiantes. A partir de este trayecto 
entendemos que la cualidad y el grado 
de interdisciplinariedad influye en la 
amplitud epistemológica y metodológica 
con que se aborda el campo de las rela-
ciones sociedad-naturaleza.

A través del artículo nos proponemos 
ver cómo esos tres campos —interdis-
ciplinariedad, propuesta pedagógica y 
metodologías para el diálogo de sabe-
res— se implican entre sí y vienen siendo 
revisados inseparablemente en el marco 
de este efi.

Un monitoreo participativo 
de fauna y el comienzo de 
un viaje por la frontera

El efi en cuestión se dictó por pri-
mera vez en 2013 con el título de 

«Monitoreo participativo de fauna en 
Paso Centurión, Cerro Largo». Esta lo-
calidad rural del noreste del país, en la 
frontera con Brasil, forma parte de un 
área considerada de interés para la con-
servación por su gran biodiversidad, de-
clarada reserva ecológica departamental 
en 2007 y propuesta para ingresar al 
Sistema Nacional de Áreas Protegidas 
desde 2009 (trámite que se encuentra 
en proceso). Se reconoce como la zona 
con mayor concentración de registros de 
mamíferos prioritarios para la conserva-
ción en Uruguay.

Por otra parte, la zona presenta nive-
les socioeconómicos críticos (es conside-
rada una de las zonas de mayor pobreza 
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en la región rural del país)10 y atraviesa 
un proceso de despoblamiento atribuido 
a múltiples causas: falta de ofertas en 
educación media, escasez de fuentes de 
trabajo y emigración de familias produc-
toras como consecuencia de los cambios 
en el uso del suelo desde la actividad 
agropecuaria tradicional a la forestal.11

En 2013, docentes y estudiantes uni-
versitarios vinculados a la organización 
civil Julana,12 que desarrollaba activi-
dades en Paso Centurión desde 2011, 
visualizaron la posibilidad de utilizar di-
cha experiencia de trabajo previo con la 
población del lugar para llevar adelante 
una iniciativa de formación interdisci-
plinaria e integradora de las funciones 
universitarias. Así surge la iniciativa del 
presente efi sobre monitoreo participa-
tivo de fauna, cuya trayectoria explora-
mos en este artículo.

Se conformó entonces un equipo 
para generar una propuesta interdis-
ciplinaria a partir de personas con for-
mación en genética de la conservación, 
bioestadística, ecología y antropología 
social. La propuesta dio lugar al curso 
antes mencionado, destinado a estu-
diantes de las siguientes licenciaturas de 
la Universidad de la República (Udelar): 
Ciencias Biológicas y Geografía (Facultad 
de Ciencias [Fcien]), Antropología 
(Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación [fhce]) y Agronomía 
(Facultad de Agronomía [Fagro]), con 
instancias de aula en Montevideo y 

10 Integró la zona de intervención del Prodenor (Proyecto de desarrollo social de las zonas rurales 
más pobres del norte de Uruguay), que trabajó en 18 zonas de Cerro Largo y en el área este de 
Salto y de Artigas entre 2005 y 2008 por el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y 
Medio Ambiente (MVOTMA) y MEVIR.

11 El 78 % de los suelos son de prioridad forestal y en los últimos años han aumentado las inversiones 
para la forestación. No obstante, en 2010 el avance de la actividad forestal se vio detenido por 
medidas cautelares de la Junta Municipal en virtud del carácter de reserva ecológica. Esto res-
pondió a la iniciativa de la población local, con el apoyo de una ong de Melo, quienes entendieron 
que la forestación era incompatible con la práctica ganadera y el modo de vida tradicional.

12 Jugando en la Naturaleza. Asociación civil dedicada a la educación ambiental con metodologías 
lúdicas. Es común entre integrantes de la Facultad de Ciencias su participación en organizaciones 
no gubernamentales o asociaciones civiles conservacionistas y de educación ambiental.

13  Muestras de excremento animal.

actividades prácticas desarrolladas en la 
localidad de Paso Centurión. Si bien la 
convocatoria abarcó dichos servicios par-
ticiparon estudiantes de la Licenciatura 
en Ciencias Biológicas, en Geografía 
(Fcien) y en Agronomía (Fagro).

El objetivo del curso en principio fue 
desarrollar un proceso formativo sobre 
estrategias de participación social para 
el monitoreo ambiental a través de una 
abordaje interdisciplinario y con un 
fuerte componente de trabajo con la 
comunidad. En términos de investiga-
ción la propuesta se centró en realizar 
una aproximación a las relaciones so-
ciedad-naturaleza en Paso Centurión, 
centrado en la mastofauna (fauna de 
mamíferos) mediante un monitoreo par-
ticipativo. Es decir, se propuso generar 
conocimientos sobre la presencia de 
especies de mamíferos incluyendo cono-
cimientos locales y sobre la relación de 
dichos saberes con experiencias y formas 
de vida arraigadas en el lugar. Esto fue 
llevado a cabo mediante dos abordajes: 
uno biológico, usando métodos de inves-
tigación no invasivos a partir de cámaras 
trampa y colecta de fecas13 a partir de 
un muestreo estadístico para su poste-
rior análisis de ADN; y un abordaje so-
cial para la integración de perspectivas 
socioculturales relacionadas al ambiente 
y a la fauna autóctona del área, que in-
cluyó técnicas etnográficas como la ob-
servación participante y las entrevistas 
abiertas y semiestructuradas.



65

El curso abordó contenidos teóricos 
y metodológicos para desarrollar el pro-
puesto monitoreo participativo de fauna 
en Paso Centurión. Los participantes re-
flexionaron en conjunto sobre objetivos 
generales y específicos, abordajes y me-
todologías, intercambio y formas de de-
volución del trabajo a la comunidad. En 
tal sentido, el efi comportó un espacio 
de discusión teórica y práctica del pro-
ceso de investigación y extensión, tanto 
como alentó el compromiso de los estu-
diantes con su propio proceso formativo. 
Las clases en aula alternaron instancias 
expositivas con dinámicas de trabajo 
práctico, y fueron además el espacio de 
planificación de las salidas de campo y 
de procesamiento de experiencias y da-
tos obtenidos en el terreno.

En las instancias teóricas del curso 
se abordaron los conceptos de conser-
vación, desarrollo sustentable y bio-
diversidad desde las distintas áreas de 
conocimiento involucradas. Esto llevó 
a conocer los diferentes enfoques y 
lenguajes disciplinares acerca de los 
problemas planteados como temas del 
curso.

Desde el área de la biología se de-
sarrolló una caracterización e historia 
de la crisis de la biodiversidad, y más 
específicamente la fundamentación y 
criterios para la conservación desde el 
enfoque de la genética de la conser-
vación. Desde las ciencias sociales se 
abordaron estos temas con perspecti-
va histórica y situando el concepto de 
sustentabilidad en el contexto del pen-
samiento ambiental contemporáneo. 
Para Foladori y Tommasino (2000: 43) la 
noción de desarrollo sustentable surge 
en la década del setenta, como una vía 
intermedia entre las visiones pesimis-
tas del ecologismo intransigente y las 
del optimismo tecnológico, para afron-
tar la crisis ambiental y los problemas 
del desarrollo capitalista. No obstante, 

el concepto es polisémico, tanto por la 
vaguedad tanto del término sustentable 
como el de desarrollo y los diversos ob-
jetivos con que se los utiliza. Estos au-
tores sintetizan esta diversidad en tres 
grandes posiciones:

… aquellos para quienes la sus-
tentabilidad es exclusivamente 
ecológica; aquellos para quienes 
la sustentabilidad es ecológica y 
social pero donde la parte social 
es un vehículo para llegar a la sus-
tentabilidad ecológica (sustenta-
bilidad social limitada); y aquellos 
para quienes la sustentabilidad 
debe ser realmente social y eco-
lógica en forma de coevolución 
(coevolución sociedad-naturaleza) 
(Foladori y Tommasino, 2000: 45).
Se buscaba brindar a los estudiantes 

perspectivas de la investigación en eco-
logía y que además estos incorporaran 
dimensiones culturales, económicas y 
políticas en sus lecturas, investigaciones 
y prácticas científicas. En tal sentido, se 
abordaron desde la mirada antropológica 
las relaciones sociedad-naturaleza —que 
están envueltas en discursos y prácti-
cas de conservación— deconstruyendo y 
«desnaturalizando» ambas nociones me-
diante una revisión de su historia moder-
na y occidental, así como de las bases 
filosóficas que las fundamentan desde 
el sentido común hasta el pensamiento 
científico (Descola, 2012; Ingold, 2002; 
Latour, 2007). De esta forma se traba-
jó sobre la no universalidad de dichos 
términos y sus respectivos contenidos 
semánticos, los sentidos atribuidos a la 
naturaleza y a la sociedad.

El abordaje de la consolidación mo-
derna de esta dualidad condujo a situar 
y analizar la división disciplinar entre 
ciencias naturales y sociales, distinción 
que «descansa en una concepción de 
la materia y de la naturaleza a la que 
contrapone, con propuesta evidencia, 
los conceptos de ser humano, cultura y 
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sociedad» (De Sousa Santos, 2009: 41). 
Como expresa Foladori, estos proble-
mas están relacionados con la comple-
jidad que comporta la construcción de 
la interdisciplina, precisamente uno 
de los desafíos que el efi se propo-
ne como camino hacia la construcción 
de conocimientos sobre las relaciones 
sociedad-naturaleza:

Esta división científica del trabajo 
es parte de la división social del 
trabajo, y tiene sus raíces en el de-
sarrollo de la productividad en las 
distintas ramas económicas, en la 
formación de las clases sociales de 
la moderna sociedad capitalista, 
y en las luchas políticas. […] Y, de 
la misma forma que para entender 
cualquier fenómeno de la realidad 
es necesario comprender las causas 
que lo provocaron, al enfrentarnos 
a los problemas de la interdisci-
plinariedad es elocuente remitirse 
a las causas y desarrollo de la di-
visión científica del trabajo y las 
ciencias, para pensar propuestas 
alternativas (1998: 2).
Así, desde esta base crítica se buscó 

encarar el desafío de la interdisciplina-
riedad y la construcción plural del objeto 
de estudio; problematizar las concepcio-
nes científicas acerca de la conservación 
y preguntarnos cómo y por qué integrar 
la mirada del otro al pensar críticamen-
te en este concepto. Por lo tanto el efi 
tenía un enfoque hacia la conservación 
en Paso Centurión —en particular, de 
mamíferos considerados amenazados—, 
pero al mismo tiempo buscaba recupe-
rar los saberes, categorizaciones y pers-
pectivas de la población del lugar acerca 
de la naturaleza, los animales, lo que es 
preciso conservar y lo que no.

Asimismo, al tratarse de un monito-
reo participativo se tenía como objetivo 
la inclusión de la población local en las 

14 Conferencia dictada en la Facultad de Ciencias Sociales Epistemologías del Sur: para un nuevo 
ciclo constituyente en tiempos de fascismo societal.

actividades y la difusión de los resulta-
dos obtenidos en cada etapa. En efecto, 
uno de los intereses que impulsaron esta 
iniciativa era entablar un diálogo entre 
las investigaciones biológicas y las po-
blaciones vinculadas a los lugares donde 
se llevan adelante muestreos y colectas 
de datos, al contrario de formas de ha-
cer hegemónicas dentro de la academia. 
No obstante, cabe recordar aquí lo que 
expresó Boaventura de Sousa Santos en 
su conferencia en Montevideo en abril 
de 201614 acerca de que también las 
ciencias sociales muchas veces incurren 
en un «extractivismo metodológico», 
cuando las investigaciones no implican 
un retorno a las comunidades en que 
basaron sus indagaciones y resultados. 
En sentido análogo, Restrepo (2016: 83-
85) habla del «estilo extractivista», un 
tipo de práctica en la que un «etnógra-
fo asaltante» reduce a las personas con 
quienes trabaja a fuentes de informa-
ción, se apropia de sus conocimientos y 
desaparece sin que se sepa con qué fines 
y cómo utilizó esos datos e información.

El monitoreo tuvo como objetivo 
establecer la presencia de distintas es-
pecies de mamíferos en el área. Por un 
lado se colocaron tres cámaras trampa 
que se retiraron luego de un mes. Las 
cámaras permitieron identificar siete es-
pecies de mamíferos y se establecieron 
como una forma de registro por exce-
lencia del monitoreo participativo que 
continuó impulsando Julana hasta la ac-
tualidad (Grattarola y otros, 2016).

Se realizaron muestreos sistemáticos 
de fecas en cinco sitios y dos ambientes. 
La identificación de especies se realizó 
mediante una herramienta molecular 
desarrollada para el inventario. La téc-
nica permite el análisis de un fragmento 
de la región de control (D-LOOP) del ADN 
mitocondrial, que varía en secuencia y 
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longitud dentro de diferentes especies 
de mamíferos, pero mantiene su iden-
tidad entre los individuos de la misma 
especie. Mediante la secuenciación por 
la reacción en cadena de la polimerasa 
(PCR, por sus siglas en inglés) de este 
fragmento podemos capturar y discrimi-
nar ADN de diferentes especies presen-
tes en una muestra fecal y, por medio de 
su comparación frente a bases de datos 
de referencia, establecer su identidad 
taxonómica (Grattarola y otros, 2014).

En los muestreos se encontraron 32 
fecas y se obtuvieron productos de PCR 
para 28 de ellas. En el 64 % de los ca-
sos pudieron ser identificadas a nivel 
de especie o género mediante Blast-
search,15 una herramienta que compara 
las secuencias de nucleótidos con ba-
ses de datos de secuencias de referen-
cia del GenBank - National Center for 
Biotechnology Information (NCBI), y cal-
cula la significación estadística. Se regis-
traron así nueve especies de mamíferos, 
algunos de alta relevancia desde el pun-
to de vista de la biología de la conser-
vación. Mediante esta metodología fue 
posible establecer nuevos registros para 
la zona, como ocelote (Leopardus par-
dalis), y confirmar la presencia de paca 
(Cuniculis paca), cuyo único registro 
para el país es en Paso Centurión.

En cuanto al abordaje social —rea-
lizado mediante herramientas de la 
metodología etnográfica—, se aborda-
ron narrativas y prácticas al respecto 
del ambiente en general y los animales 
en particular. Se realizó observación 
participante, entrevistas abiertas y se-
miestructuradas. Se exploraron saberes 
y formas de relación entre población y 
fauna, incluyendo aspectos históricos, 
simbólicos, económicos y productivos, 
territoriales, políticos y sociodemográfi-
cos. Se llevó un registro de observaciones 

15 Consultar al respecto el National Center for Biotechnology Information de eua: <http://www.
ncbi.nlm.nih.gov/>.

en diarios de campo, cuya sistematiza-
ción y análisis fue propuesto como parte 
de la consigna del informe final para la 
aprobación del curso a base de pautas 
determinadas.

El intercambio con la población guia-
do por el método etnográfico permitió 
profundizar en el diseño metodológico 
y en la forma de participación a pro-
poner para el monitoreo. Por ejemplo, 
esto llevó a reformular la idea inicial 
de un protocolo de registro escrito para 
las familias, el cual no era apropiado en 
muchos casos, teniendo en cuenta el 
analfabetismo por desuso de muchos po-
bladores locales y los distintos intereses 
al respecto de llevar un registro escri-
to cotidianamente. Mediante técnicas 
etnográficas se identificaron saberes y 
formas de categorización de los anima-
les conforme a lógicas determinadas y 
distintas a la racionalidad científica, así 
como múltiples aspectos socioculturales 
de interés para continuar abordando y 
problematizando. Sin embargo, estas 
categorías siguieron siendo paralelas al 
monitoreo de fauna, desarrollado según 
presupuestos y taxonomía de las cien-
cias naturales.

La reflexión continua sobre nuestro 
trabajo (se trataba de una experiencia 
nueva y un equipo multidisciplinar tam-
bién nuevo) permitió visualizar cómo 
nuestras metodologías partían de una 
perspectiva particular —la de las cien-
cias— y podían comportar prácticas irre-
flexivas de saber/poder. De esta manera, 
el trayecto hacia el diálogo e integración 
de saberes se iba construyendo desde 
dentro de dicha perspectiva epistemo-
lógica hacia su cuestionamiento como 
patrón neutro, de validez universal y ex-
cluyente de otras formas de conocimien-
to. El postulado de la ciencia moderna y 
occidental de ser el único conocimiento 
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verdadero constituye, según De Sousa 
Santos (2009: 55), su carácter irracional: 
«ninguna forma de conocimiento es en sí 
misma racional; solo la configuración de 
toda ellas es racional». Siguiendo este 
planteo es que nos proponemos trabajar 
hacia un diálogo de saberes. Este diá-
logo es entre las distintas áreas y disci-
plinas científicas y también entre estas 
y los saberes locales, el sentido común 
y conocimiento práctico que la ciencia 
moderna consideró «superficial, ilusorio 
y falso» pero que orienta nuestras ac-
ciones cotidianas, da sentido a nuestras 
vidas y que «interpenetrado por el co-
nocimiento científico puede estar en el 
origen de una nueva racionalidad» (De 
Sousa Santos, 2009: 55). La reflexión 
epistemológica sofisticada, expresa el 
citado sociólogo, debe superar la prácti-
ca científica y dar un marco de pruden-
cia a la ciencia que

… al imbuirse de sentido común no 
desprecia el conocimiento que pro-
duce tecnología, pero entiende que 
tal conocimiento se debe traducir 
en autoconocimiento, el desarrollo 
tecnológico debe traducirse en sa-
biduría de la vida (De Sousa Santos, 
2009: 56). 

Integralidad e 
interdisciplina: desafíos y 
reflexiones a plena marcha

Si bien se apuntó a la interdiscipli-
nariedad, consideramos que en la 

edición 2013 del efi esta fue incipiente 
debido a varios factores. A nivel de la 
planificación de los contenidos del curso 
y su propuesta pedagógica, esto respon-
dió en primer lugar a la falta de trabajo 
previo del equipo docente, necesario 
para elaborar una propuesta interdis-
ciplinaria. En consecuencia, tanto las 
instancias en aula como las actividades 

en las salidas de campo mantuvieron 
marcos disciplinares estancos. La termi-
nología, los enfoques teóricos y aspectos 
metodológicos de las áreas naturales y 
sociales fueron muchas veces incompa-
tibles, y más lejos aún quedaba la con-
cepción de un objetivo común para las 
actividades de investigación.

Por otro lado, la propuesta pedagó-
gica se estableció sobre esta sumatoria 
no dialógica de disciplinas, por lo que, 
si bien aportó a los estudiantes nociones 
y experiencias en áreas de conocimiento 
distintas, no fomentó la formación inter-
disciplinaria estrictamente. La estrate-
gia de evaluación de los estudiantes fue 
a través de informes, elaborados luego 
de cada experiencia de campo, siguien-
do pautas establecidas a priori con pers-
pectiva disciplinar, así como lo estaban 
las actividades de investigación e inter-
vención en el terreno. Esto, además, no 
fue contrarrestado como puede hacerlo 
una currícula estudiantil más heterogé-
nea, en este caso con mayor presencia 
de las ciencias sociales y humanidades 
que la que hubo entonces.

Otros factores incidieron en los lí-
mites que la interdisciplinariedad tuvo 
en aquella primera experiencia como 
equipo docente: técnicos, metodológi-
cos y de relacionamiento, aspectos que 
Foladori (1998: 2) describe como distin-
tos niveles del desafío que comporta la 
construcción de interdisciplina. Al no 
estar previamente discutidos y acorda-
dos los alcances de la interdisciplina-
riedad de la propuesta esa construcción 
fue parte del desarrollo del trabajo y 
del proceso crítico que envolvió a do-
centes y estudiantes. Esas discusiones y 
reflexiones colectivas, por lo tanto, si 
bien vehiculizaron muchas veces sen-
timientos de incertidumbre y pérdi-
da de la seguridad que puede otorgar 
la formación disciplinar, fueron parte 
sustancial del recorrido del efi hacia 
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la integralidad y la interdisciplina. La 
evaluación crítica de docentes a este 
respecto permitió tomar la experiencia 
para reformular la propuesta.

Por último, la población local tuvo un 
papel restringido a la participación en 
ciertas actividades —entrevistas y obser-
vación participante; involucramiento en 
el monitoreo con cámaras trampa— pero 
sus perspectivas fueron incorporadas 
como datos y no como formas posibles 
de entender los problemas sobre los cua-
les intervenir. Es decir, se convocó a los 
vecinos y a las escuelas a participar en 
un monitoreo para determinar la presen-
cia de especies de mamíferos —median-
te conocimientos locales y muestreos 
biológicos— según una taxonomía dada 
de antemano y, por lo tanto, según una 
categorización determinada y una forma 
particular de entender las relaciones 
sociedad-naturaleza, propia de las cien-
cias pero no necesariamente compartida 
por la población local, acorde a sus ex-
periencias y conocimientos. Los objeti-
vos y las formas de investigación tanto 
biológica como social continuaron sien-
do determinados por los investigadores, 
por lo que la integración de los saberes 
del otro ocurría de una manera clásica, 
en la que un sujeto investigador se rela-
ciona con el otro en tanto objeto de es-
tudio y utiliza sus conocimientos según 
sus objetivos; una relación en la que el 
punto de referencia sigue siendo exclu-
sivamente el saber académico.

Observado esto, en primer lugar la 
necesidad de conocer las perspectivas 
locales acerca de la naturaleza y las for-
mas de vida en que se arraiga, se plan-
teó como una prioridad de conocimiento 
a ser abordada en lo sucesivo. A partir 
de allí fueron observadas múltiples for-
mas de conocer, nombrar y categorizar a 
los animales, así como diversos aspectos 
ambientales, productivos y económicos 

vinculados a los modos de vida en la 
localidad.

Otro aspecto de la metodología par-
ticipativa señalado en la evaluación do-
cente fue que, si bien las instancias de 
campo fueron de gran intensidad e im-
portancia en el devenir del curso y de las 
actividades de investigación, no fueron 
suficientes para el desarrollo conjunto 
del monitoreo. Para llevar adelante una 
investigación participativa, profundizar 
al mismo tiempo el diálogo de saberes 
y los vínculos entre investigadores y 
pobladores, se necesita de un tiempo 
más prolongado. Como explica Restrepo 
(2016: 19) con respecto a la etnografía, 
esta «demanda tiempos prolongados, 
pues no alcanza de la noche a la mañana 
a conocer la vida de otra gente y mucho 
menos los significados de sus prácticas».

El conocimiento paulatino del campo 
es muy importante para planificar cada 
vez mejor el trabajo desde el punto de 
vista metodológico y logístico. Es pre-
ciso tener en cuenta que más allá de 
los esfuerzos de una planificación ajus-
tada, que contemple las dinámicas de 
los universitarios, son determinantes 
las dinámicas de los pobladores locales, 
sus temporalidades, trabajos, activida-
des y ganas de participar en los inter-
cambios que se les proponen. Asimismo, 
al tratarse de un área rural con difícil 
accesibilidad, caminos deteriorados e 
inundables, eventos climáticos adversos 
pueden alterar cualquier planificación.

Por otra parte, la condición de pobla-
ción rural envejecida y dispersa impone 
dificultades a la participación sostenida 
en torno a un proyecto como el que se 
propone en la localidad. Asimismo, las 
actividades como asalariados rurales de 
muchos de los hombres implica su per-
manencia en las estancias donde traba-
jan, sesgando la participación desde la 
categoría de género, lo que introduce 
al mismo tiempo potencialidades para 
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trabajar a través de dicha categoría. 
Por otra parte, aumenta el grado de 
dificultad el hecho de no contar con 
ningún interlocutor colectivo (del tipo 
organización local de base) que permita 
vehiculizar el vínculo con los otros. De 
este modo, la convocatoria a talleres, 
reuniones u otras actividades resulta un 
gran desafío, y, en cambio, las visitas 
a las casas y las actividades en las es-
cuelas comportan las formas principales 
de interacción. No obstante, la posibili-
dad de estar presentes en importantes 
festividades locales (como yerras, raids 
y bailes a beneficio de las escuelas ru-
rales) hizo más intenso el intercambio, 
permitió conocer a gran parte de la po-
blación en sus actividades, así como a 
los sentidos, conocimientos e intereses 
involucrados y asimismo difundir las ac-
tividades del efi y los registros obtenidos 
en el monitoreo.

A partir de la edición 2013 del efi 
se obtuvieron muestras de numerosas 
especies, algunas consideradas priori-
tarias para la conservación, además de 
una aproximación a un vasto abanico de 
conocimientos, experiencias y puntos de 
vista locales sobre la naturaleza y los 
animales en particular, lo que demos-
tró la pertinencia de la generación de 
conocimientos sobre el área de traba-
jo. Asimismo, se vio como oportunidad 
el interés e involucramiento de las es-
cuelas y parte de los vecinos en torno 
a las cámaras trampa y sus registros. 
Esto, sumado a la evidente potenciali-
dad de la propuesta en tanto ejercicio 
de conceptualización sobre las relacio-
nes sociedad-naturaleza desde una mi-
rada interdisciplinaria, motivó a parte 
del equipo a evaluar en profundidad la 
experiencia y reformularla para darle 
continuidad.

16 Esta contó con el apoyo de la Comisión Sectorial de Extensión y Actividades en el Medio en su 
llamado a Actividades en el Medio 2014.

Para avanzar hacia la construcción 
de interdisciplina fue preciso un perío-
do de discusión y estudio; comprender 
el marco epistemológico común de las 
modernas ciencias naturales y sociales, 
basado en un paradigma dualista y ra-
cionalista; y abordar también las dife-
rencias entre estas, en tanto sus objetos 
de estudio comportan los dos polos de 
la dualidad moderna naturaleza/cultura 
(Descola, 2012). El abordaje epistemoló-
gico permitió colocar las ciencias como 
un tipo de conocimientos entre otros. 
Esto permitió sustituir el lenguaje de la 
valorización del saber no académico por 
el del diálogo de saberes y la transdi-
siplinariedad, entendiendo que subyace 
a lo primero una determinada jerarqui-
zación etnocéntrica donde las ciencias 
adquieren el lugar de patrón de verdad 
y racionalidad. Repensamos la práctica 
del conocimiento integral como una for-
ma de coproducción de conocimientos 
junto a otros, desde otras disciplinas a 
otros saberes. En adelante, se colocó 
el énfasis en la búsqueda de propues-
tas pedagógicas y metodológicas que 
promuevan el intercambio y la integra-
ción de saberes, intentando superar el 
esquema sujeto-objeto de conocimiento 
y establecer relaciones de conocimien-
to entre sujetos, realizando prácticas 
científicas más prudentes y socialmente 
pertinentes.

Este trabajo de reflexión y crítica fue 
llevado a cabo durante 2014, año en que 
también el equipo —conformado por la 
mayor parte de los docentes involucra-
dos en 2013— volvió a la localidad para 
realizar una actividad en el medio16 que 
consistió en un taller de devolución de 
los resultados obtenidos mediante el 
muestreo biológico del efi y una discu-
sión sobre la importancia, propiedad y 
difusión de conocimientos producidos 
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en colaboración. También aportaron 
a este proceso de evaluación tanto las 
devoluciones de los estudiantes como 
las instancias en que hubo oportunidad 
de compartir y poner en diálogo con la 
comunidad universitaria la experiencia, 
como en clases, jornadas académicas y 
congresos.

De esta etapa de reflexión y evalua-
ción surgen las bases para la elaboración 
de la propuesta subsiguiente, con el ob-
jetivo de profundizar en el proceso de 
interdisciplina y en el diálogo de saberes 
con la población no académica, median-
te cambios en el programa del curso, la 
propuesta pedagógica y las actividades 
de investigación e intervención en el 
campo.

Aprendiendo a base de 
proyectos

A partir de estas reelaboraciones 
surge la propuesta para la edición 

2015 del efi, denominado Relaciones 
sociedad-naturaleza en la frontera. 
Personas, animales, conocimiento cien-
tífico y desarrollo socioeconómico en 
Paso Centurión, Cerro Largo. En cuanto 
a la vinculación curricular, el efi se aso-
ció a los cursos de Antropología Social y 
Cultural de la Licenciatura en Trabajo 
Social (Facultad de Ciencias Sociales 
[fcs]) y Antropología VI (Económica y 
Política) de la Licenciatura en Ciencias 
Antropológicas (fhce). La procedencia 
disciplinar de los estudiantes fue varia-
da: de Geografía (Fcien); Antropología, 
Ciencias de la Educación, Turismo (fhce), 
Sociología (fcs), Psicología (Facultad de 
Psicología) y Diseño de paisaje (Centro 
Universitario Regional Este).

En esta edición del curso se propuso la 
conformación de grupos interdisciplina-
rios de estudiantes17 para la aproximación 

17 Se conformaron cuatro grupos de cuatro a cinco estudiantes cada uno.

y abordaje de las relaciones sociedad-na-
turaleza a través de la metodología de 
aprendizaje basado en proyectos (abp). 
Esta metodología se propone desarrollar 
en los estudiantes la habilidad de apren-
der a aprender, en torno a la elaboración 
de un proyecto, que en este caso debió 
desarrollar cada subgrupo. El abp propició 
la aplicación en campo de conocimientos 
elaborados en las instancias teóricas del 
curso, los cuales, además de aspectos 
teóricos, retomaban la experiencia del 
efi anterior, permitiendo a la vez que los 
estudiantes utilizaran sus conocimientos 
previos, poniéndolos en diálogo en espa-
cios de grupos reducidos.

Esta metodología fomenta en los 
estudiantes la capacidad de trabajo en 
colaboración, en este caso para desa-
rrollar un proyecto interdisciplinario im-
plicando actores no universitarios, en el 
cual la práctica se retroalimenta conti-
nuamente con la reflexión sobre esta. En 
ese sentido, la incorporación de esta es-
trategia pedagógica en el efi permitió un 
mayor involucramiento de los estudian-
tes con la propia experiencia de campo, 
así como la interpretación de dicha ex-
periencia con base en los conocimientos 
provenientes de distintas miradas disci-
plinares y sus diálogos. 

Fue ejercitado el trabajo interdis-
ciplinario a través de la formulación de 
objetivos de investigación y la defini-
ción de metodologías de abordaje que 
cada subgrupo debió realizar. En una 
evaluación estudiantil, realizada oral-
mente al final del curso, en general los 
estudiantes destacaron positivamen-
te el esfuerzo de llegar a consensos en 
sus respectivos subgrupos tanto como 
la riqueza aportada por la diversidad 
de enfoques en diálogo. De esta mane-
ra vimos reflejados en la propuesta pe-
dagógica los desafíos que como equipo 
docente interdisciplinario tenemos en la 
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construcción de proyectos colectivos de 
enseñanza, investigación y extensión.

En el mismo sentido se vio que estos 
cambios en la propuesta de enseñanza 
aportaron al diálogo de saberes con la 
población local, ya que en lugar de pau-
tar de antemano las preguntas de inves-
tigación e intervención, cada subgrupo 
debía diseñar sus problemas a partir del 
trabajo de campo y de una atenta es-
cucha a los interlocutores, sus intereses 
y problemas, estableciendo una mayor 
dialéctica teoría/práctica, teorización/
trabajo en el terreno.

Así, de una experiencia en 2013 que 
implicaba la realización de actividades 
teóricas y prácticas en forma asincrónica 
y proponiendo en campo investigaciones 
disciplinares dirigidas, se adoptó en 2015 
un propuesta de ABP que guio el proce-
so formativo, integrando los contenidos 
teóricos en ese eje de trabajo práctico. 
Asimismo, las estrategias de evaluación 
estudiantil se modificaron acorde a los 
cambios en las formas de enseñanza: de 
la presentación de informes grupales so-
bre una pauta preestablecida a partir de 
cada una de las actividades de campo se 
trascendió a la presentación de avances 
del proyecto grupal. Estos cambios mos-
traron mejoras sustanciales en el com-
promiso de los estudiantes en su proceso 
formativo y en el relacionamiento con la 
población involucrada. La realización de 
un proyecto de investigación estudiantil 
realizado por un grupo de exestudiantes 
se considera un indicador de ello.

En efecto, se observó un nivel más 
profundo de vinculación entre el equipo 
universitario y la población local. Esto 
responde en gran medida al compro-
miso que cada subgrupo de estudiantes 
adquirió en el transcurso del proceso 
de trabajo, en el cual la definición de 
los problemas a abordar tuvo en cuenta 
no solo los contenidos teóricos del cur-
so sino sus propias observaciones en el 

campo, intereses de conocimiento y de 
compromiso social asociado a la produc-
ción de conocimiento científico. En tal 
sentido, la metodología de aprendizaje 
basado en proyectos fue adecuada tanto 
para el trabajo interdisciplinario y con la 
población no universitaria como para la 
formación integral, en tanto la enseñan-
za, investigación y extensión fueron ejes 
inseparables del proceso.

No obstante los resultados con res-
pecto a la edición anterior en los aspec-
tos señalados fueron favorables, en las 
evaluaciones estudiantiles escritas que 
se hicieron en forma anónima luego de 
finalizado el curso, surgieron críticas y 
sugerencias en cuanto a la vinculación 
teórico-práctica. Si bien el proceso de 
cada subgrupo era apoyado por docen-
tes en calidad de tutores, las instancias 
teóricas expositivas se realizaron pre-
viamente al comienzo del trabajo de 
campo, que consistió en tres salidas de 
tres días cada una. Por otra parte, fue 
expresado que la intensidad del traba-
jo integral motivaba a los estudiantes a 
continuar y profundizar en los procesos 
de extensión, algo que los límites tem-
porales y curriculares del efi no permi-
ten aplicar en cada edición concebida 
como una unidad.

En cuanto a la participación de la 
población local en el diálogo de saberes 
pueden mencionarse algunas metodo-
logías e instancias clave que tuvieron 
lugar en 2015: hubo actividades como 
plenarios y muestras de trabajos de es-
tudiantes en las que inesperadamente 
participaron jóvenes del lugar, expre-
sando puntos de vista y dudas sobre lo 
que se exponía, lo cual fue de por sí in-
terpelante del trabajo del efi en cuanto 
a las formas en que son representados 
los otros en los trabajos del curso. Es 
decir, frente a la presencia activa de 
pobladores en instancias pensadas como 
internas del grupo universitario, se 
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evidenciaba una gama de consideracio-
nes éticas y metodológicas involucradas 
en el trabajo sobre otros y se problema-
tizaba su representación en el lenguaje 
oral y escrito. Estas reflexiones pusieron 
sobre la mesa importantes cuestiones de 
cara a las metas de trabajo colaborativo 
regido por relaciones sujeto-sujeto en 
lugar de sujeto-objeto. Por otra parte 
tuvieron lugar talleres lúdicos coorga-
nizados con Julana en torno a relatos 
sobre fauna —que contaron con un alto 
grado de participación y empatía—, 
donde se compartieron y escenificaron 
numerosos relatos de los pobladores, sa-
beres y experiencias asociados a ellos. 
Estas instancias forman parte de una 
metodología —diseñada a partir del co-
nocimiento acumulado sobre el lugar y 
la mutua confianza generada a lo largo 
del tiempo— que coloca la experiencia 
y narrativa local transmitidas oralmen-
te en términos de conocimientos válidos 
y relevantes para la ciencia. Asimismo, 
estas herramientas lúdicas profundizan 
la confianza mutua y la familiaridad ne-
cesarias para seguir trabajando con la 
comunidad.

Todo esto fue un indicador de la im-
portancia que tiene la vinculación sos-
tenida en el tiempo para el trabajo con 
actores sociales, más aún tratándose de 
poblaciones locales, rurales y distantes 
de las ciudades donde se emplazan los 
centros universitarios.

Estos resultados, así como las suge-
rencias e interés de los estudiantes por 
continuar vinculados al sitio y al curso 
alentaron al equipo docente a realizar 
una propuesta que representara un paso 
más en la consolidación del espacio 
formativo, en la coproducción de cono-
cimientos y en el aporte del curso a la 
población de Paso Centurión.

18 En el marco del proyecto Fogones de fauna, 2015-2016.

Los desafíos de la 
experiencia: tutorías entre 
pares y convivencias en 
familias

En 2016 el efi formó parte del curso 
Antropología IV (Antropología Económica 
y Política en el plan de estudios 1992 de la 
Licenciatura en Ciencias Antropológicas) 
y contó exclusivamente con estudian-
tes de este curso, que trabajaron en el 
campo aspectos teóricos dados en clase. 
Si bien a nivel de la currícula se abar-
có una única disciplina, la propuesta 
continuó incorporando miradas de las 
ciencias sociales y biológicas, con el 
monitoreo participativo como uno de los 
ejes de trabajo. En las salidas de cam-
po, las recorridas en torno al monitoreo, 
articuladas con Julana,18 se abordaron 
mediante la observación participante y 
se alternaron con conversaciones infor-
males y entrevistas en profundidad. En 
particular, los estudiantes optaron por la 
historia de vida como principal técnica 
de investigación y registro.

Esta experiencia permitió abordar 
con mayor profundidad temas nuevos 
o que previamente solo estaban plan-
teados, aportando al trayecto del efi 
importantes conocimientos y cuestio-
namientos desde perspectivas de la 
antropología económica, plasmados en 
exposiciones orales y en los informes fi-
nales realizados por los estudiantes en 
forma individual.

Para la edición 2017 se propuso avan-
zar sobre tres nuevos pilares:1) la imple-
mentación de tutorías entre pares, con 
la participación de estudiantes de edi-
ciones anteriores, 2) la realización de 
pasantías en familias en las que los estu-
diantes convivirán con familias de pobla-
dores de Paso Centurión en sus hogares, 
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y 3) la realización de un seminario de 
integración de saberes con el objetivo 
de generar un momento y espacio para 
intercambiar y debatir entre universi-
tarios, activistas y habitantes locales 
sobre las formas de conocimiento y los 
aprendizajes y desaprendizajes hasta el 
presente.

La modalidad de tutorías entre pa-
res integra como actores fundamentales 
a estudiantes de generaciones ante-
riores del efi —rescatando la experien-
cia adquirida por ellos— en interacción 
con estudiantes de la nueva edición. El 
objetivo tiene que ver con el acompa-
ñamiento en un proceso que para los 
estudiantes resulta novedoso, donde al 
desafío que implica el acercamiento a 
una temática de estudio nueva se suman 
dos elementos que hacen a las particu-
laridades de este curso y que le otorgan 
una complejidad singular: la interacción 
cercana con actores extrauniversitarios 
y el fuerte trabajo interdisciplinario. La 
tutoría entre pares representa, por tan-
to, una oportunidad de profundización 
de la formación de estudiantes de gene-
raciones anteriores y una experiencia de 
formación docente para ellos, así como 
un apoyo a la formación de la nueva 
generación.

En suma, a través de las tutorías entre 
pares se pretende que los conocimien-
tos y experiencias de los estudiantes en 
el área se transformen en herramientas 
pedagógicas para los nuevos estudiantes, 
además de dar continuidad al vínculo en-
tre aquellos y la población local más allá 
de los límites temporales de cada edición 
del efi. En un sentido más amplio, el invo-
lucramiento de estudiantes de generacio-
nes anteriores representa una modalidad 
inicial de construcción de trayectorias 
integrales, donde los estudiantes pueden 
sostener un proceso integral en más de 
una etapa de su proceso formativo.

Mediante la propuesta de implemen-
tar la modalidad de convivencias en fami-
lias se pretende retomar reflexivamente 
las prácticas cotidianas de los pobladores 
locales, recuperando en lo metodológico 
elementos básicos del método etnográfi-
co (Guber, 2001) y experiencias como la 
del Ciclo de Introducción a la Realidad 
Agropecuaria (iRa) de la Facultad de 
Agronomía. Precisamente esta expe-
riencia, que se desarrolla desde 1989, 
incluyó la realización de pasantías de 
convivencia de estudiantes con familias 
de productores rurales con el objetivo 
de ofrecer a los estudiantes la oportuni-
dad de tomar contacto vivencial con el 
medio productivo, los productores, las 
producciones, zonas agroeconómicas y 
demás componentes de la realidad pro-
ductiva, ayudando a conceptualizar su 
interrelación (Facultad de Agronomía, 
2013).Con esta estrategia pedagógica y 
metodológica se pretende dar un marco 
para el acercamiento de los estudiantes 
a importantes aspectos (socioeconómi-
cos, culturales, ambientales) de la rea-
lidad de Paso Centurión. En particular, y 
según los objetivos del curso, se busca 
recuperar saberes y prácticas que hacen 
a las relaciones sociedad-naturaleza en 
el lugar, compartiendo tareas y vida co-
tidiana con las familias.

Al mismo tiempo se trata de propiciar 
interacciones duraderas, respetuosas y 
de cooperación durante el trabajo de 
campo, generando capacidades comu-
nicacionales y de convivencia por parte 
de los estudiantes y promover la inte-
gración de dichas experiencias y obser-
vaciones al proceso de aprendizaje, en 
tanto fuentes de conocimientos múlti-
ples y complejos. En última instancia, 
a través de esta propuesta se pretende 
avanzar hacia el objetivo de coproduc-
ción de conocimientos.



75

Un paso hacia el encuentro 
de saberes

El concepto de conocimiento es to-
mado por esta propuesta de trabajo 

en un sentido tanto teórico como con-
creto y vivencial, abarcando así prácti-
cas y formas de saber corporizadas que 
usualmente no son comprendidas por 
connotaciones más abstractas asocia-
das al conocimiento (Casas, Osterweil y 
Powell, 2007). Esta noción es comparti-
da por Boaventura de Sousa Santos —re-
tomado por estas autoras (: 2)— cuando 
argumenta que «todas las prácticas im-
plican conocimiento y, como tales, son 
prácticas-conocimiento». Superando 
una noción positivista o cartesiana del 
concepto, entendemos que las prác-
ticas y las formas de vida constituyen 
conocimientos, no simplemente abs-
tractos o meramente intelectuales, sino 
incrustados y enraizados en experien-
cias concretas y vividas, que por tanto 
pueden ofrecer respuestas situadas y 
corporizadas. 

Como fue planteado anteriormente, 
la adaptación continua de la propuesta 
busca profundizar en el desarrollo de 
la integralidad y el diálogo de saberes. 
Mediante un replanteo del trabajo en 
torno a las funciones de enseñanza, in-
vestigación y extensión esta propuesta 
avanza hacia el diálogo e integración 
de saberes, con el objetivo de construir 
una ciencia académica que no desestime 
ni trate como objeto los conocimientos 
de los otros. En ese sentido, en 2017 se 
realizó un seminario de intercambio de 
saberes académicos y saberes populares 
sobre qué es el conocimiento situado, 
denominado Encuentro de Saberes. Allí 
universitarios y pobladores intercambia-
ron acerca de los trayectos que ha toma-
do el conocimiento construido con base 
en la experiencia de Paso Centurión, 

en forma de informes de estudiantes, 
ponencias en congresos en Uruguay y 
la región, artículos de prensa o acadé-
micos, etc., y la importancia de dicho 
trabajo en términos de formación para 
los universitarios participantes del pro-
ceso. Asimismo, parte del Encuentro fue 
destinado a trabajar de forma lúdica y 
teatral acerca del conocimiento local y 
el científico y cómo mediante la interac-
ción estos pueden complementarse, en-
riquecerse, ser utilizados para objetivos 
comunes. Así, la deseada integración de 
saberes fue puesta explícitamente en 
debate, poniendo especial atención en 
cómo estos tipos de conocimientos y 
sus interacciones eran categorizados y 
representados por los pobladores par-
ticipantes. Este encuentro no fue una 
actividad enmarcada en una edición del 
efi sino que involucró su trayectoria to-
tal, la interrelación con la ong Julana y 
las derivas del trabajo en conjunto, que 
incluyen tesis de posgrado, pasantías de 
grado, proyectos de investigación estu-
diantil, entre otros.

Como paso previo se realizó en 
Montevideo un encuentro en el cual 
los docentes, estudiantes de todas las 
ediciones del efi, miembros de Julana 
y tesistas de posgrado con locus en 
Centurión compartimos trayectorias, 
proyectos y ejes de trabajo en el área. 
En la segunda parte de esa jornada se hi-
cieron propuestas de ejes globalizadores 
a transmitir durante el proyectado semi-
nario, así como propuestas didácticas e 
incluso de títulos menos académicos y 
excluyentes, de las cuales surgió el de 
Encuentro de Saberes.

Además, se realizó una salida previa 
a la localidad para cogestionar el en-
cuentro, que pasó a ser convocado tam-
bién por algunas de las pobladoras más 
vinculadas al trabajo universitario, por 
la maestra y por la auxiliar de la escuela 
n. º 16.
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Comentarios finales

En este artículo hemos repasado la ex-
periencia de un efi sobre relaciones 

sociedad-naturaleza, con fuerte apues-
ta interdisciplinaria y volcado hacia el 
diálogo de saberes. Este trayecto no 
está predeterminado sino que solo se 
lo puede transitar para descubrirlo y en 
eso estamos. No existen recetas para la 
integralidad y la interdisciplina pero las 
experiencias de unos y otros se pueden 
enriquecer mutuamente: en tal sentido 
escribimos esta síntesis como una opor-
tunidad de repensar lo andado.

La apuesta por la interdisciplina con-
lleva siempre un proceso de puesta en 
común y discusión de perspectivas, me-
todologías y estilos de pensamiento de 
las disciplinas implicadas. Este diálogo, 
los acuerdos y desacuerdos en cada eta-
pa, se refleja en la propuesta de ense-
ñanza y en el trabajo en el medio.

Este espacio está siendo formativo 
no solo de estudiantes sino también de 
docentes, porque ofrece una oportuni-
dad de construir propuestas pedagógicas 
integrales y de vinculación con el medio 
(población local, organizaciones civiles) 
desde un enfoque interdiscipinario a par-
tir de la experiencia, la evaluación, la 
reflexión y la reformulación. Apuntamos 
a que también sea un espacio de produc-
ción de conocimiento no solo sobre otros 
sino con los otros, para lo que es preciso 
continuar haciendo y pensando sobre el 
hacer, con autocrítica y creatividad.

Por último, la principal lección es la 
necesaria libertad para adaptar las suce-
sivas experiencias de integralidad a los 
constantes aprendizajes de docentes, 
estudiantes y habitantes no universita-
rios que se involucran en los efi. Esos 
aprendizajes no son solo resultado de 
la interacción personal, sino que tienen 
que ver con la comprensión de contex-
tos ambientales, económicos y sociales, 

y también con el reconocimiento de los 
distintos tempos en juego que traen los 
distintos colectivos en diálogo. Mientras 
la Udelar tiene temporalidades anuales 
y bianuales en materia de presentación 
de proyectos para conseguir fondos y 
apoyo institucional que permitan dar-
les continuidad a los efi, las personas e 
instituciones locales precisan bastantes 
más días, semanas y años para comenzar 
a explicitar su demanda, que surge de 
la construcción de confianzas y de una 
lectura de sus prioridades, que no po-
cas veces los efi propician; finalmente, 
el tempo de las ong, como Julana, en 
este caso, depende de fuentes de finan-
ciamiento distintas a la Udelar, compro-
misos y agendas personales.

Bibliografía
casas, M. I.; osteRWeil M. y poWell, D. (2007) 

«Fronteras borrosas: reconocer las prác-
ticas de conocimiento en el estudio de 
los movimientos sociales», en xochitl 
leyva y otros, Conocimientos y prácticas 
políticas: reflexiones desde nuestras 
prác“ticas de conocimiento situado. 
Chiapas, Ciudad de México y Lima: cie-
sas, pdtg-usm, unicach.

descola, P. (2012). Más allá de la naturaleza y la 
cultura. Buenos Aires: Amorrortu.

facultad de agRonomía (2013). Ciclo Introducción 
a la Realidad Agropecuaria. Programa 
2013. Montevideo: Unidad de Enseñanza, 
Facultad de Agronomía, Universidad de 
la República.

foladoRi, G. (1998). «Los problemas de la inter-
disciplinariedad en el estudio e investi-
gación del medio ambiente». Revista de 
Meio Ambiente e Desenvolvimiento, n.º 
2, Curitiba: Universidad Federal de Pará, 
disponible en <http://eva.fcs.edu.uy/
pluginfile.php/104036/mod_resour-
ce/content/1/Foladori%20-%20Los%20
problemas%20de%20la%20interdisci-
plinariedad%20en%20el%20estudio%20
e%20investigacio%CC%81n%20del%20
medio%20ambiente.pdf> [Consultado el 
17 de enero de 2018].

————— y tommasino, H. (2000). «El concep-
to de desarrollo sustentable 30 años 



77

después». Desarrollo e Meio Ambiente, 
vol. 1, Paraná: ufpR, disponible en 
<http://revistas.ufpr.br/made/article/
view/3056/2447> [Consultado el 17 de 
enero de 2018].

gRattaRola, F., gonzález, S., y cosse, M. (2014). 
«A novel primer set for mammal spe-
cies identification from feces samples». 
Conservation Genetics Resources, vol. 7 
(1), pp. 57-59.

gRattaRola F., heRnández D.; duaRte A.; gaucheR 
L.; peRazza G.; gonzález S.; beRgós 
L.; chouhy M.; gaRay A.; caRabio M. y 
RodRiguez-tRicot, L. (2016). «Primer 
registro de yaguarundí (Puma yagoua-
roundi) (Mammalia: Carnivora: Felidae) 
en Uruguay, con comentarios sobre 
monitoreo participativo». Boletín de 
La Sociedad Zoológica Del Uruguay, 2.ª 
época, vol. 25, n.º 1, pp. 85-91, dis-
ponible en < http://szu.org.uy/boletin/

vol25_1/009_25_1.pdf> [Consultado el 
17 de enero de 2018].

gubeR, R. (2001). La etnografía, método, campo 
y reflexividad. Bogotá: Grupo Editorial.

ingold, T. (2002). The perception of the environ-
ment. Londres-Nueva York: Routledge.

latouR, B. (2007). Nunca fuimos modernos. 
Ensayo de antropología simétrica. 
Buenos Aires: Siglo Veintinuno Editores.

de sousa santos, B. (2009). Una epistemología 
del sur: la reinvención del conocimien-
to y la emancipación social. Ciudad de 
México: Siglo Veintiuno Editores.

RestRepo, E. (2016). Etnografía: alcances, técni-
cas y éticas. Bogotá: Envión editores.

univeRsidad de la República (2010). La Extensión 
en la Renovación de la Enseñanza: 
Espacios de Formación Integral. 
Hacia la reforma universitaria, n.º 
10. Montevideo: Universidad de la 
República.



78

Una apuesta a integrar 
realidades y literaturas.  

efi «Taller abierto de lectura, 
interpretación y creación en 

torno a literaturas no realistas, 
insólitas y fantásticas»  

en el Hospital Vilardebó

Estefanía Pagano, proyecto de investigación  
«Raros y fantásticos en la literatura uruguaya. Historia, crítica y 

teoría (1963-2004)»; efi «Taller abierto de lectura, interpretación y 
creación en torno a literaturas no realistas, insólitas y fantásticas»1

1 Profesora de Literatura egresada del Instituto de Profesores Artigas, estudiante avanzada 
de la Licenciatura de Psicología,maestranda de Estudios Latinoamericanos de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación. Integrante del proyecto de investigación «Raros y fan-
tásticos en la literatura uruguaya. Historia, crítica y teoría (1963-2004)» así como también del 
equipo docente del Espacio de Formación Integral «Taller abierto de lectura, interpretación y 
creación en torno a literaturas no realistas, insólitas y fantásticas».

Introducción

Desde el año 2015 existe en el 
Instituto de Letras de la Facultad de 

Humanidades y Ciencias de la Educación 
de la Universidad de la República un 
Espacio de Formación Integral (efi) 
bajo la responsabilidad del docente 
Hebert Benítez Pezzolano. Por Espacios 
de Formación Integral se entiende: 
«dispositivos flexibles que se confor-
man a partir de múltiples experiencias 
educativas en diálogo con la sociedad, 
prácticas, cursos, talleres, pasantías, 

proyectos de extensión y/o investiga-
ción, asumiendo diferentes formas de 
reconocimiento curricular según las 
características de cada servicio univer-
sitario» (Tommasino y Rodríguez, 2011: 
20). El efi se titula «Taller abierto de 
lectura, interpretación y creación en 
torno a literaturas no realistas, insólitas 
y fantásticas», se llevó a cabo en el 
Hospital Vilardebó y está ligado al pro-
yecto de investigación «Raros y fantásti-
cos en la literatura uruguaya. Historia, 
crítica y teoría (1963-2004)» así como 
también a los seminarios de Literatura 
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Uruguaya, ambos bajo la responsabilidad 
del profesor anteriormente mencionado.

Sobre el Espacio de 
Formación Integral

El efi «Taller abierto de lectura, in-
terpretación y creación en torno a 

literaturas no realistas, insólitas y fan-
tásticas» consiste, concretamente, en 
talleres de lectura de literatura urugua-
ya, no realista, insólita y fantástica y 
posterior interpretación, análisis, deba-
te y creaciones, en el Hospital Vilardebó. 
Se entiende al taller como 

… dispositivo de trabajo con gru-
pos, que es limitado en el tiempo 
y se realiza con determinados ob-
jetivos particulares, permitiendo la 
activación de un proceso pedagógi-
co sustentado en la integración de 
teoría y práctica, el protagonismo 
de los participantes, el diálogo de 
saberes, y la producción colecti-
va de aprendizajes, operando una 
transformación en las personas 
participantes y en la situación de 
partida (Cano 2012: 30). 
Se realizan una vez por semana 

durante el semestre par en el área de 
internación del hospital por lo que los 
integrantes del taller son pacientes de-
nominados psiquiátricos que padecen 
cierto diagnóstico de esa índole y que 
se encuentran en cierto momento de 
agudeza de su padecer psíquico. En el 
sector masculino los talleres se realiza-
ron en el Espacio Humanizante o Sala 14, 
y en el sector femenino en el Espacio 
Psicosocial o corredor de la Sala 23. 
Luego, en la Facultad se desarrollan los 
encuentros teóricos en los que no solo 
se problematiza y reflexiona acerca de 
los talleres, sino que también se discu-
ten diversos textos teóricos que apuntan 
a las tres grandes temáticas del taller: 
psicología, literaturas no realistas y 

derechos humanos. Sus objetivos son los 
siguientes:
• Objetivo general. La idea de este ta-

ller consiste en propiciar una activi-
dad en la que se proyecten contenidos 
de literaturas no realistas, insólitas y 
fantásticas a partir de las cuales los 
internos conozcan y experimenten 
expresiones de una imaginación artís-
tica cuya apertura cuestiona ciertas 
codificaciones de la idea de realidad, 
al tiempo que consecuentemente se 
procurará desarrollar sus interpre-
taciones y la producción creativa en 
distintas formas.

• Objetivos de formación. Acercarse 
al trabajo interdisciplinario con la 
psicología, avanzando en la com-
prensión acerca de cómo la lectura 
de textos literarios y el trabajo crea-
tivo que desencadenan pueden servir 
como herramientas para dar forma a 
los discursos personales, analizarlos, 
cuestionarlos y reconfigurarlos. A su 
vez, atender a estas interpretacio-
nes como posibles aportes a la inter-
pretación general de los textos.

• Objetivos académicos.
1. Promover la familiarización con 

literaturas raras y fantásticas a 
través de su estudio y la repro-
ducción para los diálogos en las 
instancias de intercambio.

2. Reconocer y valorar el desafío de 
las interpretaciones académicas 
de ciertos textos canónicos por 
parte personas que vienen de 
fuera de la academia y tienen, en 
muchos casos, bajo nivel educati-
vo formal, cuyo discurso analítico 
explicativo suele recurrir a her-
menéuticas singularísimas de los 
textos y de los conflictos que en 
ellos se proponen.

• Objetivos de contribución a la comu-
nidad. Los talleres apuntan a tener 
un efecto terapéutico o, al menos, 
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paliativo para las psicopatologías que 
aquejan a las personas internadas en 
el hospital. Esto incluye la sencilla 
interacción con otras personas que 
toman en consideración sus interpre-
taciones y analizan conjuntamente 
los problemas. Al tratarse de una 
población inconstante en su asisten-
cia a los talleres —por la naturaleza 
transitoria de su internación y por 
las oscilaciones de sus patologías—, 
no se pretende alcanzar niveles de 
perfeccionamiento en la expresión 
creativa, pero se busca generar un 
espacio de apertura imaginativa y de 
conciencia de la necesidad de expre-
sión, brindando a su vez una ventana 
para estímulos culturales de distinta 
naturaleza (Benítez, 2015).

¿Qué se entiende por 
integralidad?

Los Espacios de Formación Integral 
apuntan a la integralidad. 

¿Integralidad de qué? De diversos aspec-
tos. De investigación y de extensión: 

Sostenemos que la integralidad 
implica que la investigación, tam-
bién adquiera una relevancia mu-
cho mayor en todos los espacios 
de la formación de los estudiantes 
y del trabajo docente; al igual que 
la extensión se debe naturalizar 
como una forma de aprendizaje 
(Tommasino y Rodríguez, 2011: 23). 
De la formación universitaria: «la 

concepción integral de los procesos de 
enseñanza y aprendizaje, tanto en el 
tratamiento de los contenidos como en 
las metodologías (ecología de saberes, 
enseñanza activa, aprendizaje por pro-
blemas» (Universidad de la República, 
2010: 26). De los actores sociales y uni-
versitarios: «Entonces no debemos pen-
sar la integralidad solamente como la 
integración y articulación de funciones, 

sino como la articulación de actores 
sociales y universitarios» (Tommasino y 
Rodríguez, 2011: 26). Del «adentro» de 
la Universidad y del «afuera» de ella: 
«relación precisa que debe ser pauta-
da, como sustenta Freire, por una po-
sición “sustantivamente democrática”» 
(Tommasino y Rodríguez, 2011: 26). En 
el efi se perciben todos estos aspectos 
de la integralidad.

Para comenzar, en tanto práctica de 
extensión, 

… concebida como proceso dialógi-
co y crítico debe contribuir a orien-
tar la investigación y enseñanza […] 
concepción [que] implica la conso-
lidación de las prácticas integrales 
y la natural articulación de la inves-
tigación, la enseñanza, el aprendi-
zaje y la extensión en la intimidad 
del acto educativo» (Tommasino y 
Rodríguez, 2011: 39) 
no solo interviene sino que además 

investiga a partir de la construcción 
de interpretaciones de pacientes del 
Hospital Vilardebó luego de la lectura de 
cuentos uruguayos calificados como ra-
ros, insólitos, no realistas, fantásticos. 
No hay que olvidarse, además, que el efi 
surge de un proyecto de investigación. 
Por intervención se entiende 

… aquello que es digno de trans-
formación sea hecha a partir de las 
articulaciones donde participen di-
ferentes posiciones de sujeto, […] 
y en las que sea posible negociar 
construcciones de lo que puede ser 
visto desde diferentes posturas […] 
como problemático» (Montenegro, 
2002). 
A la investigación científica se la ca-

racteriza como «sistemática, controla-
da, empírica, amoral, pública y crítica 
de fenómenos naturales. Se guía por la 
teoría y las hipótesis sobre las presun-
tas relaciones entre esos fenómenos» 
(Kerlinger, 1986: 13). También se busca 
una formación universitaria que apunte 
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a la horizontalidad no solo entre el do-
cente y el estudiante sino también con 
el paciente del hospital, integrante del 
taller. En los talleres ninguna interpre-
tación es considerada equivocada, todo 
se convierte en aporte para el debate y 
la interacción a partir del cuento leído. 
Si bien al comienzo la selección de los 
textos y la coordinación está a cargo del 
equipo docente, estas tareas (no meno-
res) pueden terminar siendo realizadas 
por un estudiante a medida que este se 
vaya familiarizando. Por familiarización 
se entiende un

… proceso de carácter sociocognos-
citivo en el cual los agentes exter-
nos e internos inician o profundizan 
su conocimiento mutuo captando y 
aprehendiendo aspectos de la cul-
tura de cada grupo, a la vez que 
encuentran puntos de referencia 
comunes, evalúan los intereses que 
mueven a cada grupo, desarrollan 
formas de comunicación, descu-
bren peculiaridades lingüísticas y 
comienzan a desarrollar un proyec-
to compartido (Montero 2006: 70).
Asimismo, en los encuentros teóricos 

se busca evadir la lógica del docente 
como transmisor de conocimiento pro-
moviendo el debate horizontal sobre los 
textos a ser leídos y sobre las reflexio-
nes, problematizaciones y vivencias de 
los encuentros en el hospital. Por últi-
mo, el efi es un taller dentro del Hospital 
Vilardebó, lo que promueve la interac-
ción de este con la Universidad y de esta 
con el hospital. Se rompen los muros de 
la Universidad que muchas veces 

… aísla al estudiante de su contex-
to de vida cotidiana, lo intelectua-
liza excesivamente y lo estimula 
a privilegiar el uso y práctica de 
una fraseología falsamente ana-
lítica y supuestamente polemiza-
dora, al tiempo que no lo prepara 
para el ejercicio de la vida activa 
ni tampoco para la producción de 

conocimientos utilizables para el 
desarrollo de un saber enriquece-
dor (Carrasco, J; 1989) 
y se rompen los muros de la locura 

impuestos por la sociedad que la discri-
mina, la aísla y la encarcela. Por último, 
otro aporte del efi que hace a la integra-
lidad es vincular estudiantes de distintas 
licenciaturas y tecnicaturas. Hasta el 
momento el efi ha contado con la parti-
cipación de estudiantes de las licencia-
turas de Letras, Antropología, Filosofía 
y de la Tecnicatura de Corrección de 
Estilo. Este hecho hace a la diversidad 
de expectativas, enfoques y perspectivas 
a la hora de formar parte de dicho efi.

El Hospital Vilardebó  
y las psicosis

El hospital, un tercer nivel de aten-
ción en salud, no es una policlínica 

barrial. Pertenece a la Administración 
de Servicios de Salud del Estado (ASSE) 
y dentro de esta depende directamen-
te de la Dirección de Salud Mental y 
Poblaciones Vulnerables. Es el único hos-
pital psiquiátrico público de referencia 
de pacientes agudos del país. Se inaugu-
ró el 21 de mayo del año 1880 y se ubi-
ca en el barrio Reducto de la ciudad de 
Montevideo, en la avenida Millán 2515. 
El hospital recibe personas de todos los 
departamentos del país, dado que es el 
único hospital psiquiátrico de agudos de 
ASSE, de ahí que la población que ac-
cede a su servicio es de muy variada 
procedencia, tanto geográfica como en 
cuanto a su nivel socioeconómico y cul-
tural. Presenta dos grandes sectores de 
internación, uno destinado para las mu-
jeres, sector femenino de internación y 
otro para los hombres, sector masculino. 
En general, las personas internadas en 
el Hospital Vilardebó son denominadas 
como psicóticas. Desde el psicoanálisis, 
Sigmund Freud en un principio definió a 
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la psicosis como aquella perturbación 
con el mundo exterior:

… la perturbación de nexo entre 
el yo y el mundo exterior […] el yo 
se crea soberanamente, un nuevo 
mundo exterior e interior, y hay dos 
hechos indudables: que este nuevo 
mundo se edifica en el sentido de 
las mociones de deseo del ello, y 
que el motivo de esta ruptura con 
el mundo exterior fue una grave 
(denegación) de un deseo por parte 
de la realidad, una frustración que 
pareció insoportable (Freud, [1924] 
2006b: 156-157).
Más adelante en «La pérdida de la 

realidad en la neurosis y la psicosis» le 
adjudicó a la psicosis la capacidad de 
sustituir la realidad y recrear otra:

Tanto neurosis como psicosis ex-
presan la rebelión del ello contra 
el mundo exterior; expresan su dis-
placer o, si se quiere, su incapaci-
dad para adaptarse al apremio de la 
realidad, a la necesidad. Neurosis y 
psicosis se diferencian mucho más 
en la primera reacción, la introduc-
toria, que en el subsiguiente ensa-
yo de reparación.
Esa diferencia inicial se expresa 
en el resultado final del siguiente 
modo: en la neurosis se evita, al 
modo de una huida, un fragmento 
de la realidad, mientras que en la 
psicosis se lo reconstruye. Dicho 
de otro modo: en la psicosis, a la 
huida inicial sigue una fase activa 
de reconstrucción; en la neurosis, 
la obediencia inicial es seguida por 
un posterior intento de huida. O 
de otro modo todavía: la neurosis 
no desmiente la realidad, se limita 
a no querer saber nada de ella; la 
psicosis la desmiente y procura sus-
tituirla. (Freud, [1924] 2006c: 195)
Posteriormente, Jacques Lacan ob-

servará: «es clásico decir que en la 
psicosis, el inconciente está en la su-
perficie, es consciente. Por ello incluso 

no parece producir mucho efecto el que 
esté articulado» (Lacan, [1955] 2015: 
23). Establece que la psicosis se instaura 
alrededor de una falla a nivel simbóli-
co, de la imposibilidad en la inscripción 
de un significante (el Nombre del Padre) 
que resultaría primordial para la consti-
tución y consistencia de la cadena. Lacan 
define al fenómeno psicótico como 

La emergencia en la realidad de 
una significación enorme que pare-
ce una nadería —en la medida en 
que no se la puede vincular a nada, 
ya que nunca entró en el sistema 
de la simbolización— pero que, en 
determinadas condiciones puede 
amenazar todo el edificio (Lacan, 
[1955] 2015: 124). 

Un día del «taller de 
lectura de Humanidades»  
en el Hospital Vilardebó

A continuación se describirá el trans-
curso de un día «cualquiera» del efi 

del año 2016 en el sector femenino de in-
ternación, conocido en el hospital como 
«el taller de lectura de Humanidades».

Para comenzar, es importante que 
los estudiantes tomen conocimiento de 
lo que implica el Hospital Vilardebó. 
Para eso, previo al inicio de los talleres, 
nos reunimos un día allí mismo para re-
correrlo, conocerlo y para que los estu-
diantes puedan ir acercándose al lugar 
donde transcurrirá gran parte del efi. 

Luego de ese incipiente acercamien-
to comenzaron a sucederse los talleres 
los lunes por la mañana, a las 9.30 ho-
ras. El sol se estampa en la puerta cen-
tral del Hospital Vilardebó. Ese lugar es 
el punto de encuentro entre el equipo 
docente y los estudiantes. Se acordó la 
asistencia de dos estudiantes por lunes 
para no invadir el taller de agentes ex-
ternos y así favorecer un clima cómodo 



83

para que sus integrantes puedan expre-
sarse con toda soltura sin sentirse inti-
midadas por «los que vienen de afuera». 

La primera tarea a realizar es la con-
vocatoria del taller o espacio de lectura. 
Para eso nos dirigimos al Centro Diurno 
del Hospital y allí llamamos a todas las 
salas de mujeres para invitar a las pa-
cientes al espacio de lectura, luego nos 
dirigimos al Espacio Psicosocial o corre-
dor de la 23, lugar donde se realizan los 
encuentros. Este es un corredor que se 
ubica al costado de la sala 23, largo, muy 
angosto y con mucha humedad. Cuando 
llueve se le suman las goteras. Hace mu-
cho frío en invierno y mucho calor en ve-
rano. Se abren las puertas y esperamos 
que las mujeres, futuras integrantes del 
taller, vayan ingresando. Algunas saben 
del espacio de lectura, otras no. Entran, 
se sientan, como quien se sienta en un 
ómnibus, pidiendo permiso para llegar 
al fondo o empujando. En general son 
talleres muy numerosos y las que asisten 
nunca son las mismas; si bien es verdad 
que existe cierto público estable —de 
unas dos o tres mujeres—, siempre, cada 
lunes, conocemos alguna mujer que se 
acerca por primera vez. Se anota quié-
nes son las presentes y se da comienzo 
al espacio de lectura. Se comenta qué 
cuento se va a leer, en qué libro está y 
quién es su autor. La lectura se detie-
ne, se realizan preguntas, las usuarias 
responden, intervienen, comentan, de-
baten acerca de lo que otra dijo. Al tér-
mino del cuento se realiza una redondilla 
en donde cada integrante expresa su 
interpretación general del cuento, qué 
parte le gustó o interesó más, por qué, 
cómo lo continuaría. No todas permane-
cen en el taller, algunas van y vienen. 
En muchas ocasiones se reflexiona acer-
ca de conceptos teóricos como psicosis, 
locura, ficción, metáfora, entre otros. 
Prima el clima de respeto que nace 
del motivo del encuentro de ese día, a 

esa hora y en ese lugar: la literatura.  
Al terminar el taller, muchas nos acom-
pañan hasta el portón —lugar hasta 
donde pueden ir— comentando acerca 
de algún aspecto del texto o del deba-
te generado, del autor o de algún re-
cuerdo devenido del momento recién 
vivenciado.

¿Por qué literaturas no 
realistas, insólitas y 
fantásticas?

Antes de la existencia del efi impar-
tíamos, hacía un tiempo ya, talle-

res de lectura en el hospital. Los textos 
eran en su mayoría de corte realista, 
de autores como, por ejemplo, Eduardo 
Galeano, Mario Benedetti, Horacio 
Quiroga. La resonancia de los pacientes 
al escuchar dichos textos no era otra 
que la del silencio o expresar que era 
aburrido, que estaba todo resuelto. Fue 
así que pensamos en los textos no rea-
listas, insólitos y fantásticos; textos que 
comenzábamos a abordar en el proyecto 
de investigación. Benítez plantea: 

Nuestro interés inicial se sostuvo y 
luego se desarrolló a partir de la si-
guiente interrogante: cómo deter-
minadas literaturas alejadas de los 
realismos eran experimentadas por 
lectores cuyas patologías subraya-
ban tensiones con ciertos modelos 
de realidad y, en consonancia, con 
figuraciones literarias dependien-
tes de estos. En otras palabras, qué 
relación se establecía entre narra-
tivas que ofrecían en sus mundos 
de ficción disrupciones insólitas, 
fisuras y también problemas o va-
cilaciones —por ejemplo, entre 
planos de lo posible y lo imposible, 
como en el caso de lo fantástico— 
y lectores cuyas configuraciones de 
«realidad» se asemejaban más a 
estas mimesis que a las que suelen 
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guardar analogías con presuntos ór-
denes realistas (Benítez, 2016: 32).
Cuando se comenzó a trabajar con 

autores considerados raros, insólitos 
y fantásticos la devolución fue otra. 
Preguntas, identificaciones, enojos y 
fascinaciones eran, entre otras, las re-
acciones que generaban dichas lecturas. 
Lo inquietante es saber por qué. ¿Por 
qué, en general, a los pacientes usual-
mente denominados como psicóticos les 
seducen más los textos insólitos, raros 
o fantásticos que los realistas? Es apre-
surado intentar responder esta compleja 
pregunta y más aún porque lo produci-
do en el efi se encuentra en proceso de 
evaluación. Así lo expresa Benítez: «Los 
efectos de estas prácticas fueron de 
una riqueza tal que aún se encuentran 
en proceso de evaluación, producto de 
una actividad extensiva profundamente 
conjugada con la integralidad de las fun-
ciones universitarias y sus participantes» 
(Benítez, 2016: 32). No obstante, inten-
tando reflexionar acerca de la pregunta 
antes mencionada, se percibe que algu-
nos de estos pacientes que presentan 
cierta estructura del orden de lo psicó-
tico, acompañan cierto mecanismo del 
texto fantástico. Un ejemplo puede ser 
el de la esquizofrenia. Desde la psiquia-
tría, se define a la esquizofrenia como 
una alteración que tiene las siguientes 
características: 

… ideas delirantes, alucinaciones, 
lenguaje desorganizado, comporta-
miento gravemente desorganizado 
o catatónico y síntomas negativos 
[…]. Los síntomas característicos de 
la esquizofrenia implican un abani-
co de disfunciones cognoscitivas y 
emocionales que incluyen la per-
cepción, el pensamiento inferen-
cial, el lenguaje y la comunicación, 
la organización comportamental, la 
afectividad, la fluidez y productivi-
dad del pensamiento y el habla, la 
capacidad hedónica, la voluntad y 

la motivación y la atención (López-
Ibor, Valdés, 2002: 279, 280).
Desde una perspectiva psicoanalítica 

lacaniana, 
En la esquizofrenia, el fracaso ori-
ginario no consigue remedio a la 
fragmentación imaginaria, el défi-
cit yoico deja sin sostén el lugar del 
sentimiento. Lacan propone llamar-
las enfermedades de la mentalidad: 
es típico en la esquizofrenia, la im-
posibilidad del afecto. No son más 
que manifestaciones del fracaso 
imaginario (Vegh, [1993] 2007: 16).
La esquizofrenia estructura un de-

lirio inherente a la persona. Una otra 
realidad propia, singular, distinta de la 
realidad pero en conexión con esta. El 
texto no realista, insólito y fantástico, 
en tanto texto, es una ficción. Según 
Dolezel (1997), ficción es la creación de 
mundos posibles. La ficción es un mundo 
posible, una ficción implica un universo 
aún no realizado, con sus normas, sus 
reglas, su discurso emparentado o no a 
la realidad única que vivimos y sentimos 
como tal. Al no quedar limitada al mun-
do empírico, la ficción es abierta, ilimi-
tada, incompleta, variada. Estas tienen 
un vínculo con la realidad real y es que 
son accesibles desde el mundo real, por 
eso su vinculación con él. Accedo a ellas 
si tengo conciencia, si vivo y si me per-
mito conocer otros mundos a través de 
la lectura. Los mundos ficcionales de la 
literatura son constructos textuales y 
por eso solo son alcanzados a través de 
la lectura y viven allí, en las palabras, 
en el texto propiamente dicho. Si la rea-
lidad legitimada y dominante es A, esta 
permite que B, C, D… N ficciones sean 
creadas y así sea concientizada la posi-
bilidad de ver que otros mundos, otra 
realidad diferente a la A, es posible. La 
literatura no solo puede ser mimética de 
un particular a un universal (Auerbach, 
1950), sino que pasa a ser posibilitadora.
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Si el delirio también puede apre-
ciarse como la creación de un mundo 
posible ¿No es el delirio otra cosa que 
una ficción? ¿No actúa de metáfora para 
sobrellevar el fracaso imaginario, la for-
clusión del Nombre del Padre? ¿No se ac-
cede a través de la realidad legitimada 
y dominante A?

Lo fantástico es la creación de un 
mundo posible subversivo, que no es mi-
mético de la realidad material y empí-
rica. Al decir de Jackson ([1981] 2001): 
«Gracias a la utilización de algunas teo-
rías de Freud y de Lacan ha sido posi-
ble señalar que lo fantástico tiene una 
función subversiva en su intento de pre-
sentar un reverso de la formación cultu-
ral del sujeto» (: 148). Es un texto que 
muestra otra posibilidad, otro mundo 
que no muestra explicaciones porque 
muchas veces no las tiene, dejando a 
lo no dicho o al silencio (Campra, 2008) 
la primacía para entenderlo. Lo fantás-
tico es una isotopía de la transgresión: 
«la distorsión en el nivel sintáctico, o 
un uso particular de un elemento del 
nivel verbal constituye […] el índice 
de lo fantástico» (Campra, 2008: 194). 
¿Acaso no podría suceder algo similar en 
la esquizofrenia? 

Potencialidades y desafíos 
del efi «Taller abierto de 
lectura, interpretación y 
creación en torno  
a literaturas no realistas, 
insólitas y fantásticas»

Las potencialidades que reúne el 
efi son muchas y diversas. En cuan-

to efi como espacio que responde a la 
Universidad en primer lugar guarda la po-
tencialidad de haber establecido vínculo 
con el Hospital Vilardebó. Gracias a este 

efi el hospital estableció vínculo institu-
cional con la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación, del área de hu-
manidades —históricamente el hospital 
se vincula con la Facultad de Medicina, 
la de Psicología, la de Ciencias Sociales 
y la Escuela Universitaria de Tecnología 
Médica, en su mayoría facultades del 
área de la salud—. Esto abre las puertas 
a la posibilidad de pensar otros proyec-
tos culturales —ya sean de extensión o 
de investigación— en el hospital pro-
moviendo así al diálogo de saberes, a 
la interdisciplina. En segundo lugar, se 
ha convertido en una experiencia suma-
mente formadora para los estudiantes: 
«Los estudiantes del efi ratificaron de 
continuo, tanto en prácticas de taller 
como en reuniones teóricas, la excepcio-
nalidad académica, cultural y social de 
dicha experiencia, así como sus diversos 
sentidos de los procesos de formación» 
(Benítez, 2016: 32). Los que han transi-
tado por el efi expresaron que han vivido 
una experiencia intransferible, que ha 
sido significativa no solo para su forma-
ción académica sino también para la per-
sonal. Han valorado de forma positiva la 
existencia de un espacio de Extensión en 
el Departamento de Letras de fhce que 
articule conocimiento y vínculo con la 
sociedad. Dada la experiencia de los es-
tudiantes que pasaron por dicho efi, este 
logró un empalme entre la teoría y la 
práctica. La práctica actuó conectando 
un punto teórico con otro y la teoría ofi-
ció de empalme que vinculó una prácti-
ca con otra. Tal como expresa Foucault: 
«Ninguna teoría puede desarrollarse sin 
encontrar una especie de muro, y se 
precisa la práctica para agujerearlo» 
(Foucault, 2003: 84). En tercer lugar, el 
efi ha logrado fortalecer de manera no-
toria al proyecto de investigación «Raros 
y fantásticos en la literatura uruguaya. 
Historia, crítica y teoría (1963-2004)», 
ya que le ha dado un espacio práctico 
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para observar las resonancias de los tex-
tos a investigar; espacio y resonancias 
tan particulares que se ha abierto una 
nueva línea de investigación dentro del 
proyecto. En cuarto lugar, es una poten-
cialidad en sí misma la existencia de un 
efi en el Instituto de Letras, que hasta el 
momento no contaba con ninguno. Por 
otra parte, en cuanto a la existencia del 
efi en el Vilardebó, se aprecia un gran 
potencial terapéutico, que invita a la 
formación cultural, al pienso y al siento 
singular y colectivo. La literatura oficia 
como irrupción en el hospital, una irrup-
ción inacabada que busca su completud 
con las interpretaciones de sus lectoras: 
«Por un lado, resultaron inoculables las 
funciones terapéuticas y paliativas de los 
talleres en la vida de los internos. Por el 
otro lado, hay que destacar que sus in-
tervenciones indujeron a una expansión 
de campo, de objetos y a unos aportes 
varias veces sorprendentes en lo que 
hace a sus abigarradas hermenéuticas 
de los textos, todo lo cual afecta a los 
contenidos de una investigación asen-
tada en saberes académicos» (Benítez, 
2016: 32, 33). El efi habilita el diálogo 
con las pacientes del hospital en tanto 
críticas literarias y no meras pacientes o 
enfermas psiquiátricas.

Los desafíos son otros tantos. En pri-
mer lugar, sortear las lógicas del Hospital 
Vilardebó, lógicas de un manicomio. El 
hospital como manicomio, como asi-
lo, como institución total se establece 
como un estado de excepción (Agamben, 
[2000] 2009) dentro de la legalidad: «No 
es la excepción la que se sustrae a la re-
gla, sino que es la regla la que, suspen-
diéndose, da lugar a la excepción, y, solo 
de este modo, se constituye como regla, 
manteniéndose en relación con aquella» 
(Agamben, [2000] 2009: 49). Ese estado 
de excepción presenta muchas veces as-
pectos del orden de lo fantástico. Si lo 
fantástico es 

… aquella producción ficcional en 
la que se establece un problema 
o conflicto originado entre lo que 
para ese texto y las ideologías que 
lo habilitan son lo posible y lo impo-
sible en tanto que acontecimientos, 
es decir, en tanto que factualidades 
de presentación excluyente en el 
interior de ese mundo ficcional y de 
representación también excluyente 
en la proyección sobre mundos a 
los que históricamente atribuimos 
estatutos de «realidad» (Benítez, 
2014: 14). 
¿Acaso no se observan posibles e 

imposibles conviviendo en el Hospital 
Vilardebó? Risa y llanto; excesos y de-
fectos; pobreza y riqueza; analfabeto 
y alfabeto; frío y calor; prohibiciones y 
libertades; buenos tratos y malos tratos; 
amor y tortura; tristeza y alegría; real 
e irreal; locura y razón; vida y muerte. 
Lo fantástico salta barreras, cruza fron-
teras e irrumpe en la realidad irreal del 
hospital. Esa producción ficcional au-
tónoma que vive la convivencia de lo 
que la historia, el mundo posible crea-
do considera como posible/imposible, 
normal/anormal, animado/inanimado, 
concreto/abstracto; como un conflicto 
que tiende en general a no resolverse, 
se observa en el hospital. Freud en Lo 
ominoso sostenía: 

Lo ominoso es aquella variedad de 
lo terrorífico que se remonta a lo 
consabido de antiguo, a lo fami-
liar desde hace largo tiempo. […] 
Solo puede decirse que lo novedo-
so se vuelve fácilmente terrorífico 
y ominoso; algo de lo novedoso es 
ominoso, pero no todo. A lo nuevo 
y no familiar tiene que agregarse 
algo que lo vuelva ominoso (Freud, 
[1919] 2006a: 522). 
¿Acaso este sentimiento de ominosi-

dad no ocurre tanto en la literatura fan-
tástica como en el propio hospital? En 
segundo lugar se nos presenta el desafío 
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de tratar literaturas del orden de lo no 
realista, insólito y fantástico en un hos-
pital psiquiátrico, esencia del efi: 

Esto devino un desafío, pues de 
alguna forma replicábamos por la 
vía de estas narrativas la distancia 
entre un orden surgido de las es-
tructuras de dichas clases de fic-
ciones literarias y de los mundos de 
consenso «real». Por ello en ambos 
talleres (uno de hombres, otro de 
mujeres) se ponderó la delicada 
condición de internos de un hospi-
tal psiquiátrico con diferentes psi-
copatologías (Benítez, 2016: 32). 
En tercer lugar, nos convoca el de-

safío de saber trabajar con la dinámica 
inestable del taller de lectura. El taller, 
de dos horas, nunca recibe a las mismas 
mujeres y muchas de estas están bajo 
tratamiento micronarcótico, además del 
psicofármaco. Eso hace que se dificulte 
generar cierta continuidad en las inte-
grantes del taller. En esas dos horas mu-
chas van y vienen, no logran mantenerse 
sentadas escuchando un texto; esto re-
percute en la escucha y la comprensión 
del texto. Algunas otras intervienen de 
manera abrupta, interrumpiendo la lec-
tura. Otro desafío es el nivel cultural de 
las integrantes. Hay muchos textos que 
presentan una trama compleja y que 
para descubrir los aspectos no realistas 
se requiere cierto nivel de abstracción. 
Gran mayoría de las integrantes no ter-
minaron el liceo y otras tantas la escue-
la, lo que establece un tiempo diferente 
al de un taller en otro contexto. 

Para finalizar, el último desafío y el 
más importante en la coyuntura actual 
de la Universidad es mantener este efi 
en particular así como mantener los efi 
en general: 

porque pensamos a la Extensión 
como una razón continua, críti-
ca e integrada en el seno de las 
funciones universitarias y de los 
protagonistas académicos y de la 

comunidad. Pese a la complejidad 
del caso, se ha evitado la unilate-
ralidad de la producción de conoci-
miento. La extensión así concebida 
nada tiene que ver con cierto asis-
tencialismo posneoliberal, como 
quieren algunos, sino un compromi-
so crítico que, en primer lugar, se 
resiste a reproducir la guetificación 
y la condición residual de personas 
que, desplazadas de las cifras del 
mercado, se cuentan entre las de 
mayor vulnerabilidad en nuestra 
sociedad, pues en ellas confluyen 
la enfermedad mental, la pobreza 
así como distintos modos de la mar-
ginalidad familiar y social. Lo pa-
liativo y lo terapéutico se integran 
con aspectos creativos y producti-
vos, al tiempo que ponen en tela de 
juicio ciertas lógicas políticas del 
capital. Una profunda aspiración 
sobre el horizonte de lo humano 
en sus innumerables aspectos ter-
minan de persuadirnos de que toda 
Extensión, así comprometida, es 
un modo del humanismo. (Benítez, 
2016: 33)
Así entendida la Extensión, es este 

efi un modo de humanismo.

Bibliografía
agamben, G. ([2000] 2009). Lo que queda de 

Auschwitz. Madrid: Pre-textos. 
aueRbach, E. (1950). Mímesis. Ciudad de México: 

Fondo de Cultura Económica.
benítez, H. (2014) «Raros y fantásticos: perspec-

tivas teóricas». [sic] Revista Arbitrada 
de la Asociación de Profesores de 
Literatura del Uruguay, n.º 10.

————— (2015). Espacio de Formación Integral: 
«Taller abierto de lectura, interpreta-
ción y creación en torno a literaturas 
no realistas, insólitas y fantásticas». 
Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación. Universidad de la 
República.

————— (2016) «Una razón extendida». 70 años. 
Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación.



89

campRa, R. (2008). Territorios de la ficción. Lo 
fantástico. Madrid: Renacimiento.

cano, A. (2012). «La metodología de taller 
en los procesos de educación popu-
lar». Revista Latinoamericana de 
Metodología de las Ciencias Sociales, 
vol. 2, julio-diciembre.

caRRasco, J. (1989). «Extensión, idea perenne 
y renovada». Gaceta Universitaria, n.º 
2/3, noviembre-diciembre.

dolezel, L. (1997): «Mimesis y Mundos Posibles», 
en Garrido Dominguez, A (comp). 
Teorías de la ficción literaria. Madrid: 
Arco/Libros. S.L.

foucault, M. (2003). Microfísica del poder. 
México: Octaedro.

fReud, S. ([1919] 2006a). «Lo ominoso», en 
Obras completas, vol. 17. Buenos Aires: 
Amorrortu, traducción de J. Etcheverry.

————— ([1924] 2006b). «Neurosis y psicosis», en 
Obras completas, vol. 19. Buenos Aires: 
Amorrortu, traducción de J. Etcheverry.

————— ([1924] 2006c). «La pérdida de rea-
lidad en la neurosis y la psicosis», en 
Obras completas, vol. 19. Buenos Aires: 
Amorrortu, traducción de J. Etcheverry.

jackson, R. ([1981] 2001). «Lo «oculto» de la 
cultura», en Roas, D. (comp). Teorías de 
lo fantástico. Madrid: Arco/Libros, S.L.

keRlingeR, F. (1986). Investigación del com-
portamiento. Ciudad de México: 
Interamericana.

lacan, J. ([1955] 2015). Seminario 3 Las psicosis. 
Buenos Aires: Paidós.

lópez-iboR, J.; Valdés, M. (2002). Manual diag-
nóstico y estadístico de los trastornos 
mentales. Texto revisado. Barcelona: 
Masson.

montenegRo, M. (2002). Otredad, legitimación 
y definición de problemas en la in-
tervención social: Un análisis crítico. 
Disponible en: <http://www.geocities.
ws/seminarioicci/ponencia_24.htm> 
[Consultado el 6 de febrero de 2017].

monteRo, M. (2006). Hacer para transformar. El 
método en la psicología comunitaria. 
Buenos Aires: Paidós.

tommasino, H. y RodRíguez, N. (2011). «Tres 
tesis básicas sobre extensión y prácti-
cas integrales en la Universidad de la 
República». Cuadernos de Extensión, 
n.º 1: Integralidad: tensiones perspec-
tivas, pp. 19-42. Montevideo: cseam, 
Universidad de la República.

univeRsidad de la República (2010). La Extensión en 
la Renovación de la Enseñanza: Espacios 
de Formación Integral. Hacia la refor-
ma universitaria, n.º 10. Montevideo: 
Universidad de la República. 

vegh, I. (2007). «Puntualizaciones de un reco-
rrido en el campo de la Psicosis.» En 
Vegh, I. (compil.) Una cita con la psi-
cosis. Rosario: Homo Sapiens Ediciones. 
(Trabajo original publicado en 1993).



90

La Extensión Universitaria  
en la Unidad n.º 6  

del Instituto Nacional de 
Rehabilitación (Punta Rieles)

Entrevistas con Luis Parodi y Mariela Meneses1

Alejandro Gortázar, fhce, Universidad de la República 

1 Ambas entrevistas fueron realizadas el mismo día pero en momentos distintos. Al editarlas he 
optado por intercalar sus respuestas en un mismo texto. 

Es difícil llegar a la cárcel de Punta 
de Rieles fuera de los días de visita. 

En esos días (miércoles y fines de sema-
na) un ómnibus (L30) sale de la termi-
nal hacia la Unidad n.º 6 del Instituto 
Nacional de Rehabilitación (inR), el nom-
bre oficial de la cárcel. No sabía nada 
de eso cuando coordiné las entrevistas 
con Luis Parodi, director de la Unidad, y 
con Mariela Meneses, subdirectora téc-
nica, para el lunes 11 de setiembre. Mi 
falta de previsión sobre las dificultades 
para llegar a la cárcel se solucionó con 
un móvil del Ministerio del Interior, que 
enviaron a Camino Maldonado para que 
se concretara el encuentro.

Luego de pasar por los controles de 
la puerta, ingresé a la Unidad junto a 
Luis Parodi. Empezamos a conversar en 
el comedor, mientras almorzábamos la 
comida que preparan el personal de la 
cárcel y los presos, y luego en la ofici-
na. Las entrevistas estuvieron marcadas 
por sucesivas interrupciones en las que 

tanto Parodi como Meneses atendieron 
cuestiones tan distintas como la repara-
ción de los generadores de energía eléc-
trica o en qué lugar poner a resguardo 
veinte bolsas de mezcla fina. 

En el informe anual del comisiona-
do parlamentario penitenciario, Juan 
Miguel Petit, muestra cómo la cantidad 
de personas privadas de libertad (ppl) 
viene en aumento desde la salida demo-
crática. En 1985 las ppl eran 1890, en 
febrero de 2017 la cifra llegaba a los 
11.150. En la entrevista, Parodi maneja-
ba que apenas unos tres mil tenían sen-
tencia. El dato es relevante porque la 
única condición para estar en la Unidad 
n.º 6 es tener sentencia. De las más de 
seiscientas ppl que están en Punta de 
Rieles, casi quinientas participan en al-
gún emprendimiento productivo.

El proyecto de la Unidad n.º 6, en 
algunos aspectos, es poco representati-
vo del panorama global de las cárceles 
en Uruguay, pero también es un buen 
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ejemplo a seguir en muchas cosas. Sobre 
este asunto es interesante escuchar a 
Luis Parodi, que trasmite con mucha 
convicción los fundamentos de su pro-
yecto de dirección. En 2012 llegó para 
ocupar el cargo de subdirector, cuando 
Rolando Arbesún conducía la Unidad. 
Es un educador del Instituto Niño y del 
Adolescente del Uruguay (inau), que es-
tuvo en el exilio entre 1972 y 1985 en 
Chile, Cuba y Francia, a causa de su mi-
litancia política en el mln-Tupamaros. 
Por su parte, la licenciada en Psicología 
Mariela Meneses ocupa el cargo desde 
abril de 2017, pero trabaja en el inR des-
de 2011 como operadora. Su trabajo es 
coordinar las actividades educativas, la-
borales y culturales dentro de la Unidad. 

Adentro/afuera
¿Cómo es el proyecto de la cárcel?

Luis Parodi (LP): Es de una simpli-
cidad absoluta: la cárcel es un invento 
nuestro, hagámonos cargo, intentemos 
que la cárcel se parezca al afuera lo más 
posible. Sin eufemismos: hay requisas y 
hay controles, pero después adentro la 
vida es: vas a laburar, a estudiar, a jugar 
al fútbol, a hacer talleres literarios, a la 
escuela, al liceo. Es lo que hacemos. Y 
la otra novedad es que en los emprendi-
mientos son ellos los empresarios, se ha-
cen cargo. Ellos ponen plata de todos los 
emprendimientos y hay un fondo que les 
presta plata sin interés y el que no paga 
no puede ir preso porque ya está. Más 
simple que eso… En el sentido educati-
vo, en la cárcel uno se puede equivocar 
y corregir. En las cárceles pasan cosas, el 
tema es qué hace uno con lo que pasa. 
Desde el punto de vista ideológico en-
tendemos que somos una organización 
incompleta y que tenemos que salir a 
completarla con la gente de afuera. Y en 
eso el Programa Integral Metropolitano 
(pim) juega un papel fundamental. Salir 

a buscar las carencias nuestras, a resol-
verlas afuera y no acá adentro. La cárcel 
está pensada para afuera no para aden-
tro. No hay ninguna acción de esta cár-
cel que esté pensada para adentro.

Está todo pensado en articulación…

LP: No, está todo pensado para que 
la acción del tipo tenga que ver con el 
afuera: candombe está ligado a Mundo 
Afro, no hacés candombe para divertir-
te, la cooperativa de vivienda que tie-
nen, que son treinta tipos, está ligada a 
Fucvam, la organización de estudiantes 
con la feuu [Federación de Estudiantes 
Universitarios del Uruguay]. Va más allá 
de la articulación. Tendríamos que ahon-
dar ideológicamente, pero creo que el 
Estado uruguayo está totalmente co-
lapsado, no hay que pedirle más nada, 
hay que seguirle pidiendo pero te van a 
decir que no, y hay que salir a buscar 
otras cosas. Los que me acusan de muy 
liberal… creo que hay que salir a buscar 
organizaciones sociales. Esa es mi cabe-
za. Yo no hablo ni siquiera de inclusión, 
hablo de lugares. La educación tendría 
como fin que esta gente encuentre un 
lugar, para pelear la vida. Eso pasa por 
Posadas & Vecino, que tenemos acuer-
do, por empresarios españoles que van 
a tomar gente, por que el sindicato pue-
da venir a dar cursos de sindicalismo. Es 
muy simple, el Estado tiene la obligación 
de darle a esta gente todo lo posible, 
todas las religiones, todas las filosofías, 
todas las formas de ver, todas las formas 
de tratamiento de drogas. Si no cambia-
mos la cultura institucional no cambia-
mos nada.

Y vos pensás que acá las cosas están 
cambiando…

LP: Estamos decididamente en una 
dirección, eso sí. Después tenemos todos 
los líos que genera eso. Creo que las ins-
tituciones funcionan igual para todo el 
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mundo. Estos presos no tuvieron nunca 
los beneficios de la democracia, nunca. 
Acá adentro tienen que tenerlos, por lo 
menos para hacer el ejercicio para cuan-
do se vayan. El Centro no les pide nada, 
se tienen que dedicar a su proyecto, es 
otra cabeza. Yo no uso a los presos, no 
hay forma. En la cocina sí, porque no me 
queda otra. Hacen cursos de manuten-
ción y hacen cursos con la Facultad. Y 
mantenimiento. Acá el Estado es man-
tenimiento y cocina, el resto son ellos, 
haciendo sus emprendimientos, no re-
solviéndome a mí los quilombos. Ellos 
resuelven totalmente. Nosotros les de-
cimos «evalualo, discutilo». Nos pelea-
mos, digamos. Peleamos concesiones, 
porque en realidad la educación no es 
más que una pelea ideológica, lo demás 
es mentira. Lo que pensás tú, lo que 
pienso yo, y cómo confrontamos para 
construir. Es eso la educación. Si no lo 
generás estás en el horno, si lo genera-
mos es una chance. 

Me imagino que ese camino no es fácil.

LP: No es fácil, pero también ha sido 
muy gratificante. A mi me encanta, lo 
disfruto. Los que trabajan en esto si no 
disfrutan se tendrían que ir todos, por-
que si un tipo está en cana y vos le decís 
«No, sabés una cosa, esta institución es 
una mierda»… No entiendo a los técni-
cos que hacen eso. En inau es muy co-
rriente. Tu sos parte de la mierda, no sé 
qué parte te toca. Acá hay presos que 
están enojados conmigo y no me salu-
dan. Eso está bien. Es un ejercicio de su 
potestad. Ahora, no me puede escupir, 
no me puede arañar, y yo tampoco. Es 
un acuerdo básico, el resto se negocia. 
La Dirección no debe renunciar al rum-
bo, es su trabajo. Es político, no admi-
nistrativo, es ideológico y político. Por 
lo tanto tiene que engarzar acciones 
que vayan en un mismo sentido. ¿Es muy 
bobo lo que estoy planteando, no? En 

realidad el cambio es político, el tipo 
cambia de lugar, pasa de ser delincuente 
a laburante, o estudiante, o empresario, 
o cura, o deportista, o músico, es un 
cambio político importante.

Y vos decís que no es muy distinto a lo 
que pasa afuera, en algún sentido.

LP: No sabemos qué hacer con la 
cantidad de gente que está afuera. Andá 
al mides [Ministerio de Desarrollo Social] 
y te das cuenta. No es una crítica, no 
sabemos. Hubo esfuerzos. Me enoja 
cuando me dicen que pudieron con la 
gente que está afuera. Eso no quiere 
decir que no se siga haciendo. Es brava 
la población de calle, está muy difícil, 
la población excluida mismo está muy 
complicada. Una cosa son los nuevos ex-
cluidos, otra cosa es un tipo acá adentro 
que te dice «Parodi, es la primera vez 
que laburo», 48 años de edad. Nunca 
había laburado. Son cuarenta años de 
robo, de vivir de otra forma, por lo tanto 
de tener relaciones de otra forma. La di-
ferencia que tendríamos que tener, pero 
nos falta pila, poder pelearnos con estos 
tipos más por los códigos. Creo que en 
la educación si no se pelean los códigos 
estamos en el horno. Acá y en general. 

Entiendo que no hacés mucha diferencia 
entre el afuera y el adentro.

LP: No creo que haya códigos car-
celarios, son los mismos códigos que 
se cronifican en lugares de encierro, se 
termina cronificando lo que ya traían. 
Porque todos los encierros cronifican 
algunas actitudes, es más viejo que el 
mundo. Se acentúa. Una cárcel siempre 
es artificial, siempre. Por ejemplo, los 
partidos de fútbol acá son de señori-
tas, porque el tipo sabe que si te pego 
una patada a vos te voy a ver dentro de 
media hora. Vos afuera le das una pata-
da a uno y te vas para tu casa y el otro 
también. Es artificial, ellos no eligieron 
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estar acá, no todos juntos. Con eso hay 
que construir. Nosotros pensamos que 
se pueden generar procesos educativos 
en estos contextos. Ahí rompemos con 
toda una discusión con Zaffaroni, con 
Foucault en algunas cosas, con los psi-
cólogos sociales. Se habla de reducción 
de la violencia en las cárceles, de me-
jorar el trato, yo hablo de proceso edu-
cativo. La tarea del educador no es más 
que generar contexto todo el tiempo, en 
lo posible pensado previamente. Para 
qué quiero que se levanten temprano, 
para qué quiero que hagan música. Es 
la pregunta mínima, después la máxima 
si querés es armar un proyecto y llegar 
a tener un proyecto individual, que acá 
algunos hay. Un proyecto individual no 
es un proyecto de vida, como dice la 
gente, eso es un disparate. Es un pro-
yecto individual de trabajo, quiere decir 
que hay cuatro o cinco ejes y yo te voy 
a acompañar. Lo que nos está pasando 
es que no nos dan los elementos teóri-
cos y conceptuales hoy para entender 
algunas situaciones. Esa es mi cabeza. 
Nos falta teoría. Ya pasamos por los cli-
chés y no nos da. Y como no me quiero 
entregar al «hay que matarlos a todos», 
que es lo que opinan algunos teóricos… 

2 Los proyectos son: «Derechos Humanos y Memoria en el Centro Comunal Zonal 9» (2010). Equipo 
responsable: Marisa Ruiz, Diego Aguirrezábal, Natalia Azziz, Gustavo Casanova y Ximena Salvo; y 
el PIM financió un proyecto estudiantil (PAIE, CSIC) de antropología sobre derechos humanos, en 
el marco de la discusión sobre la utilización de la cárcel Punta de Rieles nuevamente como centro 
de reclusión (2011). Este proyecto lo realizó el Grupo de Investigación de Arqueología Forense 
(GIAF). Participaron Marisa Ruiz y Diego Aguirrezábal, entre otros. 

3 Las actividades realizadas por la profesora Andrea Díaz Geniz en distintos años: «Aportes interdis-
ciplinarios a la formación del personal penitenciario» (2015-2016). 

4 Las distintas ediciones desde 2014 hasta hoy del proyecto «Creando y aprendiendo en la inte-
racción extramuros universitarios» Responsables: María Inés Copello y Begoña Ojeda. También 
el proyecto estudiantil «Ciudadanos privados de libertad hoy, ciudadanos activos del mañana. 
Aportes para la resignificación del sujeto privado de libertad a partir de la educación en Derechos 
Humanos», que consistió en una serie de actividades educativas en formato de talleres dialógi-
cos-reflexivos. Finalmente el proyecto «Va pa i !!! Talleres de convivencia y DDHH para el día a 
día» (2015-2016). Responsable: María Eugenia Rubio (Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación y Facultad de Ciencias Sociales).

5 «Cultura de Paz. Interactuando y aprendiendo en la diferencia». Responsable María Inés Copello. 
Entre las actividades del efi, los estudiantes Lila Luhers, Victoria Morales, Adrián Gómez y Nelson 
Álvarez llevaron a cabo el proyecto «Tu palabra me importa. Un aporte hacia la radio comunitaria 
Centro de Detención Punta de Rieles». Coordinó las actividades a través del PIM, Laura Rumia. 

Cuando a vos te dicen en el gobierno 
de Sanguinetti con los CAIF [Centros de 
Atención a la Infancia y la Familia], que 
hasta ahora lo seguimos diciendo, «hay 
que trabajar con los niños porque la fa-
milia ya está liquidada», te están dicien-
do que ya lo otro no vale la pena. Y es un 
error conceptual importante.

Trabajar con otros 

Hasta donde llega la información re-
cabada por la Unidad de Extensión, 

la Facultad desarrolló desde 2010 distin-
tos proyectos de Extensión en Punta de 
Rieles. Los primeros proyectos fueron 
realizados por docentes y estudiantes 
y estuvieron vinculados con el pasado 
reciente, ya que en sus orígenes, des-
de 1973 hasta la amnistía de 1985, fue 
una cárcel de presas políticas.2 Entre 
los proyectos vinculados directamente 
con la cárcel se realizaron diversas ex-
periencias educativas tanto con presos 
como con el personal civil y policial,3 la 
realización de talleres de sensibilización 
sobre temas vinculados al ejercicio de la 
ciudadanía y los derechos humanos,4 así 
como actividades con la radio comunita-
ria que funciona en la Unidad.5 
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La red de instituciones que colabo-
ra y aporta al proyecto educativo de la 
Unidad es fundamental para poder con-
cretar el proyecto educativo proyectado 
y liderado por Parodi. La Universidad de 
la República colabora en diferentes ni-
veles a ese proyecto.

¿Cómo es el trabajo concreto con la 
Universidad?

Mariela Meneses (MM): Nosotros 
necesitamos siempre una mirada des-
de afuera y si es una mirada calificada 
mejor. Acá no viene solo la Universidad 
de la República, viene también la 
Universidad Católica. Por ejemplo, la 
gente de Ciencias Sociales nos ayudó con 
un censo educativo de la población, que 
eso no fue menor. Fue hace un año. Nos 
sirvió para ver, por ejemplo, los analfa-
betos. Acá hay muchas actividades para 
las cuales se requiere tener por lo menos 
la primaria completa. Incluso para otor-
garle a una persona un peculio, un dine-
ro que brinda el Estado para las ppl que 
trabajan en la Unidad en áreas estraté-
gicas como la cocina y mantenimiento, 
se les paga medio salario mínimo, y para 
eso nos exigen que la persona mínimo 
tenga primaria completa.

LP: Acá creo que la que empezó fue la 
Facultad de Agronomía con las quintas, 
esta agricultura un poco más amigable, 
que hasta el día de hoy existe, que ter-
mina en general con una feria que vamos 
a 18 de Julio, a la Facultad. Por otro lado 
acá en un tiempo vino Psicología. Fui a 
la Facultad de Psicología y desafié a los 
siete programas que tenían, que vinie-
ran todos. Vinieron dos: Psicología Social 
y Comunitaria. Después el pim empezó a 

6 El Fondo se conforma con un porcentaje que ponen los emprendimientos productivos que se de-
sarrollan en la Unidad con el único objetivo de hacer préstamos a los nuevos emprendimientos sin 
intereses. 

7 El Programa de Usinas Culturales del mec fue creado en la Dirección Nacional de Cultura en 2009 
y consiste en la instalación de un estudio de grabación profesional para proyectos musicales y el 
equipamiento para la realización de audiovisuales, dirigido a sectores de la población en distintas 
situaciones de vulnerabilidad. 

crecer. Vino Economía, vino Química, 
que hicieron un curso con toda la gente 
que maneja alimentos para conservación 
y manipulación. La cocina nuestra y la 
de los presos. Vino Ciencias Sociales, 
Humanidades. Vienen por Historia, que 
les pasó una cosa maravillosa el año pa-
sado porque el grupo de trabajo que les 
tocó a ellos se mantuvo todo el año. Ese 
grupo que eran veinte empezó y termi-
nó, fue el único. Estaban agrandados. 
Economía se va a encargar de ayudar a 
los emprendimientos, que son 52, a ha-
cer los cálculos, y nos van a dar una mano 
en el manejo del fondo.6 Después tene-
mos a la emad [Escuela Multidisciplinaria 
de Arte Dramática]. Hay una obra que ya 
es medio famosa, que es El día después. 
Sale por todos lados, fue a los liceos y 
a la utu [Universidad del Trabajo del 
Uruguay] ahora. El autor la escribió en 
[el Penal de] Libertad y la pudo hacer 
acá. Preguntó si podía hacerla y se de-
dica a eso. Tenés una acción interesante 
acá que se llama la Usina Cultural, que 
es absolutamente de ellos, nosotros no 
participamos. 

¿Pero tiene alguna relación con las 
Usinas Culturales7 del mec?

LP: Tiene, algo de ahí chuparon. Le 
agregaron esta palabra, matices; quiere 
decir que todos los matices son bienve-
nidos. El candombe es un matiz, el rock 
es un matiz, el cine es un matiz, la radio 
es un matiz. Está muy buena la idea.

¿Y tienen un estudio de grabación?

LP: No, a eso nunca llegamos. 
Tienen una radio, una revista, tienen 
rock. Han salido a grabar. El de rap fue 
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un famoso empresario, lo llevó a Chile, 
lo masterizaron… que parece que es el 
mejor lugar. Capaz que lo podés co-
nocer y lo convencés de que te de un 
cd. Por los derechos de autor fuimos a 
agadu [Asociación General de Autores 
del Uruguay], por primera vez un preso, 
agadu se hizo responsable, le pone toda 
la cuestión jurídica alrededor por cual-
quier cosa, lo aceptó como socio. Esto 
es la educación, pertenecer. Sin eso es-
tás en el horno. 

MM: La Usina Cultural Matices es 
un nombre que se le dio a un conjun-
to de grupos que hacen diferentes ac-
tividades: la obra de teatro; el grupo 
Buscando Cultura», que es de candom-
be; la banda Toque y Salga», que es un 
grupo de rock, y la banda de plena. 
Después tenemos un muchacho que 
hace rap. La banda de rock fue premia-
da en la Sala Zitarrosa con una mención 
en los Premios Graffiti. Han actuado ahí. 
Tienen un camino hecho que no quedó 
solamente acá adentro, trascendieron 
la frontera del establecimiento y eso 
está muy bueno, porque es como una 
forma de demostrar que se pueden ha-
cer otras cosas. Y también es muy im-
portante, ellos lo plantean mucho, que 
la familia los pueda ver en un contexto 
diferente.

¿Cómo evalúan el trabajo con la 
Universidad de la República?

MM: De lo que conozco y he visto hasta 
ahora en general es positiva. Igualmente 
hace unos días tuvimos una reunión con 
gente del PIM. Tenemos una excelente 
relación con ellos y estamos trabajando 
muy cercanos. Y una de las cosas que les 
comentaba es que hay algunas dificul-
tades para que se haga real el trabajo 
de la Universidad acá adentro. Real en 
el sentido de que nosotros promovemos 
mucho que la gente se eduque, termi-
ne el liceo y continúe con sus estudios, 

generamos mucha motivación. Entonces 
esa motivación los lleva a querer pre-
sentarse a cursos en la Universidad. Es 
ahí donde nosotros vemos la dificultad, 
que si bien la Universidad se suma a to-
das estas cuestiones, después a la inter-
na no hay tutores para las ppl, que son 
fundamentales porque hay mucha gente 
que no puede salir a cursar afuera. La 
gente que lo hace es por voluntad pro-
pia, lo cual tampoco es bueno porque si 
hay algo institucional que está aproba-
do no debería ser por voluntad, debería 
asignarse un cargo específico para eso. 
Y esa es la mayor dificultad que vemos 
nosotros, que si bien hay una «onda» de 
venir a trabajar, y de que se hagan las 
tutorías, y que realmente las ppl de acá 
puedan estudiar una carrera, después a 
la interna de las instituciones no queda 
muy claro si eso es viable o no. Parece 
que hay un sí, pero que no termina de 
concretarse. Nosotros ya tenemos gen-
te que está cursando en la Universidad, 
que ha sido autorizada por su juez para 
salir a estudiar afuera y tenemos dificul-
tades a la hora del seguimiento. Porque 
a nosotros como institución se nos difi-
culta mucho estar presentes. Entonces 
le solicitamos eso a cada institución a 
donde van.

¿Cómo es la relación de los presos con 
los proyectos? 

MM: Ellos aprenden a estar en dife-
rentes actividades. Nosotros tenemos un 
alto porcentaje de gente que hace varias 
cosas a la vez, participa de varias cosas, 
sobre todo culturales y educativas. Así 
que en eso no tenemos problemas. Por 
lo general es buena la convocatoria. 
Problemas no hemos tenido. Hay mu-
cha actividad, hay que diversificar, ne-
cesitamos brindarle el mayor espectro 
posible para que la gente tenga posibi-
lidad de elección, así se potencian las 
capacidades de cada uno, si vos no tenés 
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diversificación la gente agarra para cual-
quier lado y capaz que no es eso lo que le 
gusta hacer. Entonces los resultados son 
buenos. Ni solo trabajo, ni solo estudio. 
Tenemos gente que trabaja y estudia, 
trabaja y hace actividades sociocultura-
les, hay gente que solo hace actividades 
socioculturales. 

Se hacen convocatorias y las personas se 
anotan.

MM: Nosotros acá tenemos una difi-
cultad: como hay mucha actividad la-
boral y tenemos mucha cantidad de PPL 
insertas en lugares de trabajo, a veces 
se les hace difícil porque les coincide 
con el horario laboral y por lo general lo 
respetan bastante. No es que la Unidad 
no los habilite a ir, cuando hay este tipo 
de actividades hablamos con los res-
ponsables de los emprendimientos para 
avisar que fulano va a concurrir y no hay 
ningún inconveniente, incluso para ir a 
estudiar y hacer primaria o secundaria, 
ellos salen de sus lugares de trabajo. 
Pero hay algunos que no quieren salir 
del trabajo, eso pasa afuera también, 
hay gente que utiliza sus días por es-
tudio y hay otros que no estudian, que 
quieren seguir trabajando y no quieren 
faltar.

¿Y solo las universidades vienen?

MM: Vienen iglesias, hay un mon-
tón. Están todas habilitadas y dejamos 
que participen en la que quieran. Todas 
funcionan en el mismo lugar de congre-
gaciones religiosas. Una cuestión positi-
va acá es que la gente que va es la que 
quiere ir, no es que va porque es al único 
lugar que puede ir, puede elegir. Es la 
diferencia con otros lugares de mayor 
encierro, la primera actividad que apa-
rezca van todos porque es la forma de 
salir del encierro. Acá, como no hay en-
cierro en general…

¿Cómo es eso?

MM: No hay encierro, la gente pue-
de transitar libremente si el operador 
del sector sabe a dónde va la persona. 
El movimiento es constante. Nosotros 
tenemos un subdirector operativo que 
es un policía, el resto somos civiles. El 
trato directo en los sectores es con los 
operadores. Hay cuestiones excepcio-
nales por falta de personal, a veces hay 
policías. 

O sea que en Punta de Rieles se hace un 
hincapié muy fuerte en lo educativo.

LP: Sí, y en lo cultural. Educativo en 
sentido amplio. Acá tenés 260 que hacen 
secundaria, tampoco la pavada, porque 
la gente si no hace secundaria después 
sale y la gente le dice que no es nadie. 
El lema de Punta de Rieles es que cuan-
do llegás tenés que hacer algo por ti. 
Porque tenemos esta teoría muy boba de 
que si vos te ponés en movimiento te vas 
a mover. Lo que no podés venir es a cum-
plir. Porque la justicia o la gente dice 
«va a cumplir una pena», por tanto, yo 
me puedo echar a dormir como Onetti. 
Acá vamos y le rompemos los huevos. 
Dicho esto siempre encontrás gente que 
nos cuesta más. Esto es interesante para 
los educadores, cuando no estamos pu-
diendo son nuestros límites, no son los 
límites del otro, que eso confunde a la 
gente. Son los límites del equipo. Si te-
nemos que echar uno porque hace dos 
años que está al pedo es nuestro límite, 
nosotros no pudimos, este proyecto no 
pudo. Es todo lo que podemos decir. Acá 
se van echados porque si andan a cuchi-
llo se van, no hay discusión. Así de sim-
ple. Pelea a cuchillo, se van. Si te agarro 
un cuchillo en la almohada te sanciono, 
pero pelea a cuchillo y se van. Porque 
entendemos que de alguna forma están 
dadas las condiciones mínimas para te-
ner un proyecto distinto, aunque sean 
mínimas. 
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